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Al paisaje de la Pi.ecord~llera mendocina- 
de los Andes, dedico este estudio, 
Mas he aq?~í  que Apolo se acerca al meridiano. 
S u s  t?.uenos pvolongados repite el Oceano. 
Bajo el dorado carro de reluciente Apolo 
T'uelve a inf lar  sus carrillos y s z ~ s  odres Eolo. 
A lo lejos un templo de m á m l  sc divisa 
I Entre 1a.urelesrosa que hace cantar la brisa. 
Con sus vibrantes notas de Céfiro desgarra 
L a  veste transparente la  helénica cigarra, 
Y p o ~  el llano extenso v a n  en  tqeopel sonoro 
Los Centccziros, y al paso, tiembla la  Isla de Oro. 
Apolo, el más poderoso de los dioses ( 9 . ~ 6 ~  bpco~o5, Ilia- 
d a ,  XIX, 413/, nació en la isla temblante de Delos. A su madre, 
-Leto, la  eondujeron lobos a Delos, del lejano país de los Hi- 
perbóreos, que también se llamaks Balcae, que no es sino una 
denominación lobuca l ) .  Y la madre divina, también ella mis- 
ma, vino en forma de loba de ese distante país, ') en un viaje 
de  doce dílas, que eran los #doce días sagrados del soisticio 
invernal. 3, Según otra tradición, Apolo abandonaba cada año, 
a l  I.legar el iinvierno, la [Hélade, y se sabía entonces, que su 
paradero era el país de los Hiperbóreos, *) en la " p  t e r o- 
p h o r o s r e g i o " de Plinio, " donde --alrededor del 
-templo del dios- volaban cisnes, sus aves preferidas, idénti- 
cas - de modo misterioso - con los propios Hiperbbreos. Y 
esa última tradición -la !de Delfos- sabía, que ApoIo había 
: nacido, no en Delos, sino en el propio país hiperbbreo, des- 
empeñ~mdo dicha región en esa tradición papel semejante a1 
d e  Licia en el culto ,de Delos. 'En realidad, del país de los Hi- 
perbóreos devenía la o t r a  Delfos; y el dios iba y venía, 
según secreto ritmo, entre sus dos patrias, como las aves de 
paso. Delfos lo esperaba en febrero, cuando la primavera, aproxi- 
mándose, por primera vez ha mitigado los aires y vientos, en 
la fiesta de la epifaníta de Apolo. Entonces vino el dios por e1 
camino que conducía desde Tempe, para restablecer sobre el 
mundo su reinado, que tenía que durar nueve meses, después 
del gobierno de t ~ s  meses de Dionisio. Fué Alceo, el poeta, 
quien ha cantado acerca de ese regreso anual del dios, de1 
milagroso y lejano país, en su carro, llevado por cisnes, - mien- 
tras la cigarra zumbaba en los frescos aires 9 -, y era tra- 
dición, que lo puso, no en primavera, sino en el gran. momen- 
to del solsticio estival, instante tremendamente mortal de 
la naturaleza en Grecia, en. que el calor, arrasando todo, se 
presentaba por e ~ c i m a  de las montañas ardientes, bajo el te- 
mible Sd .  lo) El Sol terrible, que en la imaginación da los pue- 
blos del Medio Día, a menudo surgía en forma de ave de rapiña, 
el buitre, 11) o -en su configuración apolíinlea- el grifo, 12) 
=e fantasma de ente supranatural, que subrayaba, a su vez, 
la característica principal de estar distante, de pertenecer 
ese dios a una inalcanzable lontananza; 13) es decir, a la región 
hiperbórea, inaccesible -como nos dice Píndaro- a todas las 
naves y todos los viandantes. 14) )6lo los elegidos de Apolo 
llegaban a ese país. 15) Una prole sagrada vivía allí, inmune de 
enfermedades y senectud, lejos de toda pelea y labor. Allí el 
existir era acabado, y dulce la muerte (euthanus.ia) : los que 
veían llegada su hora, saltaban coronados, alegremente desde 
una roca, en la e t e r ~ a  mar. 16) Sbfocles ,llamó a ese país - 
Fr. ,870 - "el antiguo jardín de Febo", 17) que se pensaba atrás 
de los extremos d.el horroroso Septentrión más lejano. Era  la 
región solar, situada sobre las regiones, mortíferas del frío; era 
el país áureo, fuera de toda !a zona humanamente accesible, 
la patria del dios, cuya naturaleza, cuyos epítetos - Ex a zy ó 1 o g, 
'exúspyog -estaban llenos, también, del pathos de la lejanía. Pe- 
ro él, sublime y distante Exterminador 18), el Auxr)y~v$~l~) ,  hijo
de la loba, Leto, que ya Hesíodo identificó con la Noche 20) ; 
Apolu, ai cuyo vuelo le siguen los negros cuervos y los lobos, 21) 
y cuyas flechas, cargadas de terribles epidemias, matan desde 
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lejos; así que la víctima expira con la sonrisa de la dulce vida 
en sus labios, - e s e  tremendo dios es también el Iatrómantis, el 
dios vidente del arte de curar; el Odios, el que dá la salud; el 
Boedrmios, el Auxiliador, y el Patroos, el Protector. Y también 
él es el grande y puro genio de la M'úsiea, idel Canto y de las 
Profecías : ,la divinidad inspirador12 por excelencia. Su mundo, 
el del dios "rico de oro" de Calímaco -9, es el cosmo de la Har- 
monía; él es el magno dios del Espíritu: vehemente, irreflexible, 
inclemente, dis ia~te,  y, en lo subdime de su ser, terrfblsmente 
desapasionado, -pero, al mismo tiempo, iluminante y liberta- 
dor, y los que le siguen, son los elegidos en la Tierra, partici- 
pantes del gran destino de singulares formas, como Pitágoras. 
"Indvidable para todos los que lo vieron, queda el Apolo 
del templo de Zeus, en Olimpia. El artista eternizaba un mo- 
msnito de sometedora grandiosidad: el dios aparece de repente 
en medio dei tumulto confuso, y su brazo tendido, manda cpalma. 
Sublimidad se trasluce de su rostro; sus grandes ojos imperan 
por el sólo mirar; pero alrededor de los labios, fuertes y distin- 
guidos a la vez, se refleja un fino, casi melancólico carácter de 
un superior comprender. La aparición de lo divilno en 13 confuso 
y en lo salvaje die esta mundo, no pudol haber sido realizado de 
manera más conmovedora. También sus otras representaciones 
lo caracterizan por la grandeza de su actitud y gesto, por el 
poder de la mirada, por lo alumbramte y libertador de su apa- 
recer. En las líneas de su carta, varonil fuerza y daridad se 
sintetizan con el brillo de lo sublime. El es la guventud, en su 
más vigente florescencia y pureza. Los poetas cantzn sus ca- 
bellos ondeados, llamados ya en la lírica más antigua, dorados. 
El arte plástico lo representa casi siempre imberbe, y nunca 
en trono o sillón, sino de pie o danda pasos. "(W. F. Ottu.) 23) 
Claro está: una completa caracterización de ese dios no 
puede ser objeto del presente estudio. Aquí fueron citadas tan 
sólo, las características que están, por un lado, en nexo con el mi- 
tologema -existente apenas en fragmentos- del país de los Hi- 
perbóreo~, y, por el otro, que se necesitará para la comprensión 
de los últimos dos capítulos de este trabajo. El iinlteresado en- 
contrará la "imagen", adecuada a n u e s t r a sensibilidad, de 
ese dios, en las caracterizaciones, ya clásicas, de W. F. Otto 24) 
y Carlos Keréngi "1, a alas cuales también nuestro análisis 
volverá, siempre, para enriqnecer sus datos y reflexiones acarca 
de ese majestuoso .hijo de Zeus. Sin embargo, 'lo que ,nos inl!e- 
resa aquí, en primer lugar, no será el mismo dios, sino su dis- 
tante país, lugar de sus secretos paracierus, donde "el antiguo 
jardín de! Sol". Acerca de ese reino de los Hiperbbreos, las 
riemás informaciones se hallarán en el cuarto libro de las His- 
torias de Herodoto. 
Como s e  verá es el cap. IV. 13, 14 y 15 que se 0cup.a 
d.e la historia de Aristeas; informaciones de posiblemente dis- 
tintas, pero no co!?tradictorias fuentes las contienen los capítulos 
18, 25, 27, 28 y 31 del mismo libro; las partes 32, 33, 34 y 35 
tratan de los nexos existentes - e n  un .entonees- entre los Hi- 
perbóreo~ y D.elos; la, 36 es la de la información sobre Ábaris; 
y las complementa, al final, ,el cap. '116, del libro 111. 
Es  supérfluo subrayar, que la descripción de este autor 
sólo nos interesa en cunnto a lo mítico que contenga; por con- 
siguiente, sus i~nformaciones con respecto a los pueblos realment-u 
existentes de aquel entonces, en l a  Europa septentrional, que- 
darán al margen c7.e nuestro análisis, ocupándonos, exclusivame-n- 
fe, los .elementos "5abulosos" de su narración. 
Se leerá, pues, ,en el Cuarto Libro de las Historias: 2 6 )  
IV. 13 ... Aristéas, fils de Caystrobios, de ProconnBse, dans un 
poeme Bpique, raconte que, possBdé de Phebus ( ~ o r $ Ó 1 a p a ~ o ~ ) ,  i l  alla 
chez les Iss62ons; qu'au-dessiis des  Issédons habitent les Arimaspes, 
hommes qui n'auraient qu'iin oeil; au-d,ec,siis des Arimaspes, les grif'ons 
gardiens d e  l'or (~puo~~U?,ar .zc  yp jaag)  ; aii-dessus des  griffons, les 
Hyperboreens qui s'étendent jusqu'g une mer; que, sauf les Hyperboréens, 
tous ces peupl.es, A coinmencer par les Ariil:aspes, ioiit cuiwtamineiit 1% 
guerre a leurs voisiris; que les Isséiüons furent chaissés de chez eux par 
les Arimaspes, lea Scythes par les Issédons; e t  que les Cinimériens, qui 
habitai,ent ,la c6te de la mer du Sud, sous l a  pression des Scythes 
abandonnerent leur pays. Ainsi, lui non pliis n'est paso concernant ce 
paiy~s, d'accord avec les Scythes. 
14. J'ai dit d'ou était  Aristeas, l'auteur du poeme en question; 
je vais dire ce que j'ai entendu raconter son sujet h ProconiiBse e t  a 
Cyzique. Arisféas, dit-on, ne le  cédait h aucuil des  citoyens pour l a  
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noblesse de s a  famil!e; étant entré It ,Proconnbse dans ,la boutique d'un 
foulon, il y mourut; ,et le foulop, ayant fermé a clé son atelier, se  mit 
e n  route pour porter la noiive1:e aux parents dii .d&unt. Le bruit de la 
mort 2'Aristéas s'était deja ropandu dans la ville, quand iin homme de 
Cyzique, qui venait de la  ville d9Artak4, entra en contestation avec ceux 
qui le propageaient; il avait, disnit-il, rencontré Aristéas s e  rendant 
Cyzique, e t  avait converse avec lui. Comine il le soutenait avec force 
e n  face de ses  contradicteurs, les parents du d6funt se  présenterent a 
l a  boutique qdu foulon, avec ce qu'il fallait pour la  levée du corps; on 
ouvrit la  pikce, e t  on n'y aperciit Aristéas n i  mort ni' vif. Sept; aiis a p r h ,  
il  aurait  reparu It Proconnese, aiirait compo.s6 ce poBme que les Grecs 
apellent inaintenant Arimaspées, e t ,  le po&me coinposé, aurait disparii pour 
la deuxieme fois. 
15. Voila ce qu'on raconte dans ces deux villes; e t  voici ce que 
je sai.s 6tre arrivQ aux Métapontins, en Italie, deiix ceiit quarante ans 
aprBs la  seconde disparition d'Aristéas, ainrsi que ines calculs A ProconnBse 
e t  A Motaponte m'ont permisi de le reconnaitre. Les IMétapontins racontent 
qu'dristéas en personne leur apparut dans leur pays, qu'il leur ordonna 
d'élever un autel a Apollon e t  d e  dresser aupres de cet autel une statiie 
sous le nom d'Arist6as de Proconnese; il leur aurait dit  qii7ils étaient 
les seuls Italiotes chez qui Apollon était  venu jusqu'a1,ors; e t  que lui. qui 
était  présenteinent Aristeas, J'avait accompagné; en ce temps-la, qiiand 
i l  accompagnait le  dieu, il était un corbeaii. Cela dit, il avait disparu; 
e t  les Métapontins A c e  qu9i?s idisent, avaient envoyé a Delphes demander 
aii dieu ce qu'il fallait penser de l'apparition Ce cet homme. L a  Pytlils 
leur aurait  conseillé d'oboir a I'appariti.on, car,  siils obéissaient, i:s s'en 
trouveraient mieux; et  eux, aiyant accueilli avec foi cette réponse, s'y 
seraient conformés. De fai t ,  une s tatue qiii porte le  noin d9Arist6as s e  
riresse aujcurd'hui prbs du  monument meme dédie a Apollon; tout autour 
. i l  y a des lauriers; l e  monument aest érigé sur  l a  ,&lace.. 
1s. . . . . . . . . . . . .  .h partir de 18, aii-dessiks d'eux, il y a un désert 
de grande étendiie; et, aprBs ce désert, habitent les Androphages, peuple 
3, part, qui n7est pas de race sciythe. Au-dessus des Androphages, 
commeiice un désert véritabye. saiis aucune population liuinaine, autant 
que nous sachions. .... 
25. Jusque-la, dis-je, va notre connaissance; mais de ce qu'il y a 
au-dessus des hommes chaiives, nul ne peut  parler avec exactitude; car 
d e  hautes montagnes, inaccessibles, forment 1% une barriere que personne 
ne franchit.  Ces hommes chauves prétendent, -mais, a mon avis, ce 
qu'ils disent n'est pas croyable,- que, d s n s  Les montagnes, habitent )des 
hommes aux pieds de chevre, et, plus loin que ces aiommes, d'autres 
hommes qui dormenl la moitie de  l'annee; je n'admets rien d e  ce!a. On 
sait  d e  facon certaine qu'a 1'Est du pays des  chauves habitent les Issedons; 
mais de ce qu'il y a au-dessus, au  Nord, tant  des chauves que des Issedons, 
on ne sait  que ce qu'an peut savoir par ce qu'itls disent eux-memes. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
27. . . . . . . .  .Pour ce qui vient apres, plus au :Nor,d., c e  sont les 
Issedons qui affirment l'existence des hommes n'ayant qu7un oeil e t  des 
griffons gardiens de I'or; les Scythes rS@tent ce qu'ils ont appris d'eux, 
e t  nous autres le tenons des Scyt,hes; le nom que nous donnons aux 
Arimaspes est sciythe; a r i m a en scythe signifie 'un7; e t  S p o u , 
beil'. *) 
28. L'ihiver, dans tous les pays que nous avons BnumBres, as t  
teilement rigoureux, que, pendant huit mois de 17année, il y fait un froid 
. .  . . .  insupportable. l a  mer gele; 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
31. Quant aux plumes dont, a ce que disent les Scythes, l'air 
serait  rempli e t  qui rendraient imposible de voir e t  de  circuler dans les 
parties les plus reculSes du continent, voici ce que j'en pense. Au-dessus 
des pays dont il a et6 question il  neige constamment, . . . . . . . . . .  
32. iMais, das Hyperboreens, n i  les Scythes ne disent mot, ni 
personne d'autre qui habite de ce c6t6, si ce n'est les IssBdons; et,  a mon 
avis, ceux 1% non plus n'en disent rien; car, autram~ent, les Scythes eux 
aussi en parleraient, comme ils parlent des  hommes n'ayant qu'un oeil. 
C'est chez HBsiode qu'P est  question des Hyperboreens, c'eat aussi chez 
Homere, dans les kpigones, s i  reellement Homkre es t  I'auteur de  ce poeme. 
Mais ce sont les D4liens qui, de beaucoup, e n  disent sur  eux: le  plus long: 
des offrandes enveloppees de paille d e  froment, venant de chez les 
Hyperboréens, étaient, affirment-ils, apportées chez les Scythes; a part i r  
..... *) Pour M. Benveniste, les Arimaspes étaient des gens "qui 
aiment las. chevaux" iran. a r y a m a + a s p a = grec rqih~nnog)".26~) 
Legrand: Her. Hist. Lib. IV, Paris,  1945., p. 64. n. 2. 
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de l a  Scythie, les peuples, les recevant chacun de son voisin, les trans- 
portaient dans l a  direction du Coiichant, au p l m  loin jusque sur les c6tes 
de 1 '~dr ia t i iue ;  de !A, elles Btaient acheminées vei?s le  M.idi; les Dodonéens 
Btalent les premiers des Grecs les recevair; kle 1.eur.s mains elles 
d,escendaient a u  golfe Maliaque e t  passaient en Eubse, oh, d e  ville e n  
ville, on 1 . e ~  expédiait jusqu' h Caryistos; apr&s Carystos, Lndros était 
laissée de c6té; c16taient l e s  Carystiens qui les portaient B Ténos; et les  
Téniens B Wlos. Voilh donc comment ces offrandes ~ a r v e n a k n t ,  disent 
les Dél ien~ ,  B Délos; mais, l a  premigre fois, l e s  Hyperboreens aura;ient 
envoy6 poiir les porter deux jeunes filles, qui, d'aprbs les Daiens,  
s'appelaient Hypéroché e t  Laodiké; en meme temps qu'elles, pour 
assurer leur sécurité, les HyperborOeils auraient envoyé comme escorte 
cinq des leurs, ceux qu'on appelle aiijoeiid%ui Perpheres e t  qui jouiseent 
A Dglos d e  grands Iionneurs; mais, comme ceux qu'ils avaient délégués 
ne rentraient pas a u  pays, les Hyperboréens,,n'acc~eptaut pas qu7il pfit 
leur amiver chaqiie foie que leurs députés n e  Ieur fissent pas  retour 
auraient d8s lors porté B l a  frontibre leursi offrandes envelopp5es d e  pai le 
d e  froment, e n  recommandant B leurs voisins d.e les  aoheminer d e  chez 
eux chez un  autre  peuple. Ce serait acheminées ainsi qu'elles arrivaient B 
Délos. . . . . . . . . . . 
34. . . . .. . . . E n  .l'honneur des vierges dont  j'ai parlé, qui étaient 
venues de chez les  HyperborOens et  qui moururent & Délos, jeunes filles 
e t  jeunes gens de D6los se  coupent les cheveux; les filles, avant de se  
marier, retranclient une boiicle de leur chevelure, et, aprbs l'avoir enroulée 
autour d'un fuseau, l a  deposent sur le  tombeau des  deux vierges (ce 
tombeau es t  B gauche en entrant dans 1'A.rtémision; il y a pousse un 
olivier); les jeunes Déliens, aiitant quWs sont,  tressent d e  leur cheveux 
autour d'une herbe verte, qu'ils déposent aussi sur  le tombeau. 
35. Tels sont les honneurs que ces vierges r e ~ o i v e n t  des habitan& 
de Delos. Mais ces memes Déliens racontent que, des  avant Hypéroch6 
e t  Laod$ké, d7autres vierges hyperboreennes, Argé e t  Opis, étaient venues 
a Délos en traversant les memes pays, qu'elles. Hypéro.ch6 et Laodik6 
seraient venues . apporter B Ilithyie le tribut que les Hyperboréens 
s96taient imposé en récompense du prompt accouchement; mais Argé et 
Opis seraient venues en compagnie des deesses elles-memes. *). 
'*) Léto, venue Délos pour y accoucher; Ilithyie, venue - du 
pays des Hyperboréens - pour l'assister". Legrand:, o. c. p. 68, n. 4. - 
L,es EBliens disent aussi qu'a Arg6 e t  Opis ils ont  attribué d'autres 
honneiirs: que les feinmes de DBlos font en efnet pour elles des collectes 
-n les invoquant par leur nom dans lliymne qu'a compcí3é en !eur 
honneur Olen, homme de Lycie; que c'est dqs Déliens quinsulaires e t  
loniens c n t  appris C1 chanter Opis et  Arg6 e n  les appelant par  leura 
noms e t  en faisant des  collectes (cet Olen, venu de Liycie, a compos6 
a u r s i  les autres hymnes antiqiies qui se chantent C1 C6los); que, lorsqu'on 
brfile sur l'autel les cuisses des victimes, la  cendre qui en provient est 
toiit  e n t i b e  ~Bpandue siir le  s6pulcre d'Opis e t  d'Arg6. Leur sépulcre 
e s t  siti16 derriere l'Artemision, face 2 l'aurore.. . 
36. E,n vuilh assez sur  les Hyperboréens. Car je n e  parle pas du 
réccit que lton fait  au sujet d'Abai~is, qui serriit HyperbcrBen, ou il est  
d i t  qii'il promens par toiite 13 terre  s a  Cameus.e fleche sans prendre aucune 
nourriture. 
Complementa aún lo citado un paso del Tercer Libro de 
las  Historias, donde nuestro1 autor dice, que por el N o r k  de Eu- 
.ropa se hallaba copiosisima abundancia de  oro; y se refiere al  
cuento, según el cual, e s  oro lo roban a 1.0s grifos los monóculos 
arimaspos; añadiendo que para su modo de ver "es harto gro- 
s e r a  l a  fábula", que quisi.er.a confirmar la existencia, e n  el mundo, 
de hombres, que tienen un ojo solo en la cara, siendo en lo res- 
t a n t e  como los demás.. . (L. 111. c. 116). 
No me parece difimcil de comprender, que -al leer los 
-pasos citados de Herodoto- nos h~zllemos e,n un campo lleno de 
fragmentos de un a.ntiguo mitologema "1. Cierto es, que ya el 
mismo m autor .lo había encontrado en un ~ s t a d o  de racionalización 
y de forma de residuo, y no en l a  vivieakc unidad de su origi- 
na r i a  vigencia. Lo que aún le faltaba para  .torr.llrse fragmento 
y objeto , m ~ ~ ~ s r t o  -de tradición ya no comprendida; lo recibió. de 
parte de la incredulidad de ese "maligno", crítico, curioso e in- 
teligente espíritu de la Antigüedad griega; él que al mismo 
tiempo, -precursor -en eso de tantos narradores antiguos, me- 
dioevaE:s y 'hasta modernos- no podía indepenldizarse por com- 
Compárese: Pnzisanias 1, 18,5.: . . ."Iiitíia, la que vino a Delos desde 
.el país de los hiperbóreos p a r a  socorrer a Leto e n  los dolores del par to. .  . 
L o s  de Delos sacrifican en su  honor y cantan un himno de Olén". 
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pleto de lo ,atrayente que reside en toda verdadera tradición. Así 
nos salvaba una .serie de intefiesantísimos relatos de índole mí- 
tica, cuya comprensión no es imposible para nuestra sensibi.lidad 
ya ejercitada en  el mcdo mítico del pensar. 
Ante todo, .nos ocuparemos de la historia de Aristeas, e1 
c p o ~ p ó h a p z ~ o l ; .  Este epíteto lo liga- ya en la primera f rase  
en que Herodoto se refiere a él -a Apelo, y el elemento apolí-- 
neo, desde ya, quedará como 113 característica mítica más tras- 
cendente de la figura de ese antiguo poeta. Su m'uerte JT SUS apa- 
riciones lo conducen a una esfera aún más milagro.sa, como en 
la qi?e él .mismo realimba su viaje hasta los Hiperbóreos. Aris- 
teas, pues, reapareció, primero e1 mismo día de su muerte ; luego, 
siete años más t.ar,de -para hacer los versos que se llamaban 
"arimaspos", .seguramente referidos a su viaj.e hacia la 
tierra de los Arimaspos -y finalmente, 240 años clespués de su 
segunda a.parición,- como .lo sabemos por la amable pedantería 
de investigador de nuestro Heroldoto. E n  1.a oportunidad de esta 
su última aparición el pceta había pronuncia'do ,misbriosas pa-m 
labras, que habría sido difícil de comprender de otra man.era, 
sino cle testin1,onio de .la .iclen$iclacl de Aristeas y de su dios, que 
luego -91 mismo dios comprobó por la boca de la Pitia de Delfos. 
Dicha aparición sucedió en tierra da. !a Magna Grecia, en 1.a ciu- 
dad d,e Metaponto, la misma en que 'había muerto Pitágoras; 
aquel filósofo, quien ,enseñaba la tesis de do irreducibl.2 de la vida, 
diciendo, que entre los vivientes, kajo la  forma cor,pórea, moran.,. 
caídos, seres divinos "). Claro está: en ese ambiente la curiosa 
historia de Arisbeas recibirá t l ,~~ces di tintas. Los elegidos, los que 
poseen un destino "d~emoní.aco"- así penssba uno de los más 
notables de los "pitagóricos", Empédocles- son los descendientes 
de dioses, siendo compañeros cle hogar y amesla de los otros inL 
mortal,es, salvados de la miseria humana ") . Por  consiguiente, 
en la tierra, existe una t ran~co~poración de divinidades, n o  
~ E T E ~ L + ~ Y , W O ~ ~  pues, sino ~ . t ~ z ~ v o w y á z w o ~ ;  "O). El tiempo y .el 
espacio no cuentan ante el "pitagórico"; el propio Pitágoras. 
-"extendiéndose con toda su fuerza espiritualM- vió todas l as  
cosas tambi6n en la  liejanía de veinte vidas <humanas 31) y "SUS 
rápidas ideas dieron vuelta a la. tierra entera'" como Ábaris, el 
Hiperbóreo, maestro de Pitágoras, 33 sobre el cual reTata He- 
rodoto, "que di6 vuelta a la tierra enterpa, sin comer bocado7*. 
Según una información más reciente, pero, de cierto, aún más 
originaria, la flecha de Apolo, que Ábaris había l~levado consigo 
del templo hiperbóreo del dios, no h traía, sino que volaba cabal- 
gando sobre ella 33). Era  la saeta mortífera del Exterminador, 
y Ábaris, ese, 8 ~ ó h o y o ~ ' ~ ~ ) ,  poseyendo el don de loscpo~~6),aynzot, 
el de predecir el futuro, proaetizaba el terremoto y la 
muerte a los dembs; mientras él mismo pertenecía a los "su- 
pramortales"', elegidos de Apolo; 3;) a los de que Píndaro can- 
taba, mencionando a "las islas de los Felices'", donde habitan 
los hérces parientes de los dioses, y a donde llegarán en su 
"otra" vida, también "los reyes, nobles atletas y sabios" 36). 
Esa última información sobre Abaris, el 8 E ó h o y o S', 
nuevamente nos acercó al país de los Hiperbóreos. Y en este 
punto surgen la  pregunta y la respuesta, realmente sorprenden- 
tes, del "catecismo" de los "pitagóricos", que -como un relám- 
pago -esparcen brillante luz también al sentido mítico de las 
apariciones de Aristeas 3i). "¿Quién era Pitágoras?" - "El 
Apolo hiperbóreo". ( 'Anóhhwv k[ ' Y ~ F E P P O P É W V  3s). NO un "imi- 
tvador'" del dios, entonces, ni tampoco una expresión humana de 
un aspecto de éste; sino el propio Apolo en  su configuración hi- 
perbórea. Sabemos, que Pitágoras se recordaba de haber 
sido idéntico un día con Euforbo. Ese Euforbo, en la Ilíada 
(XVI. 849 SS.), por boca del Patroclo moribundo se iden- 
tifica, de un modo tan misterioso, como escalofriante, con el 
mismo Apolo. 39). No nos sorprende pues el sentido mítico de 
la tercera aparición de Aristeas, en que -refiriéndose a su 
metamorfosis, en cuervo, forma ésta, en que acompañaba al dios, 
siendo, a1 mismo tiempo, también, el dios mismo- éste se iden- 
tificó y hasta la última raíz de su existencia, con el magna dios, 
que lo tenlía clegido. Y nos aparecerá en el adecuado lugar, su 
estatua al lado de la de Apolo, que aún Herodoto vió en la plaza 
de Metaponto. 
" L A  D A M E  A U X  C Y G N E S "  
W i n d  der Voyqebirge: wuv nicltt ihre 
St irne  wie e in  leichtev Gegens tund  
Glattev Gegenwind dcv leichten Tiere,  
Formtest dzc sic: ihv  Gewand 
Bildend u n  die zinbewztssten BlGste 
W i e  ein wecltselvolles Vol:qefühl? 
Waehrend sic, als ob sie alles wiiste, 
Azif das Fe,.?zste zzi, g e s c h ü ~ z t  ztnd kühl,  
StiLrrnte 7nit den Ngmplten zutd den  Hzindev., 
Zhven Bogen probend, eingebzu?iden 
Zn den havten, hohen G:.rt; 
n/Icnch?nal nztv cius fremden Sieclelzii~gen 
Angerufen und evzüvnt bezwzcngen 
V o n  dem Schveien u?n Gebzrvt. 
Ahora, es menester darle al lector, un resumen de los 
paisajes fabulosos, de los cuales relataba Herodoto; de esta ma- 
nera, se formulizará, en lo siguiente, para así decir, una pequeña 
"geografía mítica". 
Allende de los escitas del nor.este europeo, se extiende 
un v~ssto desierto, rígido y frío, poblado *escasamente por unas 
estirpes antropófagas. Más arriba, el desierto queda completa- 
mente despoblado, hasta que aparezcan en él de nuevo unas 
tribus, que Herodoto llama "los calvos". Al Oriente de dichos 
calvcs se hallan 1.0s Isedones, pueblo, que Aristeas visitó en su 
estado de cpo~j3óAap7cro~. Hasta el país de  los ca~lvos y los Ise- 
dones el mundo e ra  "idescubierto y conocido'" ante los ojos de 
nuestro autor; "pero nadie puede hablar con fundamento de lo 
que hay más agá''. Empieza la región de los países fabulosos. 
Ante todo, "corta el país una cordillera de  montes inaccesibles, 
que nadie ha traspasado". E:n ella vive un pueblo que tiene pies 
de cabra. Sus vecinos -hacia el Bóreas- son los que duermen 
un srmestre entero. La región que está sobre 1.0s Isedones es, a 
su vez, la  patria de los Monóculos. Esos últimos -que no causan 
la impresión da ser buena gente- están -en guerra con los Gri- 
fos, "que guardan el oro del país". Según parece, el más lejano 
Xorte tenía 11i fama de un verdadero "El Dorado"; sin embargo, 
los grifos, aves milagrosas de Apolo, ,d.esempeñaban el papel de 
centinella no sólo .en cuanto a l  oro, sino también en  cuanto a 
las puertas del país hi,perbórzo. Los Monóculos arim~ispos esta- 
ban robando el oro, y nosotros tenemos buenas causas -que 
más adelmte explicaremos- de suponer que fueron rechazados 
por los Grifos; así, que (la sublime tranquilidad del pais aúreo 
no se ha desequilibrado. Así quedaron también ilgsos los Hiper- 
bóreo~, habitantes más aná de los Grifos, o más precisamente, 
entre los Grifos guarda-oro y el mar. 
Aunque 'Herodoto e.xprese más de una vez su increduli- 
dad con respecto a los Hiperbóreos, hablando -por consiguien- 
te- tan poco como posible sobre s.u país, nos conservaba, in- 
voluntariamente, un matiz importante del antiguo mito; qua 
él aún debía conocer. Lo que se .encuentra en e4 país más allá 
de los Arimaspos no tiene ~ ~ x d a  e comúni con lo ingenuamente 
fabuloso de la zona que s.e halla sxitre 110s Isedones y los Ari- 
maspos. El terrible desiert.0 desaparece; en su lugar nos encon- 
tramos en un pais áureo. Los pueblos que comían sus prójimos, 
t,snían pies :de cabra, o un sdo  ojo en b cara, o dormfan un 
semestre entero -están cambiados por la gente misteriosa, que 
por "ciertas ofrendas de  trigo7'- y ¿quién no pensará aquí 
en el contacto que mantenía Pitágoras, "el ApoJo hip~rbóreo"', 
con el culto de De.mékr? -'O)- mandaba sus ,,Perfér*s" y sus 
donceltlas castas (hasta Delos, isla en que nació Apolo. 
La relaci6n acerca del trigo, que viene pasando "de 
mano en manoyn, "de pueblo en pueblo" hasta Delos, parece 
- e n  el texto de nuestro autor- una antigua reminiscencia de  
una costumbre más trascendente de los Hiperbóreos en su nia- 
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nutención de contacto con el lugar de culto del magno dios. 
Antes .del mandar d,e esas "ciertas ofrendas de trigo" ; #llegaron, 
anualmente, de aquel país a Delos, los "Parférees", una especie 
de diputados, cuyo papel la información herdótica ya no lo 
explica. Pero explica sí y de modo significativo, el de las dos 
doncellas, que han ti7aído el trigo a Ilitíia, una divinidad -o 
mejor : una de  las divinidades de este a.ombre, que se encuentran 
también en. la Ilía,da; men.cionadas como hijas de  Hera y cau- 
santes de los dolores .del parto. (Ilíada 11. 269). De otras fuen- 
tes -sin embargo- se sabe, que esa Ilitíia, pedida aquí "por 
el feliz alumbramiento de las rn,ujeresw ; es6aba en muyestrecho 
contacto con Ártemis 41), la divina gemeia hermana de Apolo; 
la casta diosa, "señora de las mujeres" 42), defensora en los 
dolores del parto (Artemis Eileithyia) . Y, de veras, al aparecer 
ante nosotros las dos doncellas: Hipéroque y Laódice, nos en- 
contramos, casi por completo, en la atmósfera de esa hermana 
de Apolo. Así como en Braurbnl el sepulcro ,de Ifigenia, la virgen 
sacrifioada a Artemis ; también .la tumba de las dos Hiperbóreas 
se hallaba en el Artemisio, esto es: en el templo de Artemis 
en Delos. Los mancebos y ,las jóvenes, antes de casarse, ponían 
sus rizos cortados, en su sepultura. No sólo .las sepultadas eran 
vírgenes: también Ita diosa a cuya esfera [han pertenecido, lle- 
vaba la denominación de "Virgen"; 'de "Koré", d simiIar de 
Perséfona, afín de Ártemis por notables matices, no teniendo, 
con todo, esa primera, el carácter "materno'u de la casta mu- 
chacha, que -a pesar de todo lo esquivo y hasta lo cruel de su 
ser- hmbién distinguen la esfera artemisíaca 4 3 ) .  También ella, 
como según Pausanias la Ilitíia, estaba en contacto con el 
país de los Hiperbórem, y fuera de esto, con otros paisajes le- 
janos, a donde iba y .de donde volvía, siguiendo a un..misterioso 
ritmo, como su gran hermaiio, Febo. Defensora, como Apio ,  
de todos llegando de la lejanía o saliendo a lo desconocido, 44) 
Artemis, la "señora de los animales salvajes", la n; Ó T  v La &u) pav, 
es  la conductora de las aves de paso; la codorniz es el 
ave, que perteneoe eminentemente a SU esfera y en ciertas tra- 
diciones surje como su tierra natal la Ortygiu, el paisaje deno- 
minado de la codorniz 49. Como el .gran \hermano, también esta 
diosa es un.a divinidad de la lontananza 46), y en ese su carácter, 
la simboliza el ave migratoria. Y como Apolo, también ella 
quiere la saeta ( S o y , É a ~ p x )  y la música de la cuerda, y por 
sus flechas, que ,llegan inesperadas de #la lejanía ( E x a q  S6 Ao g), 
también ella es una $divinidad mortífera. Como a Febo identifi- 
caban, más tarde, con la estrella solbar; así pertenecía a Artemis 
la Luna, porque se sabía que esas dos ldivinidades son realidades 
cí>smicas, que contienen la idea de la Luz ( w CJ (p ó p o ) . Sin 
embargo, la hermana ama la noohe; las danzas de sus com- 
pañeras se realizan en el bosque; rocoso e intacto, a hora noc- 
turna, en la enigmática entreluz 'lunar. Ahí, aparece a menudo 
esa diosa, entre sus animales favorecidos, que son e1 ciervo y 
el león, y luego, el oso 4 7 ) .  Este último, con todo, a la vez es 
algo más que uno da sus animales preferidos. La etimología de 
su nombre liga estrechamente Artemis con el oso ( 8 p x i o c ) ,  
así que se supone una originaria identidad entre esa diosa y 
el oso, o más pmcisamente, la osa 47a) .  E n  Arcadia, Artemis 
aparece asociada con Calistó, ,,que se convirtió en osa después 
de dar a luz a Arcade, padre legendario de los arcadios", cuyo 
nombre también lleva el significado originario de ,,el oso" 4 í b ) .  
En Arcadia, la aparición de Ártemis parece ser rel~tivamente 
reciente, y su mencionada identificación con Calistó se facili- 
taba de manera notable por haber sido imagintada ella primi- 
tivamente también en forma de osa. Hasta hay que subrayar 
su característica de osa como la ,,más saliente y primitiva" de 
esa divinidad. 4íc) El culto de la Brauronia o Ifigenia, la virgen 
sacrificada a Ártemis, conocía un elemento, en sus orígenes 
extraño a ella: el servicio de la diosa por niñm de cinco hasta 
diez años de edad, disfrazadas de vestimentas azafranadas 
( x p o x w ~ o i )  color que las asemejaba al oso, cuyo nombre lo lleva- 
ban tambibn por denominación : &pxrot ,  es decir : las ,osas' Jíd). 
Pausanias (VII. 18, 12) relata, a su vez, de ,,una magnífica 
procesión a Ártemis" en Patras, en que ,,la doncella sacerdotisa 
va.  . . en un carro tirado por ciervos" ; y ,,al día siguiente" ,,po- 
nen en el altar" de la diosa ,,aves comestibles y toda clase de 
víctimas, jabalíes. ciervos y gamuzas, lobeznos y oseznos, y aun 
lobos y osos". Otra procesión, que cada cuatro años iba del 
Brauronion de la Acr6polis a Braurón, fué -según atestigua 
Aristófanes- una extática fiesta, donde, batiendo los tambo- 
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res en loca y sagrada inspiración 47e), se rindió homenaje ante 
la esquiva y rebelde majestad de esa poderosa ama de las 
selvas y de los animales. Porque ella puede ser tan salvaje como 
su paisaje querido y sus animales preferidos. Por eso se llaman 
a ella también, la bulliciosa ( x s l a F s ~ v 4  ) . En esa su forma 
de aparecer, Artemis es una divinidad esquiva, fugitiva y ven- 
gativa, como la propia Naturaleza intacta, como su símbolo, 
el ave migratoria. Sin embargo su ser tiene también otra forma 
más: el Himno Homérico, cantado a su nombre, junta en in- 
olvidable belleza, sus dos aspectos 48).  Al haber descripto la 
Cazadora, la tumultuosa, la amante de flechas y perseguidora 
de ciervos, conduce a ella en la grande casa del bien-querido 
hermano en Delos, en que las Musas y Caritas se mueven en 
danza sagrada a la  voz de su plectro, en homenaje de Leto, 
la madre. Y la esquiva, caprichosa y ruidosa se alegra, de re- 
pente, con el baile y la música, y revela, a su vez, su otro as- 
pecto: el de la 'Kourotrophos', nutriz de niños pequeños; 49) de- 
fensora de (la cría tanto de los animales, como del más desam- 
parado .de todos: el Hombre. Y en ese su último aspecto, será 
Ártemis la diosa de los dolores del parto, como ya fué men- 
cionada. 
Hipéroque y Leaódice han venido para ofrendar el trigo 
en el Artemisio de Delos "por el feliz a l ~ m b ~ a m i e ~ i t o  de las 
mujeres"; ein cambio, otras dos vírgenes de tiempos más an- 
tiguos, Agra y Opis, vinieron todavíci -según Herodoto- en 
compañía de s ~ s  mismas diosas ( aUzrjot z q o ~  ~ E O T Q L  ), Leto, ma- 
dre d e  los gemelos, e Ilitíia, que asistía ia la primera, cuando 
su parto. Agra y Opis, también estaban sepultadas en el Arte- 
misio de Delos, como las primeras doncellas, y parece, que un 
culto establecido correspondía a ellas, con "asambleas" feme- 
minas y danzas de muchachas. Aquí nos llama la atención la 
mención del poeta Olén, cuyos himnos se han cantado en las 
fiestas de las doncellas hiperbóreas. Según Herodoto, que seguía 
en su relato, en general, la tradición delía, Olén era oiv4p Aúx~oc,  
oriundo, pues, del país de origen de Leto. Sin embargo, la 
tradición délfica mantenía, también en este punto, una dis- 
tinta reminiscencia, que Carero caber mejor en el conjunto Cr 
nuestra informaciór, que la otra de la tradición delia. En Del- 
fos, Olén era hiperbóreo 5 0 ) ,  como las mismas compañeras de 
Leto, o como aquellos "lobos" ( A 6 x o L ) , que han seguido a ella, 
la loba, desde d país -no de Licia- sino el de los Hiperbóreos, 
que también se han denomilnado Bdcae. . . 
Y por fin, una información de Pausanias, interesantí- 
simta, que -s in  embargo- estará aquí, por esta vez, sin co- 
mentario alguno, quedando su análisis para un futuro estu- 
dio : 
. . . " h s  galos -dice oste "cicerone7' de Grecia si)-. . . se  diri- 
gieron.. . a robar Delfos y las riquezas del. dios.. . Cuando vinieron a las 
manos, comenzaron a caer rayos sobre los galos y a desgajarse las rocas 
del Parnaso, y atacaron a los bárbaros terribles soldados, de los cuales 
dicen que unos eran los Hiperbdreos Hipéroco y Amádoco y el otro Pirro 
el hijo de AquBes. Y desde entonces celebran los de Delfos, la  fiesta de  
la  alianza de  Pirro, pues antes le temian como enemigo y su tumba era 
infame1' (L 4. 4,). 
E L  G R I F O  
Minden este búnva búnjálc, 
Hogy e vadut w'r' krivánjúk, 
Mért is üzik  egyre, nynmba, 
Tévelyitoe bús vadonba. 
Mégis, mégis, ha reggel lett, 
A gimszccrvast üzn2 kellett, 
Mint toevwet szél jútéka 
Mint madarat ax úrnyéka. 
Száll a mudú~., sz6ll ax ének 
Két f i b ó l  szép Enéhnek; 
Zengoe madár úgrul á g ~ a ,  
Zengoe ének szújrul sxújra. 
JUAN ARANY: Rege a Csoduszarvasról 
Los Hiperbóreos -según Herodoto- vivían ,en eter 
na paz, bajo la custodia de sus centinelas ~puoo.gúAaxac, mien- 
tras toda la región entre ellos y nosotros se hallaba en  la m&s 
granlde intraquilidtad y desequilibrio ; o con otras palabras : en 
guerra y migración. "Todas estas naciones -dice nuestro au- 
tor-, exceptuudos solamente los Hiperbóreos, estaban siempre 
en guerra con sus vecinos". Y a ese paso sigue la tan oaracte- 
rística descripción de un movimiento de pueblos del mayor 
grado y extensión, cuyo paralelo -para decirse así- "mo- 
dernizado" se hallará, mil años más t#arde, entre los Fragmentos 
de Priscos Rhetor; biztantino del siglo V. d. C., que visitó 
la corte de Atila, rey de los hunos. 
"En aquel tiempo -dice Priscos Rhetor- los Saráguros, 
los Úrogos y los Onóguros (Lapáyoupoc xal OOpwyoc xai70vÓyoupo~) 
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mand:~ron u~na embajeada a los Bizantinos ('Pwpaioug ) ; estos 
eran los pueblos, que, al haber tenido una guerra con los S a  
biros (LaSicwv), fueron expulsados de sus lugares patrios; pero 
a esos últimos (a  saber: los Sabiros) les expulsaron los 
Avaros ( 'A/3ctcoc ) y a esos ( a  saber los Avaros) le obliga- 
ron a emigrar aquellos pueblcs que habitaban en las costas del 
Océano ( na;  w X E U  Y i ~ ~ v  ) pero abandon'aban a SLI patria por 
causa de las enormes nzblinas, oriundo del vapor del m~ar y 
de  la gran nzzrcheci'umb~*e de los G r i f o S . " j2) 
i Curiosísima información !, característica más que nada 
del modo del pensar del hombre medioeval, aunque lleguemos 
ccn Priscos, tan sólo hasta los albores de la Edad Media. En 
la primera mitad de la frase cita'da, se halla una idnformación 
de un gran movimiento de pueblos, que sólo difícilmente care- 
cerá de bases reales. (La investigación, a su vez, ya identificó 
y situó los nombres de que se trata la relación de Priscos, y 
considera verdaderos los hechos -guerras, migraciones- a 
que se refieren j3). En cambio, en la seguil.da parte de nuestra 
cita, al llegar al paso, que tendría que dar las causas de 
todo el movimiento, Priscos pone, con toda la tranquilidad, el 
elemento fabuloso de las neblinas y de los grifos; conservando 
-sin embargo- para nosotros el último fragmento de un re- 
motísimo mitologema. 
Lo que ante todo nos llamtará la atención, es u'na corres- 
pondencia de forma entre la relación de Priscos y la de Hero- 
doto; aunque sería difícil #de suponer que Priscos había redac- 
tado su información bajo la inmediata infl?cencia del paso cid 
tado del autor antiguo. Salvo el de los grifos, ninguno de los 
nombres es idéntico en los dos textos. Priscos, entrando con la 
mención de los que viven en las costas deal mar, en el imperio 
de lo fabuloso, con certeza hubiera valorizado -al recordarse 
de la formulización herodótica- datos tan interesantes, como 
el de los Arimaspos o el de los Hiperbóreos. Además, él sabe 
un elemento más que Herodoto y es, el de la neblina. Sin 
embargo, l a  forma de las dos relaciones tratando de movimien- 
tos guerreros y migratories de pueblos, causados por una fuerza 
mítico-fabulosa, es similar en tan alto grado, que hemos de 
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suponer la existencia de una fue& y tenaz tradición de raíces 
míticas, acerca de una migracióin de pueblos, originada por 
ciertos grífos que parecen haber vivido en el más ,extremo con- 
fín del mundo de entonces. 
Una comparación del esquema de la inform~acióin de 
Herodoto y de la de Priscos, demostrará lo dicho de modo más 
explicativo : 
H E R O D O T O  
Bnse de ln lnform. E l  inorii~iiento de loa La cniisa mEtien 
piiel>1os 
Viaje de Aristeas a los  Cimerios - Esoitas - Isedones - Grifos 
Isedones Arimaspos 
P R I S C O S  R H E T O R  
Pensando en el millar d.e años que existe entre la época 
de Herodoto y la de Priscos, el resultado de nuestra compara 
ción ya no puede ser más perfecto. Un viaje -embajada en- 
cantada- allí, y una embajad~a de los pueblos amenazados 
aquí; cuatro pueblos o grupos de pueblos en movimiento allí, 
y el mismo número de los grupos aquí; nombres históricos en 
el caso de los tres primeros grupos allí y aquí; fabuloso carác- 
ter del último de los pueblos en ambas informaciones y, 
para acabar, los grifos. Y según parece, la sobrevivencia de la 
vieja tradición, no termina con la relación de Priscos: quinien- 
tos años más tarde, otro escritor binantino, Suidas, que vivía en 
el siglo X., narra nuevamente acerca de los grifos existentes 
en  los países del lejano Norte, cuya enorme multitud causó la 
emigración de un pueblo, que luego ha expulsado los Ávaros 
de su vieja patria 6 4 ) .  Como se ve, la información de Suidas 
se relaciona no sólo formalmente a la de Priscos; sino que la 
tenaz sobrevivencia del residuo de un mito de grifos, la com- 
prueba todavía en el siglo X., de modo suficiente. 
Embajada de los 
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Onúguros 1 Neblinas 
Sin embargo, sería equivocado pensar que la tra- 
dición acerca de los grifos se ha mantenido exclusivamemte en 
el círculo griego-bizantino. Entre otros numerosos residuos de 
ese antiguo mitologema, sólo llamo aquí la atenci6n sobre el 
judío hispano, Benjamin, de Tudela, que viajó por el Cercano 
Oriente entre 1160 y 1,173. Benjamín, al hablar del Extremo 
Oriente, donde nunca estuvo, relata del modo siguiente sobre 
los fines idel mundo, mezclando verdald y fantasía, según la 
costumbre de los literatos medioevales, como lo hemos visto 
también en el caso de Priscos: "Algunos dicen que allí está 
el mar Glacial, donde domina la estrella de Orión, que ci, veces 
levanta un viento impetuoso, hasta el extremo que ningún ma- 
rinero es capaz de gobernar la nave por la violencia del viento ... 
etc". Sigue, al paso citado, "la leyenda del grifo", la parte más 
fabulosa del relato de Benjamín'", 59 que nos afirma el hecho 
de que en el Medioevo también en Occidente existía la remi- 
niscencia de un país del lejano Norte, donde los grifos viven.. . 
La información de Benjamín de Tudela nos condujo 
hasta los fines del siglo XII, afirmando la  existencia, aún en 
ese tiempo, muy tardío con relación al de la tradición griega, 
de unos fragmentos de un mitologema perdido acerca de fa- 
bulosas aves de rapiña. 
Sin embargo, Benjamín no fué el filtimo entre los na- 
rradores de ese tema. Cien años más adelante, hacia los fines 
del siglo XIII, Mmco Polo, el notabilisimo viajero veneciano, 
que estuvo en el Extremo Oriemte, narra en EL filillón acerca 
de un país de quebrantahuesos y halcones en el f in  septentrjo- 
nal del mundo; información ésta, que el italiano no ha sacado 
de la tradición occidental, sino que la oyó en la corte del Gran 
Kan mongol; y visto que parece difícil que 20s mongoles la. ha- 
brían conocido por los textos helenos o bizantinos, nos vimos 
obligados a suponer, que el mismo núcleo mítico existía, al mismo 
tiempo, en Occidente y en Mongolia, En  otro lugar aún ci- 
taremos más detcl~ladamente ese relato de Polo, 5 6 )  ; aquí sólo 
sea mencionado el hecho de que en el país fabuloso del Norte 
de ese viajero se hallan las mismas dos especies de rapaces del 
aire -vultur y falco- como en la gesta de su contemporáneo, 
el cronista del rey Ladisiao el Cumano de Hungría (1272-1290)' 
de nombre Maese Simón de Kéza, que sin haber conocido por 
supuesto "E!l Millón", nos ha salvado una preciosa informa- 
ción acerca de grand.es aves de rapiña de oarácter fabuloso, 
que luego transcribieron,, a su modo, también 910s otros compi- 
iaclores de las Gestas magiares, en el bajo Medioevo, 
"Y en los montes del desierto mencionado -dice el Maese Simón- 
se  ha~lla el cristal, y el g r i f o ti.ene a1:í su nido, y -conlo lo sa- 
bemos- un, ave procrea sus pequeños, de nombre legerfalk, que en hún- 
garo se denomina kerechet" 57. 
Legerfalk (recte: JCigerfalke) es la palabra en alemán 
para el halcón de caza, una de cuyas denominaciones era, en hún- 
garo, kerecsen, o kerecsen-sólyom, vocablo poco usado en la ac- 
tualidad. 
Se trata aquí de un paisaje desértico, en cuyos montes 
se halla el cristal, y al mismo tiempo, las dos especies mítica- 
mente más importantes ,de aves de rapiña - e 1  grifo y el hal- 
cón- tienen allí su patria. 
Desde el punto de vista de nuestro tema, pues, debe te- 
ner el mayor interés el ambiente, en que surge la citada infor- 
mación del ~ ' a e s e  Simón. 
Ese ambiente, en la crónica de Simón; es la narración, 
acerca del origen milagroso de los Hunos y Húngaros. La ci- 
taré aquí en toda su extensión, yuxtaponiendo a ella una re- 
lación un poco más detallada, pero dependiente, en su totalidad 
de la de Simón, o sea: el relato en la compilación de la Gesta 
Hungarorum ldel canónigo Marco de Kált, de los mediados d d  
siglo XIV. 
S i m 6 n  d e  K é z a  M a r c o  d e  K 5 l t  
4. ". . . . . . . . . . . . . .Mmissis ergo 
incidentiis, quae caeptae materiae 
dant colorem, redeundum est ad 
Menroth, (qui) gigans post lin- 
guarum inceptam confusionem te- 
rram Eiulath introivit, quae regio 
Perside Isto tempore appellatur, e t  
ibi duos filios Hunor scilicet et  
Mogor ex Eneth sua coniuge ge- 
4. ". . . . . . . . . . . .Dimissis igitur 
incidentiis, que cepte materie dant 
colorem, redeundum est ad incepta. 
Nemproth igitur gigans post lin- 
guarum confusionem terram Eui- 
labh dicitur introisse, quae regio 
Persidem isto tempore nominatur, 
dbique duos filios. Hiinor scilicst 
e t  Mogor de Eueth sua coniuge 
neravit, ex quibiis Huni sive Hun- 
gari sunt exorti. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5. "Accidit autem dierum una 
venandi causa ipsos perrexisse i n 
paludes Meotidas, quibus i n de- 
serto cum cerva occurrisset, illam 
tnsequentes, fugiit ante  eos. Cum- 
que ibi ab oculis i,llorum prorsns 
vanuisset, diutius requisitam inve- 
nire ullo moCo potuerunt. P e r a - 
g r a t i s tandem paludibus memo- 
ratis, pro armentis nutriendis ip- 
sam conspexerunt oportunam, ad 
3atrem deinde releuntes ab ipso li- 
centia impetrata cum rebus omni- 
bus pa!udes Meotidas intraverunt 
moraturi. Regio quidem Meotida 
Perside patria est  vicina, quam 
undique pontus p r a e t e r 
v a d i i i m  u n i i m  g a r v i s -  
s i m u n~ giro vallat, fluminibus 
penitus carens, herbis, lignis. 
v a 1 a t i 1 i b u s , piscibus e t  
bestiis copiatur. A d i t u s 
i l l u c  d i f f i c i l i s  e t  
e x i t u s . Paludes autem 
Meotidas adeuntes annis V im- 
mobiliter permanserunt. Anno ergo 
VI. e x e u n t e s  i n  d e s e r -  
t o l o c o sine maribiis in  taber- 
naculis permanentes uxores a c  pue- 
ros filiorum B d a r  casu repererunt, 
quos cum rebus eorum i n p a - 
1 u d e S Meotidas curso celeri 
deduxeriint. Accidit autem prin- 
cipis DDae Aianorum duas fi- 
lias inter illos pueros compre- 
hendi, quarum unam Hunor et  
generavit, ex quibus Huni sive 
Hiingari sunt  egressi . . . . . . . . . . . . 
5. "Accidit autem dieriim una 
venandi causa illw perrexisse, 
quibus i n deserto cum cerva occu- 
r i isset  i n paludes Meotydas i:lam 
insequentes, fugit ante eos. Cum- 
que ibi ante  eos prorsus evaniiis- 
Set, diutius requisitam nullo modo 
invenire potuerunt. Peregratis 
tandem paludibiis memoratis pro 
armentis nutriendis ipsam conc- 
pexerunt opportiinam. Deinde ad 
patrem redeuntes, a b  ipso licentia 
impetrata, cilm rebus omnibus pa- 
ludes Meotydas pro armentis nu- 
triendis intraverunt maratiiri. Re- 
gio quidam Meotyda Perside pa- 
t r i a  est vicina, quam undique 
p r d t e r  v a ' d i i m  u n u m  
pontus gyro va'lat, fluviis currens, 
herbis, silvis, piscibus, v o 1 u 
c r i b u s e t  bestiis copiatur, 
a d i t u s  i l l i c  d ' i l f f i c i -  
1 i s e t  e x i t u s . Paludes 
ergo Meotydas adeuntes quinqiie 
annis ibidem immobiliter perman- 
serunt. Anno ver0 VI-o exeuntes, 
i n deserto loco sine maribus in ta- 
bernaculis permanentes uxores a c  
pueros filiorum Bereka, cum fes- 
tum tubae colerent e t  coreas du- 
cerent ad sonitum simphonie, casu 
repererunt. Quos cum eorum rebus 
i n  p a i u d e s  M e o t y d a e  
rapinis celeribus deduxerunt. H e c 
f u i t  p r i m a  p r e d a  p o s t  
d i 1 u v i u m . Accidit autem 
l 
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aliam Mogor sibi sumpsit 3~ 
uxorem. E x  quibus mulieribun 
omnes Hunni originem assumpsere. 
Factum est  autem, cum diutius 
i n  i p s i s  p a l u d i b u s  
permansissent, in  gentem validis- 
simam succresoere incegerunt, nec 
capere eos potuit ipsa regio e t  
nutrire. 
6. "Exploratoribus ergo in Sci- 
tiam abinde destinatis, Scitiae 
regno .explorato cum pueris e t  ar- 
mentis ipsam patriam intravere 
permansiiri. Regnum itaque ipsum 
dum adissent, Alpziiros e t  Prute- 
nos in  eo invenerunt habitantes, 
quibiis deletis e t  expulsis usque 
hodie illud regnum pacifice dinos. 
cuntiir possidere. Scitica enim re. 
gio in Europa situm habet, ex- 
tenditiir enim versus orientem; ab 
uno vero latere ponto Aquilonali, 
ab alio montibus Rifeis includitur 
a zona torrida distans, de oriente 
quidem 'Asiae iungitur. Oriuntur 
etiam in eodem duo magna flumi- 
na, uni nomen Etul  et a l ter iw To- 
D u 1 e principis Aianorum in 
illo prelio inter illos pueros duas 
filias compreliendi, quarum unam 
H u n o r , aliam M a g o r sibi 
6umpserunt in  uxorem. Ex  quibus 
mulieribiis omnes Huni sive Hun- 
gari originem sumpserunt. Factum 
est autem, cum diutius i n 
p a l u d i b u s  M e o t j d i s  
habitassent, i n  gentem validissi- 
mam crescere ceperunt, nec eos 
capere ipsa regio poterat au t  nu- 
trire. 
6. <'Exploratoribns igitur abinde 
in Scytiam destinatis scrutinii 
astutia subtilissima Scythie regio- 
n e  explorata, cum pueris e t  armen- 
tis ipsam patriam intraverunt per- 
mansuri. Regnum igitur ipsum diim 
adissent, Alplozuros qui niinc P r i i  
teni nuncupantur, in eo habitan- 
tes invenerunt. Quibus deletis e t  
expulsis a c  occisis, usqiie hodie 
ipsum regnum invitis vicinis possi- 
t e r e  dignoscuntur. Scytia enim re- 
gio in Europa situm habet e t  exten- 
ditur versus orientem, a b  uno la- 
tere ponto Aquilonari, a b  alio ver0 
R i p h e i S inontibus includitur. 
Cui de orienbe Asya e t  de occidente 
fluvius E t u l . id est Don.. ... 
gora ............................ ................................. 
.................................... ..... . E t  post hec inter meridiem 
Fluviusg siquidem Don in Scitia e t  cursum Don fluvii es t  d e S e r - 
oritur qui a b  Hungaris Etul no- t u m  i m r n e a b i l e ,  ubi 
minatur, sed u t  montes Rifeos propter intemperiem aieris illius 
transit  diffluendo, Don es t  appella- zone s u n t  serpentes diversi gene- 
tus. Qui tandem in planum effluens ris, rane velud porci, basillicus 
currit terram Alanorum, postea 
ver0 cadit i n  Rotundum mare 
ternis ramusculis. Togora autem 
fluvius discurrit de Scitia exienco 
per desertas silvas, paludes ac 
' montes n i v e o s , ubi nunquam 
sol lucet propter nebiilas. Tandem 
intrat, Yrcaniam vergens i n  mare 
Aquilonis. ...... Situm enim na- 
turalem habet tam munitum, u t  
i n  s o l o  l o c e l l o  p a r -  
v i s s i m o ibi aditus repe- 
ritur. Propter qiiod nec ;Roma- 
ni  caesares, nec Magnus Alexander, 
quamvis attentassent, potuerunt in 
eam introire. Scitia enim solo lae. 
ta est, nemoribus, silvis, herbis ve. 
nustata e t  bestiis diversi generia 
mirabiliter dives a c  referta. . . . . . .  
Sed circa mare  Aquilonis, quod 
eidem vicinatur, usque regnum 
Susdaliae est  d,esertum silvestre 
humano generi immeabile, qwr! ad 
magnum spatium extendi perhibe- 
tur, ubi nubium densitas per no- 
vem menses iacet. Ibi nec sol cer- 
nitur, aisi tantummodo in Iunio, 
Iulio ac Augusto, e t  id i n  tanta  diei 
hora, quantum a VI. e s t  usque 
nonam. 1 n m o t i b u s 
e t e n i m  d e s e r t i  m e -  
m o r a t i  c r i s t a l l u s  
i n v e n i t u r  e t  g r i f o  
e t  plura animalia toxicata, tigris 
e t  unicornis ibi generantur. Don 
grandis fluvius e t ,  in Scytia oritur, 
a b  Hungaris E t u 1 nuncupantur 
e t  ibi montes n i v e o S , q u e 
S c y t i a m  c i n g u n t .  
transcurrit, amisso nomine Don vo- 
catur. Circa enim meridiem iuxta 
ipsum iacet gens Kytanorum et 
gens Alanorum, tandem in' mare 
cadit Rotundum tribus ramuscu. 
lis. Alter quoqiie fluvius . nomine 
T h o g a t a valde magnus in 
regno nascitur Scyticorum; qui per 
s i l v a s  vadit d e s e r t a s ,  
p a l u d e s  e t  m o n t e s  
n i v e o s ,  u b i  s o l  n u n -  
q 11 a m 1 u c e t, discurrens 
intrat tandem in Irchaniam e t  ibi 
....... vergit in mare Aquilonis.. 
Situm enim Iiabet tam munitum, 
quod i n  s o l o  l o c o  u n o  
p a r v i s s i m o  v a d u s  i b i  
~ e p e r i t u r ,  propter .quod ipsi Scythe 
nulli imperio nec etiam Macedonico 
... aliquo tempore sunt subiecti.. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sola tamen 
dicta Baytia in quibusdam locis sa- 
tis la ta  esse dicitur. Nemoribus, 
silvis, herbis venustata, diversique 
generis bestiis dives e t  referta.. 
............ Circa etiam mare 
Aquilonis, de occidente quoü e i  
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n i d u m  p a r a t ,  a v e s q u e  vicinatur, usque Siisdaliam e S t 
l e g e r f a l k ,  q u a e  H u n -  d e i s e r U u m  s i l v e s t r e  
g a r i c e  k e r e c h e t  a , p p e l  h u m a n o  g e n e r i  i m , -  
l a n t u r ,  p r o c r e a r e  m e a b i 1 e . quod ad magnum 
p u l l o s  d i n o s c u n t u r . 5 8 )  spatium extendi perhibetur, ubi 
n u b i u m  d e n s i t a s  per 
novem menses continile iacet, ubi 
sol non cernitur per menses me- 
moratos, nisi in mense Iunio, Iu- 
lio et Augusto, et hoc in tanta 
hora diei, quanta est a sexta usque 
ad nonam. 1 n m o n t i b u S 
e n i m  d e l s e r t i  m e m o -  
r a t i  c r i s t a l l u s  i n v e -  
n i t u r ,  g r i f o n e s  n i -  
d u m  p a r  a n t ,  a v e s q u e  
l , e . g i s f a l k ,  q u e  H u n -  
g a r i c e  k e r e c h e  t h -  
a p p e l l d n t u r ,  p n l ! o e  
p r o c r e a r e  d i g n ~ s -  
c u n  t u r 59) .  
A ese ambiente fabuloso, que revela la relación del grifo 
y halcón en estrecho nexo con el mito de origen de los húngaros, 
le complementan bien unas info~maciones tanto del mismo 
Maese Simón, como del llamado Anionymus Literator, según sus 
propias palabras "b~one memorie gloriosissimi Bele regis Hun- 
garie (1173 - 1196) notarius", 60) la figura más destacada e 
interesante entre los historiógrafos 'del Medioevo magiar. El 
Anónimo conoce, ante todo, la denominación húngara de Escitia 
-Deniturnogw- 61)  y sabe que en los "palu~dibus magnis" del 
rio Thamis "ultra modum habundanker inveniuntur xobolirzi", 
y añade: "Nam ibi habundat a u r u m  et argentum" G". Al refe- 
rirse a otros autores afirma: 
"Quod Scithica gens fuisset sapientissima e t  mansueta, qui terram 
non laborabant e t  fere nullum pe,ccatum erat  inter eos.. . . . . .. . . . . . . .. . 
Postea vero iam dicta gens fatigata in bello ad tantam crudelitatem p e r  
venit, ut quidam dicunt hystoriographi, quod iracundia ducti humanam 
manducassent carnem et  sanguinem bibissent hominum" 63) .  
E s p e c i a l  interés alcanza, empero, la narración del Anó- 
nimo en e l  tercer capítulo de su "Gesta" 64), en que nos cuenta 
la historia del origen milagroso de la antigua Casa real, rela- 
tando un sueño de la mujer d e l  príncipe, en que nuevamente 
surgirá ante nuestros ojos la mítica figura [de un ave de ra- 
piña : *) 
"Aiino dominice incarnationis DCCC-o XVIIII-o- así leemos en la 
"gestav del Anónimo - V g e k . .  . longo post tempore de genere M a g o g 
regis erat quidam nobilissimus dux Scithie, qui duxit isibi uxorem in 
D e n t u in o g e r filiain E u n e u d u b e 1 i a n i ducis, nomine 
E e S u, de qua genuit filiiim, qui agnoinii~atus est  A 1 in u s . Sed 
ab eventu divino est noininatus A 1 nI u S, quia matri eins pregnanti 
persompnium a p g a r u i t  d i v i n a  v i s i o  i n  f o r m a  
a S t U r i s , que quaisi veiiiens eam gravidavit et innotuit ei, quod de 
utero eius egredere~ur torreiis e t  de Iiimbis eius reges gloriosi propa- 
gareiitur, sed non in sua n~ult ipl icarentu~ terra. Quia ergo sompniuni in  
lingua Hungarica dicitur a 1 m u et illius ortus per sompnium fuit 
pronosticatum, ideo ipse vocatus eist A 1 m u S . Ve1 idleo vocatus es t  
A 1 m u S , icli est  sanctus, quia ex progeiiie eius sancti reges e t  duces 
erant nascituri". 
Ese 'astur' milagroso de la visibn citada se llamtt en 
húngaro 'turul'. El Maese Simón, aunque no r e l a t e  dicho origen 
de Almus o Almos, sabe -sin embargo- que el hijo de Almos, 
Á r p á d ,  el primer rey de los húngaros paganos, era oriundo "de 
genere Turul" Gi) ; y es asimismo nuestro Simón, que se 
acuerda de la antigua bandera con el ave de rapiña coronada 
de los Hunos y Húngaros GG) ,  cuando dice: 
+)  Llamo la  atención del lector, que los húngaros en el tiempo 
de esta narración -el Anónimo la  pone e n  el año 819- todavía se ha- 
llaban e n  una de sus antiguas patrias orientales y no en l a  actual; O 
sea -utilizando un  lenguaje más mitológico-, escuchando la narración, 
hemos de  trasladarnos e n  "Escitia" y e n  una época, cuya única fecha 
adecuada será  "in illo tempore". 
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"Banerium quoque regis Ethelae * quod i n  proprio scuto gestare 
consueverat,** similitudinem avis habebat, *"* que Hungarice- t u r u 1 
dicitur, ín  capite cum corona". 
ES s u ~ r f l u o  subrayar, que al leer los relatos de 
esos cronistas medioevales, ;nos hallamos otra vez entre frag- 
mentos y ruinas de antiguas mitologías, no sólo racionalizadas, 
sino también no comprendidas, como durante la lectura de las 
informacimes herodóticas. Y i peor aiin ! El autor griego era un 
espíritu crítico e inteligente; a pesar de su incredulidfad, no nos 
parecía demasiaido difícil de separar lo mítico de lo demás, al 
seguir su clara e ingeniosa explicación. Los autores medioeva- 
les, en cambio, son confusos e ingenuos; además, como buenos 
padres cristianos, poseen el afán de conciliar las tradiciones 
nacionales y -por supuesto- paganas, con1 la doctrina del Cris- 
tianismo. Según su criterio, en esas obras cristianas no se puede 
conservar nada que no estuviera, de algún modo, en armonía 
con la tradición cristiana. Fuera de eso, caracteriza a, esos bue- 
nos monjes -semicriltos o no-doctos- un falso orgullo del es- 
tudioso: ellos deprecian, para decirse así, ex officio, "las falsas 
fábulas de los rústicos" y "los tontos cuentos de los jcglares", 
para citar a nuestro Anonymzis. Y ese orgullo exige, que la des- 
cripción, la narrativa no aparezca en1 su originaria sencillez: 
no, el autor debe comprobar su pericia en la literatura "cien- 
tífica" de su &oca; conviene, entonces, lblenar las gestas n a  
cionales de citas, informaciones y relatos de otros auto- 
res, semejantemente confusos, ingenuos y orgullosos, como ellos 
ml:smos. Y los otros autores, extranjeros o antiguos, tienen 
-desde luego-- su enorme a~itoridad: contnadecir a ellos sería 
empresa bien grosera. Por eso, las informaciones similares -y 
cada narración de origen 'de 30s pueblos medioevales tiene algo 
similar- van a ser identificadas o entremezcladas, mutiladas 
y reconstruídas, confundidas y castradas, de modo que la virgi- 
nal tradición de entonces resulta un fárrago horripilante- para 
*) Antiguo nombre de Atila, en húngaro. 
*") Otra variante : ,,in scuto aqtiilmm ferre  solet. . . " 
***) Otra variante : ,,asturis." 
mayor satisfacción del cronista y el mayor fastidio del in- 
vestigador de nuestros días. 
Lo dicho era el destino de toda lta tradición, que los men- 
cionados cronistas "salvaron" para el mundo y no es de asom- 
brarnos, que la crítica científica del siglo pasado -no menos 
orgullosa de su saber metodológico, que el mismo Anónimo- 
perdió 'su camino en el laberinb de citas, préstamos, con- 
fusiones y mezclas, pronunciando al (final ga sentencia, que no 
hay ninguna tradición originaria, todo es  copiado o transcripto 
de algunos escritores antiguos o forasteros, y la originalidad 
de los cronistas ilo consiste, sino en la final y total destrucción 
medioeval de algunos rel-,tos fabulosos de autores más remotos. 
Sin embargo, la i,nvestigación hipercriticista se equivocó 
-no en su resultado, sino en  su método. El descinbrimiento de 
la provcniencia de uno u otro de los temas -a nuestro crite- 
rio- no tiene importancia alguna. El mayor acontecimiento de 
los albores de !la Ecdad Media era, indudablemente, la entrada 
de los pueblos bárbaros en la ocúmena gregio-romano-cristiana y 
todos esos pueblos, representantes de. semejante nivel cultur~al, 
han traído consigo elementos míticos de carácter muy semejante. 
Una compilación, como p. ej. la diligente obra de Pschmadt '9, 
comprueba luminosamente, que cualquier tema mítico se halla 
con idéntico o casi idéntico sentido mítico o fabuloso en el tesoro 
del folklore, en la mayoría de los pueblos. En la famosa colección 
de A m e  hasta era posible redactar un "lexicón'" de los temas 
de cuentos, extendidos en toda la superficie de la tierra. Pero 
tales "vocabularios" no aceroan a la comprensión del pensar 
mítico. No el tema aislado, no el elemento inorgánico de un mito 
es interesante, desde el pnnto de vista de una cultura, re- 
gión o nación, sino el estilo ddl mismo y el conjunto, o sea la 
atmósfera espiritual, "cultual" y cultural, en la cual se revela. 
Por consiguiente, ni el presente trabajo se interesará por 
la proveniencia o b derivación de los elementos, presentes en 
nuestras crónicas, ni por el camino de su llegada hasta los au- 
tores en cuestión. No obstante, nos damos cuenta que la mayo- 
ría de  las expresiones "geográfioas" en nuestros relatos, tiene 
origen extraño. No sólo la Biblia, la Gesta Langoba~dorum de 
Paulo Diácono, la Gética de Iórdanes, la Trogi Pompei historiu 
de Iustinus, los Anales del abad Regino de Prüm, eran las 
fuentes de nuestros tres autores, así que copiaron de ellos f r a -  
ses enteras, confundiendo sus originarias tradiciones con las 
de otras naciones; sino también la famosa "novelta ,de A l e j ~ n -  
dro": !a Gtistrc Alexa.i?dri Mrtyili, y por inomento hasta el mismo 
Hlerodoto, y -por lo. menos a través d'e la interpretación de 
ctros aatorcs- - historiadores bizantinos, ccmo Priscos Rhetor, 
Eusebics, Sozómeilc~s y Prccopius, intervinieron en la cornpila- 
ción cientificista de la tradición húngara "9). Así resultó lina con- 
fusa mezcla de rriuchtas ccritradicciones; sin embargo -conlo 
sr veiá- en e1 conjunto de las tenlas se ha c~nservado algo ori- 
ginario, cuyas analogías más afines surgen -no de cualqui,era 
tradición extraña o de una  información selid.@-cientifica-- sino 
del propio c u e n t o h ú n g a r o . 
" E S C I T I A "  
Láttanz egy o ~ s z á g o t ,  iiegyi téven feksz ik;  etoette 
Kék távolban u z  agg tenger hullámi forognak 
S fodros rengetegck kovonazzák pañsitos a l já t ;  
Fcnn  a hajnul i  tú!, koezelebb szépséggel az  éghez, 
MTnt nyomor-ú foeldl~oez,  m e g  n e m  vénhedwe 
Cv i~ i t ván ,  
A boldogsúgncck sze~efe!?nmel ny i t ja  nzagányát. 
MIGUEL DE VOEROESMXRTY: Magyarvár. 
La  situación míticla, a que no5 condujeron los dos 
relatos citados, es  -gracia a los esfuerzos de 13 eti~ología y lin- 
güística comparadas- un esquema bastante claro. Ménróth y 
Eneth (Ünoe) son una pareja teriomórfica de antepasados; lo 
que quiere decir, que, por sus más antiguos padres primitivos, el 
pueblo, que aquí está narrando la historia de su origen, ve- 
neraba el Caballo (Mén) y la Cierva (Ünoe). E l  Mén y la ünoe 
eran sus símbolos totemísticos y la tradición de dos animales 
unidos d.e t an  diferentes razas conservaba -pcr supuesto- una 
reminiscencia del sistema exogámico del casar. G9) 
E n  el Méri y la ünoe, pues, aún poseemos un elemento 
de creeincitas teriomórficas; sus dos hijos, Hunor g Magyar, en 
cambio, aparecen y a  antropomorfizados por completo. 
E n  la primera parte de la narrativa, los cronistas nos 
cuentan la persecución de una cierva, que huyendo ,ante los 
hijos de Ménrót y Unoe, y desapareeiéndoseles al  fin, Ics condu- 
jo -a travks de un desicrtu- a un fértil pantano. Al entrar 
en ese pantano, lo hallaban muy apto para vivir en él. Volvie- 
ron, pues, a su padre y le pidieron permiso para poder volver 
definitivamente z esa tierra. La nueva patria no tenía ríos, 
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mas le circundaba por todos los lados el mar, así que u n  
solo vado conducía a su  interior. La  entrada y la salidta, por 
consiguiente, e ran  'difíciles. Esa circunstancia parece haber si- 
d'o muy im.portante parta los narradores: los dos, lo pusieron 
d o s  veces en s u  texto, hablando primero sobre el vado, y luego 
sobre los "aditus" y "exitus". 
Con estas palabras termina la primlera parte de la na- 
rración. Aquí -como lo he  mostrado e n  mi estudio "En torno 
al pen.sar mítico" '0) -se (halla una ruptura en la  misma: y 
ésta ea la falta de la m'etamorfosis de la cierva en mujer *). El 
estado de antropomorfizaci6n del mitologema ya no permitió 
-tal tema;  por eso, sigue a la caza, aparentemente, inorgánico, 
e a  el sexto año de su estadía en el .pantano, la salida al desierto. 
.de los cazadores. al mismo paisaje, ,donde tuvo lugar la cla.za, 
-para que encuentren ahí las mujeres de los hijos de Eelar y 
l a s  hijas $del rey Dula, que bail~zban y danz,eban en el desierto, 
festejando un cierto "f.estum tubae"'- según Marco de Xált-; 
u n a  ceremonia, cuya significacibn hasta 'la fech,a no se conoce. 
Sucede, entonces, la "primci preda post ,diluvium": los caballe 
r o s  roban a las mujeres, llevándolas "cursu celeri" en  el icte- 
) Compárese aquí la narración persa de la colección de cuentos 
,.1001 y un Día": E l  joven rey ,de China. Russvansad, cazando, enciien- 
-tra la pista de una cierva blanca. Le sigue y por f in se acerca al  propio 
aniilial. Y es muy bonita, teniendo iilanchas azules y negras, pulseras 
d e  oro en sus piernas, y montura adornada en sus costillas. E l  rey pues 
la persigue, hasta que desaparezca ante sus ojos. Ya renuncia a ella, 
cuando de nuevo la  halla descansando al lado de un nlanantial. Cabalga 
.corriendo hasta ahí: mas la cierva salta en el manantial y desaparece de  
nuevo, esta vez en el agua. Xiissvansad adivina, q:ie esa cierva sólo puede 
ser una muchacha, burlándose de los cazadores. lilanda alejarse a su 
-séquito, y queda pernoctando solo con su v e z ¿ ? .  al  lado del manantial. Pues 
el sueño se a,podera do ellos. De rcpcnte, los hace despertar del sueño 
una  encantadora inelodía. Y ven un palacio niaravilloso. Y entran y en 
la sala del trono encuentran a la muchacha, quien ya se ha quitado su forma 
.:de cierva, y se divierte cn el círculo de sus compañeras danzando y can- 
tando. Resulta que ella es hija de Menudyar, el rey-fantasma de la isla 
,de Sajristán, y que sólo se mctamorfoseó en cierva, para conquistar el 
anior de Russvansad. C. KERÉNYI: A. C B O ~ ~ ( S ~ ~ T . V O . S  u2 1091 h T a p b u ~ ~ .  (La 
,.cierva iiiilagrosa en lcs 1003 Días). ETEINOGRAPHIA. Budapest. 1930. p. 
145-146. 
r icr  del pantano. También aquí no quedará la merior duda, 
que se trata del rapto exogániico de mujer, de modo muy se- 
mejante al famoso rapto de las Sabinas, narrado por Tito Livio' 
y Plutarcc. . . 
Y eri el iinterior del pantano, qur era un país de fabu- 
losa abunda:ncia, lleno de animales, peces, yerbas, árbolles, y 
no en el último lugsr, de a v e s , se consum~7.n las, nupcias. 
entre los cazadores y las mujeres raptadas brotando de tal u.nión 
la ,doble nación -según la leyenda- de los Hunos y las Ma-- 
giares. 
Ccn. ese t'erna termina l,a segunda part,e d.e la narración. 
acerc.a del origon d e  los Húngaros. Seguirá. la exploración y la 
conquista de ,,EscitiaV. 
Pero en este runto hemos de detenernos por un momento. 
En el cap. 24 de su Géticn ") tamhisn I ó r d a n ~ s  nos narra una 
milagroza caza de cierva, y una comparación de  las dcs infor- 
maciones no deja de ser interesante desde el runto  de vista de 
nuestro tema. Sr lee cn  Iórdanes: 
' Hiiiiis ergo geiitis u t  adsolet, venatores. dum i 11 interiores Meo- 
t idar ripam veiiatioiies iii.quireiit, aniinadvertunt. quornodo e s  irnpr?viso 
cerva se  illis optulit in.~i~es-,ar,ue pal tdem nunc p r~gred~ iens ,  nunc sub- 
s i s t e n ~  index viae s e  tribuit. Quam secuti venatores paiudern Meotidam, 
quam iinperviuni ut pe-agiis aestiinant, pedibus t~ans ie run t .  310s l u o l u e  
Scythica terra ignotis apparuit. cerva disparuit .  I!li ve ro . .  . ac! suns re- 
deiiiit, r e i  gestom edocent. Scythiain laudarit, peisuasaque geiite sua  via, 
.lila rerva iiidice de:.iceraiit, ad Scythiain properant." 
La analogía entre el tclxto de Iórdanes y ,rl del Maese 
Simón es indiscutihlz. Se t ra ta ,  en ambos, de u m  caza de la 
cierva; de la desaparicióri milagrosa de la micima, que había 
mostrado el camino a los ccizadores y, para acabar, de la fun- 
daciCn d: una nueva patria. Sin einbaigo, falta por ccmpleto 
en la narración del eszritor godo, la s:gunda 1:cirte del mito, 
que los cronistas magiares han conservado: el rapto de las 
mujeres, el tema del "festum tc:bae" y el dr las muchachas dan- 
zando. El cronista htíngaro, en cuailto a ec t i  parte de la r a -  
rrativa, seguramente scrbi¿l ~lzcis, que el más r rn~o to  historiador 
godo. 
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Lo dicho se aclara por sí mismo, al leer los dos relato's 
-uno al lado del otro. Más curioso .es, $ más importante también, 
porque e s  argumento interno y no externo, e.1 dis&to se.nt;do 
mitico en la narración de Iórdanes y en. la del Mamese Simón. 
Iór'danes -y no sólo él, sino también Eusebio, Sozóme- 
nos, Pro.copios, y ante todo Priscos, aunque este último de modo 
mucho más reducido- cuentan la historia de la cimerva per- 
seguidla en un sentido completamente diverso del de la trildi- 
.ción húngara "). E n  'esa, caza empieza en el desierto, condu- 
ciendo la cierva a los caza'dores hacia dentro 'del pantano, es  
decir, la isla msravillo~sa d.e la vida, que no tiene sino un sen- 
dero muy estrecho para entrar y para salir. La cierva de Iór- 
danes, por lo contrario, aparece ante .los caz<ador.es no en el 
desierto, sino en un sitio "in.terioris Meotidae", y por consi- 
-guiente, .cl18a lib-erta sus perseguidores, apareciendo y desapa- 
reciendo ante ellos, )del pant~ano, que juzgaban infranqueable 
(i?nperviurn), pero siguiendo a la cierva, lo atravi.esan a pie. 
Y ,  pa,ra ,a,cabar, Hunor y Magyar vinieron de un país que el 
.cronista llamaba Evilath, poniéndolo al lado de Persia -para 
poder coordi,nar su tradición nacional con la que había leído en 
La Bibli,a-, y que no era -como luego se verá- sino la misma 
"'Escitia"; los héroes de Iórdanes, en cambio, libertados del 
pantano por el anima.1 conductor -que era. para ellos sólo esto 
y no, al mismo tiempc, también el símb.010, de la mujer, la m.a- 
dre primitiva de sus descendientes futuros- en;t?-uron por Es- 
.citia, que ante,s (ignotfa) no ha.n conocido. 
Sin embargo, una analogía -n80 de la forma exterior sino 
d.el se,ntido y la razón míticos- con facilidad se encontrará 
-no en las cróniclas occidentales o bizantinas- sino en la na- 
rración de dos pueblitos ugro-fínicos da la más septentrional Si- 
b.eria, a saber: los vogules y ostiacos 7 : 3 ) .  
iCóemo s'e presenta el paisaje en dichos mitologemas, 
cuanldo la persecución del milagroso animal por el 'Muchacho 
solitar,io de manos sanguinarias'? He aquí unos pasos de la 
"Can,ción de la Estrella del A1c.e" (Ursus maior) 71) de lor 
vogules : 
". . .E l  sol ya está por levantar; entoncqs el cielo prorrunipi.0 en 
i o r m a  de vieilto y el estado del tieinpo se  ha cambiado en nieve". . . El 
fMucha.cho solitario' ya ha mataco el anta: los hijas y las hijas. de ella,. 
huyen juntos con su padre, el alce, ante el enenigo. Y dice el pe~seguid~o: 
""Otro día en vano se  alahaba vuestra inadr,e: . . .nos matarán. E1 'Mu- 
ohacho isolitario de manos sanguinarias' he aquí, nos a l c a n ~ ó . ~ "  Y ahora 
s u  pensainiento se  dirigió lejos, a su Padre de Supremo- cielo: ""Mi pa- 
drecitoCielo de lo alto! -(emlamó)-- mi antepasadito-Cielo de lo alto:. 
sii de veras ine has .destina,d,o a ser animal 'sagrado que se irá reflejandw 
en los cielos: seguramerite escaparé! D,eja qiie Iiegue cori:itendo el santo- 
Oc6ano que brilla ahí  al fin del mundo: '",Ahor@ comenzaron .a correr. Sir 
padre-Tielo 6e lo alto, pues, d e j ó  caer una capa tan vasta de nieve, que: 
la nieve que ha caído sobre el tronco del árbol: quebrado, cuando lo atra- 
viesan, no se  desniorona.. . D:an un pa~so ron una de SUS   pierna,^, y jmirad!.. 
s'e aparta el paisaje de 10,s álamos; da.11 otro paso con otra de sus  pierna.^, y 
jved!, escapa ei paisaje de  los ah'etos, Ahora, al hab'er llegado, #apenas e 1 
m e d i o d í a , (los perseguidos) desceiidieron a l  santo OcP.ano, que- 
brilla ahí al fin del mundo.. . Por donde les daba la gana, por Wuel ruinbo 
del unive1,so se fueron entonces. "Dentro de poco, también el, perseguidor 
llegó, al santo mar, que teiinina el iiiuiid.~~ y vió ahí que "la nevisca ente- 
rraba la huella de sus alces". 
El pilnto nellrálgi~o de toda la citada parración está, 
indudablemente, en el tema del "saiito mar7', estando ahí no sólo 
el f in del mundo, sino también el fin de la caza, donde el per- 
seguidor pierde la pista de sus víctimas, después de haber rna- 
tado ya al anta, que ahora regresará, cumpliendo así con 
la razón criginaria de la narración, la cual -sin embargo- 
no desem~eña ?aquí sino papel secundario. 
El tema d.el "santo mar7' se encontrará repres.entando 
a¿in su completo sentido mítico, en un mitologema ostiaco, so- 
bre "El puebllo del país por donde van las aves", que más ade- 
lante nos ocupará también en sus otros deia!lles. 
E n  el punto -dice la iizformación ostiaca 75)-7 en que 
el gran río ya se ha vuelto tan estrzcho, que en él "no pro- 
gresa. el barco del hombr'e cle barco, no se mame e! remo. 
del hombre de remo", se yergue "un monte rocoso obscuro, un 
monte rocoso respland,aciente, y detrás de esto se halla..  . el: 
mar  sagrado d'e agaas áur,easW. La entrada a ese ~;a isa je  es su- 
mamente difícil, porque vigila el camino la enorme multitud 
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"de monstruos infernales con esltómagos barrosos; de menkzu 
(gigantes) silvestres con ojos peludos", matando y comiendo a 
todo lo que se acerca. "Ningú'n sendlwo para irse se abre 
desde lo bajo; ninguna pista para caminar se muestra desde lo 
alto", Pero dentro, dentro de la rnontañla, en el centro del mar 
"aparece -sólo ante el héroe elegido, por supuesto,- una tie- 
rra sagrada de prados dorados, un país encantado de pradews 
áureas". 
Si  ahora, ya  en conocimiento de las Iilarracio~es ibs ia-  
nas, volvemos al paisaje expiicado por los cronistas húngaros, 
nuestra "geografía mítica" se formulizará del siguiente modo: 
E l  pueblo, que ha  nacido en el pantano maravilloso des- 
pués del rapto de  las mujeres, devenía demasiado numeroso 
para su país de origen. Mandaron, entonc.es, sus enviados para 
explorar ,,Escitia7'. Ese detalle de la información sólo tiene 
razón, si ,,Escitia7' era la tierra natal de los das cazadores. 
Claro está: ante los ojos del cronista cristiano, Mésród -iden- 
tificado con el cazador bíblico Nemrod- sólo podía tener un 
lugar, en la tradición magiar, de modo cristiano-bíblico, y por 
eso mismo debía ser rey de Evilath, cuya aparición en la na- 
rración húngara causaba tanta preocupación para, I,a investiga- 
ción del siglo pasado. En realidsd, Ménród no era sino el antepa 
sado "totemístico" y al mismo tiempo rey de "Escitia", o -se- 
gún la  denominacióri de la antigiiedad magiar, ideiltificacia s61o 
por los croiiistas con la antigua Escitia- de Dentumoger.  De 
ahí, de Dentunzoger, vinieron, pues, los caztadores al desierto, y, 
al cambiarse en un numeroso pueblo en el parLano, por ahí, a 
Dent?~nloger ,  es decir, al país de sus mayores, tuvieron que vol- 
ver. *).  
Al haber llegado hasta ese punto, es d^ccir, el de la re- 
conquistIa de ,,Escitia7' por los Hunos y Húngaros, tenemos 
que suprimir de la descripci6n de Simón y Marco, todo lo que 
") Una analogía de la misnia tradición húngara eoiilprobará lo 
dicho: en ésta, la conquista de la actual Hungría no era sino la ie-conquista. 
dcl país perdido de su gran antepasado: el rey Atila. Los ~apí tu l~cs  que 
narrar] la ociipación de la  patria llevan el título "Liber de ~ e d i t t ~ "  en la 
gesta de nuestro Siinón (SS.?-era~m Hung. 1. p,. 163). 
se hal1ab.a en una u .otra forma en los relatos de historiadores 
más remotos y, sobre todo, e n  el V. capitulo d,e Iórdanes. Tam- 
poco no dedicaremos ni la m,enor atención a los el.emento$ geo- 
gráficos re1alment.e existentes, que surgen en las d ~ s  descrip- 
ciones. Lo que únicam.ente no's interesará, es la estructura y la 
modalidad del paisaje y el papel mítico, que el mismo destm- 
peña, 
Tenemos, pues, en  uno d.e los rincones de es'e contin,ente 
mítico, el pantano maravilloso, con su estrecha salidva y .en- 
trada; y luego, e! desierto, d,onde sucedieron la caza y el rapto. 
Al ot-o extremo del desierto, lejos de la zona torm,entosa de 
éste, se extiendi: el gran país de ,,EscitiaV. El  camino hacia 
ello no es menos horroroso, como el del mitologema ostiáco, 
qL1.e eon,ducía al "país por donde las aves van". Bosques 
desérti'cos, lugares cenagosos y pantanosos s'e alternan con 
rncntes nevados, entjre los cu.al,es nunca brilla el sol, por cauxi 
de vastísimas neblinas. Animales venenosos viven en ese pai- 
saje, cobras g sapos, y basiliscos; y el tigre y el unicornio tie- 
nen ahi su patria. Pero, a l  llegar a ,,EscitiaU, todo se cambia 
repentinamente. Estamos ante una inmensa fortaleza, hecha por 
l a  Naturaleza. El  río Etzcl, qu,e se origina de ese país, sale p0.r 
el desierto entre sierilas nevadas, que "cingu7zt"' a ,,EscitiaW, 
a l  modo de grandísimos bastiones; así que tambikn ahí, nos 
e'ncontramos con el ya conocido tema del estrechísimo sendero, 
que sirve por única y peligrosa puerta al país de Dentz~moge?,; 
.así como 10 hemos visto e n  el caso del milagroso pantano. Tam- 
bién en otras de sus caract,erísticas manifiesta ,,Escitia0 
semejanzas con el país del pantano. Ella es un país abundante 
y alegre, lleno de hermosos b'osqu'es y prados, y d,e animales y 
aves de riquísima variedad. Sin emktargo, no es sino una enor- 
me ,,is~Za", .~-odea,da por todos los lados por ,el terrible desierto, 
que -fuera del dominio de Dentztmogcr- va ext,endiéndose has- 
t a  otro m.ar: un Océano del Norte, que los cronistas denominan 
con un nombre prestado de otros escritores: ,mare Aquilonis'. 
P o r  allí, el desierto es aún más horripilante: nueve m-eses yace 
pesadamente la "nubium densitas" sobre aquellas tierras, q:x 
deben ser grandes, si la fama decí.a la verdtad, porque nadie 
las hvabía visto, sien,do ese desierto "hu'mani ge?ze?-o inzinecrbile". 
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Y ahí -entre Escitia y el gran mar septentrional, con el 
cual termina el mundo- se yerguen mont,es de cristal, y en 
ellos la más milagrosa d,e las aves, el grifo tiene su patria; y 
junto a éste, lit tradición conooe otras aves de rapiña, que ahí 
procreaklan y alimentaban sus pequeños, y aún ante el mismo 
Maese Simón, representaba, la presencia de .esos halcones, una 
cierta importancia, porque ncs dió su nombre, en su texto la- 
tino, no sólo en húngaro, sino también en alemán. 
A q u í ,  e n  e s t a  ú l t i m a  f r a s e  c i -  
t a d a  d e l  M a . e s e  S i m ó n ,  r e s i d e ,  
e s c o n d i d o ,  e l  p o s t r e m o  r e s i d u o  d e  
u n  g r a n  m i t o l o g e m a  d e l  m u n d o  a n -  
t i g u o d e  1 S e p t &:n t r i ó n y d e l  O r i e n t e .  
v 
EL PAIS DE LAS AVES MIGRATORIAS 
Belz du wLcht verlaessest, Ge~zlus ,  
Tl'irst ihn Izehcn ü b e r  S c k l a ~ a m p f a d  
Mit  deni Fczcerflügeliz. 
T V a e e l ~ z  wi7.d rr 
W i e  mit Blztmenf t ~ s s e n  
tibel. Dcztkcilio?zs Flrctschla?nm, 
Pytlzon toetcvd, leicizt, g ~ o s s ,  
Pythizis Apollo. 
Se abren, ante nosotros, tres canlinos distintos pli-a 
comprobar la última designación del capítulo precedente, que 
serán: 1. el de las informaciones de los mismos cronistas y, 
sobre todo, el del Arconynzus; 2, el de un paso ya m^ci?cionado 
de ,,El Millón" de Ailarco Polo; y 3. el de los cuentos popularfs 
húngaros. Ese último camino nos conducirá ottra vez a la mi- 
tología de los vogules y ostiacos, entre los cuales el mito bu.% 
cado aún existía en su originaria vigeiicia. 
1. El lave de rapiña piocreailclo tiene su clarilocueiite 
analogía en el citado mito de origen de la Casa real húngara, 
que liemos citado según el texto del A n o n ~ ? , ~ z ~ s .  El parentesco 
de esta narración se encontró, tanto, en primitivos mitologemas 
de pueblos mong6licos y turco-tártaros 76), como en e1 mito 
de origen de la nación otomana, ") así, que acerca de la auten- 
ticidad de tal narrativa en la tradición húngara, ya no puede 
caber duda alguna. Desde nuestro punto de vista, ella comple- 
menta de modo importante la  informaci6n del de Kéza. Los 
montes n'evados de cristal en qile vivían los rapaces del aire, 
se erguían en el desierto, que existía al lado de Escitia, rodeada 
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a su vez, también de montes nevados, y fué  uno de esos rapa- 
ces .del aire qur habían aparecido como "divu'n~a z~isio" ante 18 
mujer del príncipe de ,,EscitiaM, descendientle de los milagro- 
sos ctazadores de una antigüedad mítica más remota aún. Como 
"padr'e mítico'' de la dinastía, esa ave devenía el animal simbó. 
Iico de todo el abolengo real y -más tarde- también de la na- 
ción entera. Hé aquí el significado completo de la información 
del Maese Simón., según la cual tanto la antigua band.cr,a como 
el escudo de los húngaros paganos. tenía tal ave,, e ir^ cnpite curm 
corona". Y la misma estirpe real se denominaba a "genzcs Tu- 
rZ.!f7. 
En.  el vocablo. 'turul' la lingüística magiar buscaba una 
de las, especies de la familia de Falconid'ae, y ,ella, indiscutible- 
mente, tiene sus comprobantes para tal suposición 78) .  Sin em- 
bargo, la imaginación húngara vió, siempre, en el ave que llegó 
a ser el milagroso antepasado de la familia de sus santos reyes, 
el poderoso solitario de las sierras nevadas europeas y asiáticas: 
el quebrantlahuesos (Gypaetzcs bnrbatus) . 'Astz~r', de que hablan 
tanto el Anonymus como el d'e Kéza -una variante del último, 
dice hasta "nyt~3:a"-, )no significa ,halcón', sino antes ,águila'. 
E l  mitologema b~wyat  -la inalogía más trascen'dent'e de la  ila- 
rr.ación húngara- habla expresamente del qnebrantahuesos '9). 
E n  repres~ntaciones antiguas o mod'ernas, en Hungría, nunca 
aparece un ha!cón cualquiera, sino siempre, sin excepción, el 
quebrantahuesos. Y no hay duda, que esa tave, el Gypaetus, que 
unge en su naturaleza y forma de aparición, las características, 
tanto del águi'ta como del buitre, y repres'enta, al mismo! tiempo, 
la mayor especie de ave de rapiña en el Vilejo &fundo, cuya mis- 
teríosa figura la rodran raras e increíbles !narraciones hasta 
la fecha; que ese fiero y cruel príncipe d.el aire y de las cum- 
bres más inaccesibles, fué, en b imaginación de antiguos pue- 
blos, el arquetipo de la forma más originaria del grifo: ,el ave- 
grifo. 
2. Marco Pol'o, que había dictado su ce1,ebérrimo libro 
después del tiempo del Maese Simón y antes del de 3'Iarco dz 
Kált, dice -como ya lo relataba- haber oído en Karaborum, 
l a  capital del Gran-Kán de los mongoles, acerca de un país 
de grandes rapaces d ~ l  aire y de una isla ártica. La infornla- 
ción de Marco Polo representa, para nosotros, importancia ca- 
bal, visto que él -independiente del sistema de transcripciones 
de los eruditos contemporáneos, -cons.erva, también en este 
p u ~ t o ,  una vivencia personal, es decir, reproduce, a su modo, 
una tradición del Asla septentrional del siglo XIII., así como le 
han contado L misma los propios mongoles, cuando su estadía 
entre ellos. 
'Upon travelling forty days, a s i t i s s a i 12 , -dice el fa- 
mcso verieciano 80)- y011 reach t h e ( n o r t h e r n ) o c e a n. 
Near to this is a 111 o n n t a i n , in which, as  well ae. ir1 tlie neighbouring 
plain, v i i l t u r e s  a n d  p e r e g r i n e  f a l c o n s  h a v e  
t h e i r n e s t 3, . Neither men rior cattle are fouiid there, and of birds 
there is only a species called bargelak, aiid tlie falcoiis to which tliey serve 
for food. . . . . . . . and in ail i s 1 a n d lying ofP the coast, g e r - 
f a 1 c o n s are found.. . . . . . This island isi s i t u a t ~ d  so far to the north 
that tlie polar constallation ("la stella trainontana") agpears to b e  behind 
you. . ." 
La analogía de la primera parte de esta citacióii con la 
correspondiente información de Ma.ese Simón, y la de la segunda 
con los elementos de .cuentos vogul~es, es perf,ecta. 
Sin ,embargo, el puente entre los dos -Simón y los vo- 
gules- no lo representará e1 viajero italiano, sino- de modo 
más orgánico y ntrtural- los correspondientes temas del cucnio 
magiar. 
3. El típico paisaje fabuloso., en el cuento húngaro, 
contiene los siguientes t,emas, que ccnszcuentemente se repiten 
en el correspondiente tipo de narración: 
a )  El país fabuloso se halla "allende el Séptimo de los 
Siete Países" (Hetedhé tországon túl) y "allende el mar Óperen- 
ciás. La expresión "Eetedhétországon túl" quiere carac- 
terizar la enorme lontananza, en que el paisaje de cuento se 
sitúa, y la del mar "óperenciás", el Océano, con el cual termina 
el mundo real. Se solía suponer, que el vocablo "Ópe~enc iús"  sea 
una corrupción popular del d,e Océano; sin embargo, la posibi- 
lidad de opuestas explicaciones, queda abierta. 
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b)  El país fabuloso es de "hhermosícimo esplei~dor"; 
no obstante el camino conduce a él a través de 12s tinieblas, y 
de paisxjes desérticos, 1len.c~ de peligro y grave aventura 
c) El mismo país consistle, en su esencia, En una sierra 
nevada o monte nevado (,,haz7as1'), cuya inmensa extensión y 
ci.ra'cterística 'd.? estar cubierto. de grandes flo'restas vírgenes, 
ios expresa el calificativo ,rengeteg', tan difícilmente traducible a 
ctros idiomas : "rengeteg kavcrs" 8:') . 
d )  Dicha montaña nevada se divide, en la mayoría de 
los casos, en  siete montes nevados o sierras nevadas; y en la 
séptima sierra nevada, dcshabit~xda, se halla "la montaña crista- 
lina", "el monte de vidrio" o "la roca de cristal" -jpiénsese 
en la isformaciói; del Maese Simón!-, y en esa comarca, está 
prohibida la caza 84) .  
e )  Las cumbres de esa sierra son tan altas, que llegan 
hasta el cielo, y encima dr ellas brilla -no el sol- sino unos 
especiales astros, en su centro con una fabulosa estrella po- 
lar, R 5 )  aquella "stellci tranzox.ta~zu", que ya conocemos del re- 
late dle Marco Polo. Al hab,er llegado hasta ese punt'o, tenemos, 
ante nosotros, un paisaj.2 expresamente septentrional, si se 
quiere : árti.co. 
f )  En  el centro d.e la skptima sicrra, el carácter del' 
paisaje se cambia repentiiiamente: ahí está el "sitio lindo", eJ 
"lugar del descanso", y en medio de éste, "el lago de leche", y, 
al fin, el árbol, cuya corona se pierde 'en los cielos ("te'tejetle'n 
fa"). Entre  Iris Ya?ncrs de ese árbol -que por silpuesto no e s  
sino el generahen te  conocido árba'l de la vida, árbol del mundo 
de los mitos- tiene su nido e 1 g r i f o : ; en húngaro, 
subrayadam:nt.e, el .ave-grifo ( "g r i f fma ,d~~~")  ; no el grifo-le6n 
o ,el grifo-leopardo, pues. E n  el' cuento del Héroe Bors (Borsui- 
t é z )  y en el de Pedro~ e1 Caballoblanco (Fehérló Péter) SR) ,  
el grifo se encuentra en grand.e y constante peligro. E n  el de Bors- 
vitéz, desde hac-e 365 a ñ m ,  un dragón devora todos, sus hijos; y 
en el d e  Caballob1an.c.0, una terribl'e tempestad los amenaz,a. Bors, 
pues, vence al drag6n ; y el Caballoblanco abriga. con su manto 
los hijos del grifo. E n  cambio, e1 grifa le lleva al héroe -exac- 
tamente como en el cuento vogul del Hijo del Oso- "al mundo 
inferior"; que no es sino 
g )  el paisaje resplandeciente de un Océano fabuloso, 
detrás del fin del mundo, y en su medio con una maravillosa 
i s  1 a .  g O ) .  
h) AIIí, en la isla de la vida y de la felicidad, reinan 
en la hora del medio día, en que "todo está parado" ( a ó  
délkor) , gran tranquilidad y silencio, y, luego, sucede algo 91) : 
los enamorados se encuentran, las Iuchas se resuelven en eterna 
paz, la  vida humana se cambia en inmortalidad. Es el momento 
dei la plenitud. 
Hay que subrayar todavía, el tema del ,,mundo inferior". 
El grifo vulela con el, héroe para abajo, no arriba. Todo el pai- 
saje fabuloso de los felices está, por consiguiente, no sólo 'de- 
trás de los montes' (segíin unos investigadores sería esto la 
etimología del vocablo i i z ~ p f . i r 5 p ~ o s  ) , "1, sino también pro- 
fundamento bujo, con relación al paisaje peligroso y al de las 
siete sierras nevadas. Chractxísticamente, en los tipos del cuen- 
to, en que el héroe va solo, en la ayuda del grifo, ,al ,,mundo in- 
ferior", se le abre un especial sendero paru bajo, que se llama, 
,lappalncs' 8 3 ) .  
Para demostrar al lecto,r, cómo se desarrolla entre tales 
elementos de un paisaje fabuloso 112 propia acción del cuento, 
citaré aq~lí  una sola narración húngara, ") en forma de un re- 
sumen muy reducido : 
Juan, Hijo-de-Flor ( 'i' si r á g t i J a{ n o s ) se  iué a "la Ciu- 
dad del Reiy", qne se  situaba '(allende del Sél>tinio de los Siete Paise6 y 
aún  más allende quizá". Llegó a ser  u n  paladín del rey. En esa su  calidad, 
un día "salió a a séptima montaña nevada" para cazar. "El lugar de l a  
caza" se hallaba "en el centro de la cumbi'e d e  l a  montaña nevada" en 
un "pequeño prado". En ese lugar Juan habría dc ciicontrarse con BU 
ainor, He'ena la Hada ( S  ü n d é r 1 1 o n a ) ;  pei'o iriterviuieron po- 
deres siniestros y e! encueiitro no se realizó. En la montaña nevada 
no huto ningún aninial. salvo un sabueso. Este conducía al cazador con @u 
ladrar. Así llegó éste a u11 lugar, donde en un lago de lechie, w bañaban 
doce patos salvajes. A! querer instar al pato más hermoso, éste le  hablaba 
con palabras liuinanas, y sa1iend.o del lago, se transformó en una "seño- 
rita Ciainante". Y le dijo: "Tu, por n:i amor debes dejar pasar tres días 
enteros y el cuarto) día vente a las orillas del iago de leche, que se  halla 
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en  la  cuinbie del monte cristalirio. en el sitio del descanso;: y has .te Il,e- 
gar  ahí en la h,ora del, medio día, en que todo .está parado". Jruan Hijo.de. 
Flor se ha ido pues; y al dejar l a  comarca de un "mar) negro", ,subió d 
monte cristalino, hasta el sitio del descaiiso; pero, en vano, porque ahí 
tampoco .se ,encontraba con su amor. Nuevamente partió eiitonces, y des- 
pués de haber viajado a través del SBptimo de 101s Siete Paises -eis decir: 
bien lejos- llegó de nuevo a la "gran montaña nevada". Ahí vi6 un 
palacio y entró,. Entonces ya no liabia comido ni bocado desde hacía 17 
aiíos. En el palacio vivía "la serpiente gigante", que le pidió "pasar t res  
noches con ella por su amor". Juan se acostó. A la n.cche viiiieron doce 
gigantes. Uno de ellos encontró a Juan. "Hallé un, ratón terríco!a" -di jo.  
Entonces .lo echaron por la ventana y Juan cayó a la tierra. Los pedazos 
de su cuerpo partido los han pegado, j1 así el héroe llegó a 
ser  siete veces más fuerte que antes. Volvió al castillo de la serpiente. 
Esa, mientras tanto, se había cambiado hasta s u  pecho ,en un ser de cuerpo 
fenieriino (",fehérnéptestün). Juan otra vez se acostú con ella. La escena 
con los gigantes se ha repetido. Cuando Juan por la segunda vez volvió 
de  la  tierra, la  serpiente ya tenía cuerpo de mujer liasta su ombligo. Por 
ahora fue Juan ~ u i e ~ ?  había vencido a los gigantes, y al volver al castillo 
de la (serpiente, fué la propia Helena la  Hada -idéntica. irat~iralmente, 
tanto ccn la "señorita diamante", como con la serpiente- clue allí le es- 
peraba a él. 
Al comparar el cuento citado con el detalle del canto 
hercico del Dios de guir ra  de Múnkesz de los vogubes que he 
analizado en mi estudio ,,En torno al pensar mítico" "), pode- 
mos designar u:ia serie de temas análogos, siendo también el 
sentido mítico de las dos narraciones, entre sí, muy afín. 
Tanto cn el canto vogul, como en el cuento m~agiar, la 
impresión causad2 por su paisaje es i i lve r~a l  o ártica; la parte 
esencial de la acción empieza con el salir pam la caza; la caza 
sucede en el &timo centro del centro del bosque nevado, ahí, 
y en el séptimo monte nevado del centro de la si'erra nevada 
aquí, los grandes perros del dios vogul tienen su paralelo en el 
sabueso del cuento magiar; al papel de la marta cebellina, y 
a SLI transformación en la "mujercit~z" le corresponden el pato 
más bonito de los patos salvajes y SLI metamorfosis en la "se- 
fiorita"; y para acabar, el dios vogul lleva consigo a Ira mujer a 
un castillo alto,  "ccmo el cuello d~ lcn dioses"; mientras el 
héroe húngaro, es invitado por la "s.eñoritaV al pahcio de la  
serpiente gigante, situado en el monte cristalino. Y las dos 
narracicnes son las .de la aventura de obtener la mujer, cuyos 
contenidos y formas se manifiestan -aquí y allí- casi idén- 
ticos. 
Sin embargo, el pai'saje se lo pinta apenas con unas 
palabras en el Canto del Dios de guerra;  para conocer e! pai- 
saje mítico de los vogules en sus demás detalles, hay que citar 
los temas y elementos de tal p i s a j e ,  de las informaeio.nes acerca 
del "Pueblo del país, a donde se van las aves", en la mitología 
vogul y ostiaca. g 6 ) .  
Ese país se  sitúa en fabulosa lejanía, ahí, donde el río 
Ob ya se cambia en un peqneño arroyo, así como el del cuento 
magiar, también se hallab,ri. allecd'e de !os Siete Países. Así co- 
mo el paisaje de éste era un país de "hermosísimo esplendor", 
también los ostiacos saben informarnos dr un "sagrado país. 
del suelo de pradera áurea". El cam;no para entrar por ahí  
es difícil y peligroso, d.efendido por los horrorosos monstruos 
de nombre menklcr; y por "el agua de luto, invocando la pena", 
a donde "la tierra es más peligrosa, que el agua, y el agua es' 
más peligrosa que la tierra". "Ningún sendero para irse se 
abre -allí- desde lo baj.0; ainguna pista para caminar s.e 
muestra desde lo alto'"; excepto, por s:ipuesto, para el h6roe 
elegido o el propio d.ios. Al mont'e nevado del cuento magiar le 
corresponde "el mo.nte ccbcuro, el mont'e bril,la.nte de forma de 
la nariz de un cuervo": es la montaña encantada por el a r t e  
de hechicero del supremo dic,s (Tursm). Mientras las narracio- 
nes húngaras conocen a siete sierras; ,el paisaje del monte avi- 
forme de los ostiácos contiene "siete lagos; siete mar.es de agua 
dorada". Tambiér esa montaña es un "monte de vidrio", u r a  
."roca cristalina": "Si uno intentar~s deshacer la roca de ese 
monte con su hacha, su hacha no serviría para tal f in ;  si uno 
quisiera tocarla con c:.iehillo, su cuchillo n.o entraría en elk". 
Para  abrirs:e camisno a través de 'esos montes inclementes, e1 
héroe debe cortar un p e d a z , ~  del hueso de su propia pierna, pu- 
ner esta curiosa especie de flecha en su arco, g al t i rar  con 
ella hacia el monte, entonces sí, "aparecerá la tierra sagrada 
de pradcs dorados, el suelo encantado de prad,eras amarillas" 
del país, a donde se van las aves. Dicho,s detalles eran afines 
con el "sitio lindo", el "lugar del des'canso" y el "lago de 1.e- 
che", de la narrativa magiar. Al "mundo inferior"', con su 
Océano fabuloso y su miIagrosa isla, se lo encn t ra rá .  del modo 
siguiente en  la tradición de los pneblc,s ugros: D,etrás del monte 
brillante se halla "el mar sagra,do de aguas Aurelas", y en el 
centro de ese mar viven "el Anciano y la Anciana (es decir, 
los Príncipes) del País de las aves migratoricis" en una, ciudad 
isleña "de pies de hierra, de pies d,e plata"; imagínese una 
especie de casas pnlafitta,~,) y ahí está t~zmbién "el manantial 
del lago d'e agua vivient'e". Lcs hu.esos de las aves muertas, 
echados a ese lago, se r?componlen ahí, y las mismas aves, re- 
divivas, "salen gritando y volando" de él. Y en ese oentro d d  
mar de aguas doradas, vive también la única hija del Anciano 
y la Anciana, la hermana dr "los seis príncipes de manos áu- 
reas, d,e pies dorados", d'e ncmbre de "la Muchacha del paisaje 
de las avcs migratorias", o "la Mujer Dorada", o sencillamente 
"la Señorita", por cuya mano pidió el Dios Miramnndo, "1, 
que visitaba, eii forma de ganso el paisaje, del que acabamos 
de hablar. 
Verdad es que del citado complejo mítico del País de las 
aves migratorias ha faltado la figura del grifo. Sin embargo,. 
otra narración, la del Dios Miramundo, que aún analizaremos 
en el curso d.e este estudio, conoce al grifo ") , "el animal alado 
de g-randes alas" (j¿ini ta,zulep tcczc:li,n z t j )  ; que vive en el centro 
del mar fabuloso, en una peqaeña i s 1 a , teniendo su nido en 
la cumbr'e del "abeto rojo, crcado por d Supr.emo Dios" 
(Tarem,). Según informa un etnólogo ruso, Patka8nozj "j, eeI 
Tovem, Koares, eso es: "ave-grifo, celeste', es un a.nima1 alado 
de gigant,escas medidas, y tiene cabeza semejantr. a la del hom- 
bre y uza nariz muy grande. Es  t an  fuerte, que ligeramente 
puede llevar un hombre sobre sns alas. Ese animal es excrlente 
por su inteligen.cia ; hasta puede hablar de manera humana. (En  
el mitologema de los buryat, e s  el quebrantahuesos que enseña 
a habiai a los hombres). Su verdadera patria es el cálido pai- 
saje de mares meridionales, pero, clme época en  ,época, visita tam- 
bién a las comarcas del más lejano Norte. Según una narrativa 
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cstiáca, el "Kares alado" lleva al héroe sobre sus alas, de los 
Infiernos hasta la superficie de la tierra. 
Expresiones, como las "d.e los Infiernos hasta l a  super- 
ficie de la tierra"; de "mundo inferior", que el héroe mira por 
vez primera desde lo alto, de las cumbres del séptimo monte 
nevado, y a donde tiene que descender, llaman la  atención ta la 
verdadera significación simbólica de ese paisaje mítico. Expli- 
carla, denominarla, realmente, no nos puede parecer difícil. 
Pero -"iter hz~storie  t6nearnusn- así nos ensiiíó nuestro 
A n o n g ~ n u s .  P a r a  seguir el consejo, sean puestas a q - ~ í  todavía 
unas consideraciones de ícdole etimológica y folklorística. 
E n  .el dialecto de los vogules septeiit'riona!es 7 0 " ) ,  la ex- 
presión para "el pueblo del País a donde se van las aves7.'- 
d.encminacíón ,explicativa de dicho paisaje, dada por B. Mun,ká- 
csy- es, ?izortima; y en el dc los ostiácos sep ten t r i~na~ss ,  mart i -  
mu. E n  este conjunto nos interssa, que en uno ,de los dialectos 
i r o g ~ l e ~ ,  mort -ma z k j  es la expresióii para "el ave migratoria"; 
nzo?.t-rno. u j  la??, %., el rombre de la Vía Láctea, literalmente "el ca- 
miro del ave migratoria". Los rusos interpretaban la designa- 
ción morti-ma, o mia~ti-wz.u con las siguientes palabras: "p.aís 
all.ende d?l mar"; o también "miar cálido, aguas cálidas". El sa- 
bio finlandés, Knrju la t r~e~z ,  a su vez, ha dado esta explicación: 
'zmbekan.izte Ltincler, zco clie Zzcgz1oege.l iiber.zcz?zte?ri.'. 
E1 ya citado ruso, Patka?zov lol) ,  quiso ofrecer por la 
primera vlez, una etimclogb científica para la citada expre- 
sión. Según él, n ~ o r t  o m u r t  quiere decir "hombre, Msnsch", 
y mu, "tierra, país, Erde, Land ' ;  pues toda la expresión debe- 
r ía significar 'Gente sobre la tierra, Leute  uuf  ci'eenz Lande'. 
Munkácsy ,  empero, de su parte, rechaza, y con mucba razón, 
la interpretación de P a t k u ~ z o ~ ,  y llama la atencióil a l  espe- 
cial carácter de formulizar expresiones compuestas en los idio- 
mas ugro-fínicos. Según él, morfi-rna signifioa "país de hom- 
brfs,  e m h e r ( e k )  foeldje"; y, según me parece, sólo esta última 
exp1icació.n puede servir de base en cuanto a una interpreta- 
ción esencial de toda índole de la designación en cuestión. 
El vocablo mort i ,  mrti, 13, su vez, aparece también en 
otros idiomas ugro-fínicos. Así en el ñiir-jén, en que ntort sig- 
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nifica "hombre, ser humano"; así en el z1otzjá.k, en que mu?? 
ti,ene el mismo significado. lo2).  
Visto que la infiltración de elementos culturales de ín- 
,dole tanto espiritual como material d8el antiguo mundo indo- 
iránio ,en las primitivas culturas siberianas lo"), y, sobr,e todo, 
en las de los vogules y cstiácos, ya es -y desde ha'ce mucho 
-tiempo- un hecho compro,bado lo4) : nos parec,e convencedora 
la teoría 'de Mzcr~k-6csy l"", en que cita vocablos sánscritos .e irá- 
nios al explicar el real contenido de las palabras morti y 
ynarti. 
El  vocablo m.,.L,r.ta, en el sánscrito, significa también 
'hombre', pero en su sentido de ' m o r t a 1 ' ; y en eso le 
sigu.en; ,a su vez, la palabra del avesta .antiguo rna,reta-, y la 
del pahl.aván, mnrt. C~mplem~enta el grupo todavíci el vocablo del 
avesta nuevo n~ahvku, significando -según Wesen'donk loG) - 
-también 'mortal'. Desde ,el punto de vista de nuestro tema no 
deja de ser interesante el h.echo de que -según informa Wesen- 
donk- en el antiguo Irán, se distinguía entre dos formas del 
morir. Ajyati significaba el No-ser, el absoluto perecer; siendo 
nla~nkn- la expresión para .el mo,rir físico, o sea: la primera 
-muerte. Después dle la muerte física -nz.u,~aka- sobrevivían 
.aún al cuerpo la personalidad (duen'a-) y el principio espiritual 
(urvnn-) d'el individuo difunto. lo¡) 
La designaciósn mo~ti-ma, entonces, etimológicamente, sig- 
nificará "el país de los mortales" que murieron apenas de la 
primera muerte; sobrcviven, pues, allí en  una forma subli- 
ma.da. La tradición índica e iránia, realmente, conocía tales 
países. S.ea brzvemente mencionada aquí, por un. lado, la isla 
boreal de un pueblo fabuloso, e n  el Mahabharata, que -según 
otra tradicióc- vivía ,allende del Himalayzi, en "el prado de 
10s dioses". E n  vez dlel Himalaya, en la tradicibn conservada 
por el Jlahubhct~nta, surge el monte del mundo, M,er'i~, "rey de 
las grandes rocas y de los montes". Más allende de ello se halla 
,el país d'e 1'0s muertos loX). Según 'los tibetanos, por arriba de 
las más e1,evadas cumbres de 112s sierras nevadas, las almas de 
los buenos viven una vida alegre y feliz lo"). E s  decir, las cum- 
bres de las montañas, son ,el país de los muertos. Y aún los 
g-itanos de Transilvania crleían, que 10,s más altos montes son 
los reyes de los vientos: allí está el país de los muertos l lO) .  Y 
los persas, a su vez, se rzcordaban, que entre esas sierras p o r  
arriba del monte del mundo S? ha erguido el árbol del mundo, 
"el árbol del águila". Árbol del águila, porque entre sus ramas 
tuvo su nido una poderosa Águila chivata (el Gypnet tu) ,  el 
Galruda, que con sus remigios de aias causaba los ventarrones 
y las tempestades. 111) 
El ~ w í s  mítico de los muertos se manifestó, pues, coE 
suficiente claridad, en  las tradiciones indo-iranias. La justi- 
ficación dr nuestra etimología; es decir, la de la existencia d e  
un país de los m u ~ r t o s  en la tradición ugro-fínica -claro está- 
no puede venir por un camino t13n n~.ediato. Por consiguiente, 
tencmos que buscar semejantes tradiciones dentro del m i ~ n d s  
de los pueblos de esa familia lingüística. Un initologema d e  
los clzérenzk -pueblito del grupo finico de la familia ugro-fi- 
nica, viviendo en el Este de la Rusia europea- y un proverbio 
del Medioevo magkr ,  nos darán las procuradas analogías. 
Ambcs nos conducirán, a narrativas del tipo del "Héros 
revenant", tipo éste, con el cual ya nos hemos encontrado aT 
citar la infcrmación de Pausanias acerca de los ,,terribles sol- 
dados" hipribCreos, que venían para defender a Delfos, contra 
la invasión gálica l"). Ahora nos servirá de explicación e n  
cuanto al carácter de ese grupo de mitologemas, el propio nii ts  
de los chéremis. 
Los chéremis dicen -así reza iiuestra narración 11:i)- que en uir  
entonces muy rernoto, vivió entre ellos un poderoso héroe de nombre Chúm- 
bulat, q u e  si,empre defendía a los cheremis contra su:s enemigos. Ha vivido 
mucho tiempo, pero un día llego ,su hora  suprema. Llorando le  rodeaban- 
los cheremis. 61, empero, les dijo: O j N o  lloréis! ;Yo, aunque muerto, os. 
ayudaré! Al llegar vuestros enemigos, tendráis qu,e venir a mi tumba, gri- 
tando: ichúmbulüt! leváiitate: vino el enemigo! Y yo me levantar6 y o s  
defenderé contra elloa". Y Chíimbulat murió. Los cli6reinis lo sepiilta.ron 
e n u n a m o n t a 5 a a 1 t í s i m a ; junto con t.ciías sus a r m a s  
y con su caballo. 'Un día apareció el enemigo. Los chéremis, nues, corrie-- 
ron a l a  montaña y llamaron a Chúmbulat con voz alta.  De-repente se. 
abrió la roca,, iy montando a su rocín, salió eE héroe, venció a l  enemigo y 
luego vo:vió a l  monte, que otra vez s e  abriú ante  61, y lo engulló junto coi% 
-- 
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.su caba'lo, Durante largos siglos, Chú'nibulat salvaba siempre a sus herma- 
n o s  de dicho modo. U n  día, los niños, jugal id~,  despertaron a l  héroe, as í  
-como lo Iiaii visto de  los adultos. Lo hicieron eso treis. veces. Chúmbulat 
-se enojó y d'ijo a los c h é r e m i ~  que no vendría más  a su auxilio, y más  aún: 
:se cambiaría en su eneniigo. Desde aquel día, los chércmis viveii abando- 
nados ,  luchan,rio con las  terribles p:agas, que les mandó y manda Chtini- 
bula t .  
E n  la tradición húngara aparece semzjante contenido 
mítico en la f i g ~ r a  de Chaba, legendario hijo menor del rey 
Atila. Chaba, ya mnerto, aparecía también varias veces paya 
salvar a su pueblo, los Székely  de Transilvania, que según la 
tradición conservada por el Maese Simóil, "Hunorum sunt re- 
sidui" l14) .  Un día, empero, -sobre la causa de cae cambio, 
reina si!encio en todas las fu~rites- Chaba no vino más 1 1 7 ) .  
Dice, entcnces, el de Ké23, en su citada Gesta:  11") 
Isti  quippe Zaculi (los S z é Ir r 1 y)  iii Craeci i  peiisse Chabam 
putavrrui i t ,  u ~ i d e  vuigus adhuc loquitui in commiini: "Tunc redire debeas, 
d icunt  recedenti, quando Chaba de Graecia revertetur' ' .  
" .  . .esa G r a e c i a de la narración. sobre Chaba 
-dice Julio G?"exrr., En su excelente prqueño libro d'e "El mito- 
logema de Chaba y la tradición hxna de los Székely" l"), única 
síntesis de autéiltica comprensión mitológica de este tenia- no 
e r a  una determinación geográfica, sino ~~encillamente la desig- 
-nación de un lejano país d,e cwentos, así como sucede en nues- 
t r a s  fábulas populares de hoy, hablando acerca del r,ey francés, 
o d f l  emperador turco y de sus respectivos países. Al pensar 
en 10 insufici'erite de los conocimientos geográfico's en el Me- 
dioevo, lo que dije, parece aún más probable; y se reconocerá, 
que ni el concepto d,e Escitia pcseía más determina8ción ante 
los  "cultcs" de ese entonces: a ]+a partle de la 1lant:n-a sarmá- 
tica, qL:e ya  no se corocía, 1.e llamaban sencillamente "Escitia". 
E s  de suponer, pu.es, que, en cambio, entre los bárbaros, esta 
Grecia, mrncionada en el mito, tanipoco llevaba ctro significado, 
sino el d,e un gran país, 1.ejanc. y descor'ocido. Es muy difícil, 
que el "escita" d'e las costas del Pontus o el propio sxékely t ran- 
silvano, hubiese sabido acerca de Grzcia mucho más, salvo dc 
.que ella d,eba s'er tina tierra muy grande, hallácdose sa mayor 
parte allende del mar, eso es: al f in del mundo. Esta  Grecia, 
pues, en  el citcido refrán sobre Chaba, e s  afín, en  su carácter, 
con el país del mar Óperenciás, menciocado por algún cuento: 
""aller.de del mar  Óperenciás, aquende de los montes cristali- 
nos""; es decir, en el Pals del Cuento. Por consiguiente, a 
Chaba tampoco le esperaban (o ya no le esperaban) sus Sxékelzj 
desde la Grecia de los siglos XII y XIII, sino sí desde el País. 
del Cuento, Pab de los ~Muertos, el Otro Mundo, pueq. . ." 
E L  PRINCIPE ,,CISNE BLANCO" Y L A  DAMA DE 
LAS AVES DE PASO 
Sitzd Goetteq.! W z o i d e r s a ~ n  a i g ~ 1 7 ,  
Die s ich  i n ~ m e v f o ~ t  s ~ l h s t  erzeugatz 
Zind niemals  wisseii, w a s  sic sind.  
GOETHE: Klassische Walpurgisnacht 
Nos bastará una sola mirada comparando el país vogul y 
ostiák de las aves migratorias con el de los Hip~erbór~eos, para 
convencerncs de la somatedora afinidad existentr entre esos dos 
paisajes míticos. 
Claro está: la forma exterior, por la cual aparecen ante 
nuestros ojos la  información herodótica y la narrativa de los 
siberianos, es distintísima; claro, también, que eil el mitologema 
griego -reconstruído de tantos fragmentos refiriéndose a 
ello- lleve mucho más de contenidos del Espíritu, que el mito 
de esos primitivos del Norte; en cambio, ese último, a su vez, 
es aún un complejo mítico en el estado de su completa vigen- 
cia, como el primero, por lo menos en su configuración herodó- 
tica, ya no lo es ;  sin embargo, el s e n t i d o m í t i c o y 
un notable grupo de las más impoi%antes c a r a c t e r í s t i - 
c a S m í t i c a S de ambos, parecen indicar -en los dos- 
la presencia de una idéntica i m a g e n  arcaica de un pais bo~eul, 
situado entre  o detrás da fabulosos montes, en  que v i v e n  los 
muertos ]elegidos por las cdivinidadcs de la respectiva religión *) . 
) Claro está: los resultados tanto de la teoría de C. G. JUNG 
sobre el inconsciente unive,rsal de l  a lma  hz~?no,~za y sobre los arq~ te t i pos  de 
ese inconscie?tte ulzive,rsa,l - explicada, por la primera vez, por el propio JUNG 
en su DAS UNBEIVUSSTE IM NORMALEN UND KRANKEN SEE- 
Todavía más nos sorprenderá dicha afinidad al  inves- 
t igar  las divinidades, que de,sempeñabari un cierto papel e n  el 
complejo mític.0 de la versión vogul y ostiák d'e ese paisaje, de 
que estamos hablan'do; sus caracteres y su hazañas poseen 
-como se verá- desde el punto de vista de -nuestro tema, 
esencial trascendencia. 
E l  dios vo.gul Miramundo 1'" -el Príncipe-Oro Mira- 
mundo-, llamado, ,en el lenguaje cot id ia~o,  sencillamente, 
m o n a r .c a (Ater)  119) , e ra  "el más poderoso de los dio- 
ses,> 120 ) ,  al  qule también aquellos ruso's, que han vivido en, cer- 
oanía a los vogules, .denominaban '?iznsteq-' l"), quiere decir, el 
Maestro, e1 Señor. "La Tierra existe por su potencia -así de- 
cía su pueblo- y no hay ejército de fuer'tes pieri;as, ni ejército 
de altas fuertes, que pudiera venc.erlo. Si él da pasos, la sagrada 
y sentada Tierra se mueve e n  toda su magnitud" 12:). 
J u i ~ t o  con su madre, la mujer primitiva, que "parió 
siete dioses", el lugar antiguo, de su ven'er.a.ción lo tuvo e n  
Bjelogor l"), qu'e no e s  sin,@, la tardía traducción rusa de un 
remoto nombre vogul, que decía "Monte Blanco". 
El Miramundo er.a el séptimo y menor hijo del supremo 
dio,s-Cielo (Numi Tarem) lZ4).  Tarem puso el reciéil-nacido 
ent re  Ti'erra y Cielo; ahí flotaba su cuna, temblando en los 
vientos. l'" . 
El niño dió, ya e n  la cuna, notables pruebas de su te- 
rrible poder futuro:  a un gesto de su mano temblaban la Tierra 
y el santo M'ar lZ6)). Se pregunto, entonces, su padre, el dios- 
Cielo: "iC6m0 podrá soportarlo el hombre?' y a l  ver s a  vehe. 
mencia ,e irreflexibilidad, lo mandó primero a la casa del 'Hom. 
LENLEBEN, 1916, ckya quinta edición lleva el título ÜBER DIE PSYCHO- 
LOGIE DES UNBEWUSSTEN, Ziirich, 1943; sistematizada, por la pri- 
mera vez, por LADISUD BODA: A JUNG-FÉL.E LELKI TIPUSOK (Los ti- 
pos psícicos de Jung),  Budapest, 1939.; como su comprobación mitológica 
en C.. G. JUNG- K. KERÉNYI: DAS GOE:TTLmICHE KIND IK MYTHOLO- 
GISCHER UND PSTCHOLOGISCHER BELEUCHTUNG. Albae Vigiliae, 
VI  -VII .  1940; y la síntesis de la "mónada" d e  FROBEXIUS y d,el "arque- 
tipo" de  JUNG, explicada por IC. KERÉNYI, por la primera vez, en el 
P r o 1 e g o in e n a de su MYTHOLOGIE UND GNOSIS, Zürich, 1042., 
indispensables para la comprensión de lo arriba expuesto, no pueden ser 
repetidos, en toda su extensión, en este lugar. 
- 
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bre de plumas de águila', que era uno de los hermanos de1 
niño; luego, a la del Hombre-Ruso, que lo vendió al Samoyedo. 
Ahí cumplió el ciño con las obras más mar~avillosas. Y,  también, 
en ese ambiente sucedió su epifanía. Entonces, se vengaba, 
de modo terrible, de los que lo han humillado antes. l'') 
E n  las canciones, que hablan sobre él, aparece a menudo 
como un héroe jinete, viandante por el mundo. l.*) El dios, 
montado en su caballo sabio y milagroso, realizaba anutalmente 
sus viajes, para cumplir así con su deber de observar el mundo 
y la gente humana; ''9 en los inviernos sin embargo, utilizaba 
su trineo dorado, que su padre, el dios-Cielo había hechizado 
para él. l") Su rocín, a su vez, tenía ocho alas, y al montarlo, 
e1 Miramundo podí~s dar la  vllelta al mundo ];l). Según informa 
Gor~dutti, esa cabalgata del dios alr.ededor de la tierra, sucedía 
cada noche. 13-) 
Ancque es granate el grupo de los mitologemas, que se 
ccupan de las hlszañas, en que el Príncipe-Oro resulto vencedor 
sólo gracias a la cordura y habilidad de su milagroso rocín; 
más nos interesarán aún las informaciones, que relatan del 
contacto de ese dios con !as aves. 
Uno d.e sus nombres era Lunt-a,te~, q!.ie significa 'Prín- 
cipe-Ganso' l"") y ,también se sabe, que numerosos de sus viajes 
los realizaba el dios "por ala de ganso7', 13') ante todo los, que 
le conduj.ercn a morti-?m, país de las ;aves de paso. l13;') Una 
de las formas de su  aparición era la d.e un "Cisne blanco", y 
otra, al de una "Grulla b,l.ancan. l"" 'Su famoso ídolo, llamado 
"Príncipe-Gamo", c0.n las alas .abi,ertas, parrce haber repre- 
sentado tal mismo Miramundo; y al etnólogo húngaro, Regully, 
d!esp'iés d,el año cuarenta del siglo pasado, le contaron aún, que 
este dios visita a sus fieles en la imagen de un ganso salvaje. 13¡) 
Además, él tenía un 'nombre secreto, cuyo significado el narra- 
dor no la quiso explicar a ~Wz~nkácsy,  que rezaba así: Tnri 
pes-nirnala-saw. Tmri (en húngaro 'daru') quiere decir, según 
Ilfzmkácstj 'grqdln'. 138) El resto se lo desconoce. 
E n  el mismo país de las aves migratorias, el 'Príncipe- 
Oro ce1,ebraba una de sus nupcias en forma de ganso, con una 
gansa, ( xu~?n-lzwrt='hím lúd', macho-gai:,so ; n.e-lzcn.t='noe lúd', 
hembra-ganm). Entonces regalaron sus snegros al dios, como 
dote, un "cu.ero de ganso" y otro "de cisne". lS9) 
Otra de las mujeres del Miramun'do e r a  la Mortim-?m-ugi, 
ia Muchacha del País d.e las aves migratorias, que vino a su 
marido en la forma de un cisne. 140) Y se conoce tambi5n otra 
narración, en  que e l  dios ordena a las aves, que se vayan cada 
verano ha'cia el Septentrión, I4l), nombrando a l  cisne su rey, 
y al águila su príncipe. 14-). 
El  iNiramnndo era también un dios arquero y caztador. 
Una canciCn se ocupa de la historia, como construía su arco 
milagrosament: grande ; 1 4 9  y en o'tras, apzrecc el dios-caza- 
dor, montando a :,in rocín ,negro. Una de sus cacerías al oso, 
la cuentan así :  E l  dios-Cielo quiso salvar al oso, perseguido 
por el Miramundo; transfo.rmó, pues, el suelo en  tan  rocoso y 
agujer.eado, qur el jinete del rocín negro no podía seguir má.s 
a su víctima. Entonces el Miramundo elegía para sí, un caballo 
rojo;  dos veces apareció así, persiguiendo a l  oso; pero en vano. 
Al fin, se eligió un  caklallo blanco; y tres veces intentó alcanzar 
al animal perseg7lido; y al perder su paciencia, tomó su arco, 
y SLI flecha perforó, desde la lejanía, el corazón de la vícti- 
ma. 14*) 
E l  t,ema. dr la lejanía, que surgió en  esta narrativa, per- 
tenece estrechamente a la esfera del Miramundo. El es el dios 
lejano. Su sacerdcto ,enseña a los fieles acerca de él, del siguiente 
modo: "el Vie jo  (alocución familiar del Príncipe-0r.0, en la boca 
de su sacerdote) se ha1111 en una lejanía d'e varios días;  no se 
puzde alcanzarlo". l") E n  otro lugar, aparec!e como "el sa- 
grado Ye?j invisible para las mujeres, invi,sible para lcs hcm- 
br.es"'. 14G) Un día -así relata. un tercer paso- el Miramurdo 
se había encargado de llevar el Sol. Enton'ces media'nte su solo 
pensamiento, mataba a la gente de la lejanía. 14') 
Pero ese t,errible exterminador tenía, dentro de su per- 
sonalidad, también el corre~pondi~ente antídoto: el del dius-mé- 
dico. El e ra  el dios "de la dolencia", el Amo "de la aenfrrrnedad", 
que mandó huír a las epidemias "bajo el santo Océano dcrá. 
do" lSs). E,n la canción en, que está narrada su gran lucha con 
el más terrible enemigo, que tenía, el Paraparsekh, también se 
hallqan los ,temas del encuentro con las "enf.ermedades" y su 
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papel de médico al curar, primero, los pastores de un solo ojo, 
luego, los de una. sola mano, y al final, los que tenían apenas 
una pierna. 149) 
Ta.mbién e! talento de predecir el futuro le pertenecía:. 
peregrinos han. visitado sus  lugares sagrados, preguntando ah í  
por su destino y porvenir. lX) 
A los datos de su talento d,e c w a r  y predecir, bien lea 
complementan sus caracteres de dio's músico, inspirado e ins- 
pirador. A menudo toc8ab.a él su instrumeiito de música, una 
especie de lira, con cue'rdas y pl,ectro, cuyo aparecer entre sus. 
atributos obligó ya a Munkácsy pensar aquí en, la figura del 
Apolo gri,ego. la) Como dios de la inspiración -y subrayamos 
en !o siguiente c n  matiz puramente primitivo d,e su persona- 
lidad- pertenecía a su esfera un hongo ventenoso y peligroso,. 
el "a.garz'cus nz.zw.carius", que sus sacsrdot'es también tomaban, 
para alcanzar así el estado del éxtasis. la) A veces, también lo 
había tomado el mismo dios, y entonces terrible era  su feroz 
alegría. De su furor e impaciencia, 'a su vez, relata trambién 
Gondutti. 'm) 
Así como Apolo, también el Príncipe-Oro estaba en múl- 
tiple co'ntacto con la luz, y especialmente, con la estriella solar. 
El  mito, s ~ g ú n  ,el cual uri día había llevado el Sol, ya lo he- 
mos mencionado. S n  mano -leemos en otro lugar- e ra  como 
el sol nacient?, y su ojo -ojo áureo- como un lago. lj4) 
Su cabellera brillaba como los rayo,s del sol. Cuando abría "su. 
cabellera, corrían los siete ríos del Ob, los siete de una misma 
desemboca,dura; surgían los siete mares, los siete del úriico le- 
cho; en su cabellera residía el so'l; en su cabellera residía la 
luna". l") . A l  moverse el cordón d'e su rocín -así narra otro. 
de sus mitos- "el paisaje se pone cantando y aparecen Ea- 
ciendo el sol y la luna." la) 
No obstan'te, todo .ese esplendor tiene su antípodo den- 
t ro  de la esfera del Príncipe-Oro. Lci vimos, como cazaba mon- 
tando un rocín negro; y no deja de ser interesante su vesti- 
menta, que es negra, 157) llevando el dios en su cabez.a una 
gorra urnada de plumas de una especie n'egra de 113s Falco.rzidae. 
Y se. sabía también, que ese mismo dios persegníaa los renos- 
en forma de un horroroso "lobo de hierro". 
Para  terminar su caracterizcición, transcribiré aquí, en 
forma muy reducida, una parte dse la historia de su lucha con 
Paraparsekh, lm) quv había rapt~zdo la hija de su hermana, la 
misma, que llegó a ser, más adelante, iina de las mujeres del 
Miraml~ndo. Esa narrativa nos deb,e interesar, visto que es h 
de una perfecta "fuga mágica" (magische Flucht), tema éste 
que aún nos ocupará, [en el curso del presente estudio. 
E l  ca:stillo de Paraparsekh estaba construido por encima de un 
rociri férreo de si'ete alas. Al venir a e3e castillo el Mirainundo para salvar 
a su sobrina, también el Paraparsekh aparece ahí, desde "las aguas oupe- 
riores de! río Ural'l, donde se yergue el nionte P a r a p - ii a j (' 11 a j 
quiere decir: 'mujer'), posiblemente el país de .crigen .del Paraparsekh. Éste 
a s u  vez, vien.e en  forma de c u e r v o . , l a  lucha ,entre 10,s dos eiilpieza, y 
por lo pronto, e l  Miramundo obliga a huír a :su enemigo. Paraparsekh en- 
t.cnces huye .en forma de cuervo; el Miramundo le persigue en forma de 
halcón; Faraparsekh se  cambia en una liebre; el Miraniunto le sigue 
en '.cuero de liehre"; ,Parapars.ekh se transforma en !in ratón; el Mira- 
mundo se viste de "un cuero de rat6n"; Paraparsekh huye a la mar, e n  
forma de un bacalao, pero en un "cuero de bacalao" tanibién ahí le artie- 
naza el Príncipe- Oro. Al  final,. Paraparsekh rompe a t i av i s  del hielo de: 
mar, y en este momento lo alcanza el Miramurido, erl~eñándose con su 
cuerpo. Sin embargo, una chispa 'de Paraparsekh se  escapa iy huye e n  la 
forma de una corneja. El Miramundo, pues, dios arquero. divide e n  dos 
con su flecha la  corneja, y hace arder sus part.es. Po] esta persecución el 
Miramundo vino a un paisaje desconocido, en  que grande; peligros le es- 
peraban. Y era  su hermana, l a  Dama Kaltes, quien lo salvc;. 
Su ambiente familiar, empero, era el siguiente : 
"En las orillas del Ob rico-en-peces, del Ob del agua- 
blanca, están siete aldeas, están siete ciudades; luego, aparecen 
siete lagos de macha cañta; luego, siete arroyos con praderas 
doradas; y por emima de éstos, un alto y sagrado cabo rocoso, 
quc da al Río; a él le dividen las nubes; a ello le visiten los 
vientos". P o r  ,ahí, en lo alto, es el paradero del dios. 
Por consiguiente, le llaman también ' r e y del Cabo 
rocoso'. 
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Ese gran dios tiene, a su vez, en la mitdogía vogul, una 
hermana, la D a m a K a 1 t e s , cuyo pzpel y destino 
están ligados por varios lazos con los del Miramundo'. 
La Dama Kdtes  o Kaltes-Oro es la hermana mayor del 
dios; l C 1 )  y fué ella, qui,en se encargaba de la educación de su 
hermano menor. l m ) .  E n  la casa de su padre, 10,s dos he r rna~os  
vivían. e n  constante compañía de aves, y era. su alegría el canto, 
"aquel canto, por cuyo poder vive la gente humana"; los ,,hom- 
brecitos", dice el texto. 
E l  milagroso rocín d.el Eramundo ,  en realidad, no era 
sino un regalo de la Kaltes al Príncipe-Oro; fué ella, quien Ila- 
maba la atención d,el hermano sobre el sitio, en que se  ha en- 
contrado el cadáver de un caballo; lo hizo resucitar y entonces 
partieron los dos hermanos divinos juntos, para desconocidas 
lejanías. Ahí, e n  lo desconocido, al entrar en una casa, el Mir+ 
mundo vi6 un glutón, un oso y nn lobo. Y .eran los dueños de 
esa casa. Kaltes pr,ohibió al hermano que nombrara su nombre. 
No obstante, éste 10 hizo, y entonc:~ le atacaron los animalcs 
a Kaltes. La diosa salió vencedora de la lucha con las bestias 
pzro -enojada- sre negaba a continuar el vicije en la compañía 
del Miramundo. Al part ir  éste solo, Kaltés le regaló l,os cueros 
de halcón, de liebre, de ratón y de bacalao; IM) y ;nos sabemos, 
de que notab1,e utilidad ,eran eso's regalos para el dios, cil.ando la 
"fuga mágica" del Paraparsekh. En  general, ella, ama y edu- 
catriz de antaño del Príncipe-Oro, parece ser, a vec,es, la más 
potente de los dos. Al dios, más de una vez, no le queda otr~a 
salvación, sino la de llamar en su auxilio la poderosa hermana. 
L'os terribles álamos milagrosos IG") -para citar un solo ejern- 
plo entre t~zntos- casi lo hacen perecer, cuando aparece la diosa, 
rompe y d'zstruye los álamos, y entonces revela su verdadera 
"facies" tremenda. Ella, que ya se ha  manifestado como la 
z ó r v ~ a :  Sqpav IGG), es, en general, la Señora de la Naturcileza, 
cuyas canciones las han cantado en las fiestas del Oso; lG7) ani- 
mal éste, con el cual la Kaltss mantenía muchos lazos míticos, 12 
lo similar de la hermana de Apolo. Kaltles, a su vez,. aparece, a 
menudo, como la "Madre" de los osos. 
Entre otras formas de su mito, así por ej.: en los ,,Can- 
tares del descenso de los Cielos", que el Oso o la Osa canta so- 
bre sí en primera persona -es el cantacte pues que r~presen ta  
e l  papel del animal sagrado-, se halla una versión, en la cual 
,,el Animal Poderoso" aparece como la propia "Hija del Cielo". 
..,Cielo-Sublinie es mi padre 
(Nzcmi-Tn?-mra nsekemne) , 
en su casa de sieti! cerraduras, 
.en un nido hecho de pedacitos de cueio de la marta negra, de la inarta 
roja, lile educaba a mí: 
Ix Mz~chachita-Animal-Pcderoso d e  patas viclentas, 
ine educaba a mí". M"?) 
Aunque de la hermandad de Kciltes y el Miramundo se 
.desprende que ella es hija. d.el Dios-Cielo (Tarem), lGiD) se cono- 
cen narraciones, que cu'entan su situación, genealógica d,e distii~ta 
macera, Segtín éstas, la casa d,e los padr.e.s de la Kaltes .existe 
-en el centro de los mares, .en una isla rodante ; ahí dentro están 
sentados los dos, hallándosle 'en la cabeza del padr,e un nido 
d e  águila, y .de b, madre, un nido de halcón. 
Más nos interesarh, qu,e ella, semejante en eso a su her- 
mano, ,era también una divinidad d.e la luz. De s u  cabellera sur- 
gen el sol y la luna lG9). Ella es la Kaltes-Oro. Yero también la, 
noche es su esfzra: la misteriosa media-noche y la caprichosa 
entreluz de las lestiellas. ''i Señora de la Media Noch,e, poseedora 
de 1i.s ofr.endas d~e comidas! -así le invoca un himno os- 
-ti~ac.o. liO)- iDama de las estr,el!as nacilentes, posredcra de las 
cfrendas de sangre !". . . Y a veces, llegan hasta id,entificarla 
con !la aurora, la naci,ente luz. Iil) Todo lo que nace, está, en 
general, bajo su patrocinio. Ella era la protectora drl parto, 
,d'el principio de la vida. l") La mujer grávida, pues, rezaba 
a ella, y ,era, entonces, la Kaltes, que la defendía en los dolo- 
r e s  y psligros de ,dar a luz. Por ~onsiguient~e, la veneraban, 
especialmente, las mujer'es. li") 
No sólo el principio !e p,erten.ecía, sico también el cre- 
cimianto del joven ser dependía de ella. "i Diosa que aumenta la 
fuerza de las costas, La ffurza ,de los pechos"- le llama una 
,canción. Y le llaman, generalmente, en la enfermedad, como 
a su hermano. Al aparecer y al tener buenas ganas, solía pro- 
met.er, que jamás se apod'erará alguna epidemia, del enfermo. 
Pero -sólo en el caso de t,ener bufenas garlas. Porque la Kaltes 
no era exclusivamente bondadosa, sino también esqnivamenk 
caprichosa e incalculable. Y otra vez surgen afini,dades con 
Ártemis. "i Kaltes, diosa .del azar! dama irritable!" - así le 
invcca un canto vogul. Y al aparecer, es ella misma 1.a que 
dice: "Me habéis citado a mí, al illamfrzrme S,eñora irritable, 
Ka1te.s d.el azar, Kaltes de la suerte!" Y es  ella, pules, la eapri- 
chosa e irritable, que m?anda venir la hora supr,ema. "Muerte, 
crdenada por Kaite.~'' -dicen los vogules. 17-L) 
Parece natural, al final, que esa diosa u,ea ligada por 
múltiples bzos  al País de las aves migratorias, .el nzoi'ti-nza, 
región de ,los muertos. Según los ostiacos d,el Irtis, l i 5 )  su me- 
rtester más i m ~ o r t a n t ~ e  era  el de acompañar a las avmes de paso 
a su país invernal, y el volver con ellas, otra vez, hacia SLI país 
estival, al  haber venido la nubeva primavera. Esa conductora 
de los viandantes .del aire, e11 la oportunidad de uno d'r sus 
viajes, yendo a visitlar a sus hijos, ya no es :-m ave, sino que 
ti,ene aparicibn ai~tropomorfizada. Iiti) Sin embargo, la narra- 
tiva subraya con el énfasis de L:na antigna i:cminiscencila el 
hecho de qu.e la .diosa, entonces, estaba vestida con1 un t r a j r  
caro, que le habían traído desd'? la, frontera del País de las 
aves de paso; es decir: el morti-rncc. 
Al haber llegado hasta este punto, está abriéndose, antv 
nufstros ojos, un complicado sistema d,e aiialogías, parlal.elis- 
mos y afinidad,es, en 'el cual a.parecen, cc.orclinados, f enóme~os  
de íc,dole . mitológico-religiosa de d.os culturas d,e tan  distinto 
caráct-er, valor y papel espiritual, como scn, por un lado. la 
de  los h,elenos, y, por ,el otro la de los p~ieblitos ingro-fínicos 
de  Siberia. Por  el c~mpli~cado y múltiple, que es la ~ a ~ a c t e r í s -  
tica de los f,enóm,enos anál,ogos, ni se puede dar en est,? caso, 
la cómoda explicación de la ocurrencia .de idénticas imágenes 
arcaicas, dec1ara;ido el hecho d.? que en este caso habrían surgido 
en ambas culturas, idénticos ,,arquetipe,sv ( ~ ? . b i l d e r ) ,  expresa- 
dos eii la forma ,d,el paisaj,e hiperbóreo, en 1.3 de Apo.10 y de 
Ártemis, entre los griegos, y en la del paisaje d.el wlorti-mu, y en 
la del Miramundo y la Dama Kaltes, entre 10s ~ib~erianos. 
No, porque una. imagen arcaica -a mi modo de enten- 
der- no puede s.er sino un más o menos primitivo arquetipo 
brotando del inconsciente univ.ersa1 del Hombr:, que -en un 
caso de índole mítica, como es el nuestro- coincide en lo esen- 
cial con un i~úcleo mítico, sin contacto genético-histórico algui?~.  
Y, según lo expuse más *arriba, coincidencias del paisaje mí- 
tico, que el griego había llamado el país de los Hiperbóreos, y 
el vogul, a su mz, el del pueblo del mort i -m,  -a pesar del dis- 
tinto "estilo" externo de estos paisajes míticos- todavía las 
explica la teoría de Jung acerca de la imagen arcaica ( U r b i l d }  
y su aplicación (Jzl~zg-Kerén?ji) en las mitologías. * )  
') Así la primitiva imagen arcaica de una "divinidad" selk'nam, 
la de R w a n y i p ,  es seguramente la expresión fueguina de un arquetipo de 
contenidos "apolíneos". 
De carácter "apolíneo" son -según me parece-, en esa imagen 
arcaica, los siguientes elementos : Kwanyip vino del Norte ; ahí, detrá3 
del Agua Ancha (Estrecho de Magallanes) tenía sus guanacos mansos, 
cuya patr ia  es e] Septentrión; y los llevaba, en parte, consigo, al venir 
por la primera vez, a l  Sur ,  porque vuelve, de vez en cuando, hacia s u  
antigua tierra. Los selk'nam lo mencionan, como un  extraño. un forastero. 
"Seine Heiniat lag hoch im Norden". E s  una divinidad egoísta; impidiC a 
su hermano que despertara del sueño: por eso hay muerte. Semejantemen- 
te, él es  el origen tanto de la' nieve, como del granizo. Plor otro lado, mató 
a Chaskel, un monstruo antropófago. hecho que se ccnsidera como una  re- 
velación de la filantropía de Kwanyip. E l  regaló a la madre de o t ra  fi- 
gura  de la mitología fueguina la  primera flecha. Un día, por causa de 
una muchacha, de que se enamoró, dejó de comer la  carne de guanaco y 
se cambió en un enemigo de los ratones. Akelkwóin, s u  madre, e ra  también 
su hermana; los dos forman una estrecha unidad, en que, sin embarga, 
el acento lleva la relación de "herinana-hermano", y no l a  de "madre-hijo". 
Kwanyip, a su vez, es una divinidad $e las  aves; las  caza predilectamente. 
E n  el lejano Sur se halla un pantano: en éste viven los patos y los gansos 
salvajes. Lo visitó Kwanyip viandante. Ahí había que luchar con s u  
enemigo Cenuke, que, a l  huír ante Kwanyip, se transformaba en ave, con 
toda su familia. Según otra fuente -que MARTÍN GUSINDE, sin embargo 
juzga por  dudosa- ICwanyip poseía también el don de11 vaticinio. (M. GU- 
SJNDE: Die Feuerland-Indianer. 1. Die Selk'nam. Moedling bei Wien. 1931 
p. 581 - 593.) 
Como se puede verificar, los puntos afines son numerosos. No obs- 
tante la aparición aislada de ta l  imagen arcaica, e n  la  iiiir?ología fueguina, 
no carece de ninguna explicación histririca o genética, como no la carecía 
ni el arquetipo persefoníaco de la Hainúvele, divinidad de la Polinesia, 
interpretada por C. KERÉNYI, e n  C. G. JUNG - K. KERÉNYI: Das gottliche 
Madchen. Albae Vigiliae. VI11 - IX. Amsterdam-Leipzig. 1941. Véase aún:  
Ad. E. JENSEN - H. NIGGEMEYER: Haiwuwele. V o l k s e ~ z n e h l u ? ~ g e n  u011 d e r  
Af017tkJi~1z - Z~zsel Ce9n.m Frankfur t  a M. 
- 
El Paisaje ~VIítieo 
--- 
239 
Sin embargo, el aparecimiento de todo un conjunto mi- 
tológico, e r p - e s c ~ d o  po?. zr.?z elevctdo grnclo histórico del  ca~cic ter  
y sig./?ificacZo c o ~ ~ * ~ ~ . ~ i ; ' o ~ z c l i e ~ t t e s ;  la coincidencia de las complejas 
perscnalidades tanto de un Apolo y un Miramundo, como de -.na 
Árt,emis y una Dama Kaltes, ya no p u ~ d e n  s ~ r  considera- 
dos como simples im6,genes arcaicas, perteiieci.en'¿es a una 
capa "prehistórica" del alma humana, sin posibilidad al- 
guna, pues, de darles una explicación de índole histó- 
rica. Visto el h.echo de cómo surgen, por un lado, un 
paisaje mítico junto con su característico sentido mítico, 
y por el otro, dos divinidades, característicamente ligadas en- 
t r e  sí, junto c m  SUS matices p-rsonales y hasta las coiitra.dic- 
cioiles intrínsecas de su naturaleza, en dos mitolopías vigentes 
y vivi,entes, como lo eran la griega y la ugro-fínica: es casi 
imposible rechazar la suposición de que las dos mitnlogías en 
cuestión, debían tener contactos históricos, aun cuando dichss 
contactos hubiecen sido muy remotos y mediatos. 
EL TRIGO DE LOS HIPERNOREOS 
Hier dncht' k h  laui,er Unbekannte 
U n d  finde lauter Nah?~erwandte;  
Es i s t  cin &es Buch  zu btaettern: 
Vo?z Hnrz  bis Hellas inzneer T7etter.n! 
GGETXE: Klassische Walpurgisnacht. 
Nuestras considera.ciones en cuanto al establecer cual- 
q~ i ie r  contacto histórico entre el mundo mediterráneo y el 
de la Eurasia septentrional, no están tan aislados .en la Ifte- 
ra tura  etnológica, arqueológica e- histórica, como parecieran qui- 
zás a primera vista. 
León. F~obenius  lii) llamó la aterción, ya en 1938, sobre 
£1 bema de la "fuga mágica", conocido -rn Lin determinado 
"estilo'" de su aparición- en t0d.o el dominio contiri?ntal del 
Viejo Mui~do; con un centro d,e irrcidiación en las regiones 
sep'centrionales d,e Eurasia, en co.ntraposici6n al dominio oceá- 
nico-pa'cífico. Broóenius observó, que no sólo este tema, sino 
todo un corresp0ndient.e conjuilto de elemeritos míticos y fa- 
bulosos t,enía su patria de origlrn en tierras n.0rt.e-asiáticas, visto 
que  por allá se halltban tales temas eri un estado de origina- 
r i a  vigencia y riqueza, mientras en el Oeste, a p x a s  en forma 
reducida, y eil un estado dle empobrecimiento y decadencia. 
Carlos Km-ényi lTS) ,  en, un estudio sobre "El nacimiento 
,de Elena", tal expli'car el carácter de "f~iga mágica" del mito- 
logema de. Zeus y Némesis, subrayó la gran semejarza eritre esta 
narrlativa y el tema de la "fnga mágica" en la historia del 
Miramundo y Pctraparsekh, de que brevemente también nos- 
otros hicimos mención. 
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A n d r é s  A l f o e l d i  demostró por va'rios caminos, la posi- 
bilidad de coordinación de los temas mitológicos en el mimdo 
mediterráneo y en la Eurasia septentrional, y formuló la te- 
sis, según la cual el mito de Rómulo y R'emo tiene sus analogías 
m á s  afi.nes entre los turcos occidentales. 179) (Temas de los Dos 
Hermanos y los del Reino bicéfalo. 17") 
Aunqu.e habían sido comprobadc.s. los paralelismos y afi- 
nidades más sorprend'entes entre los dos círculos culturales en 
cuestión, todo' lo dicho parecía careder de bases sólidas y de 
fun,dam,entación histálrica, hast~x las investigaciones arqueo16 
gicas de los últiin'os ti,empos, en qu'e se ha  conseguido encon- 
t r a r ,  a l  fin, el eslabón qur faltaba. 
Fué  Alejonldro  Gallu's, el que prim6ero 1la.mó la atención 
del mundo científico sobre una especial capa arqu.eológic.a, exis- 
tente  en los principios de la Edad del hierro, en Europa C'en- 
t r a l  la caal ,,marque le premier conta'ct de noma,d.es ave'c Europe 
Centralte 1799. A1cjandi.o Gnllzts y T i b o l  H o r v á t h  l") de'nomiria- 
ron  "un pueblo jinete pre-escita" a 110s rizpresentantes d,e dicha 
capa arqueológica ya que los. jinetes pre-escitas parecen haber 
tenido una cierta especie d.e contacto, tanto con los cimerios, 
como con los tracios, que habían, inmigrado desde P,anonia a su 
patria ba1cáni~c.a. Este descubrimiento establl:ció el puente entre 
S u r  y Ncrte. 
"Au courg des á s t s  la vie ethnique d,e I'Europc 6tait lea 
relations avec plusieurs co~:tinen,ts"' -dice A. G a l l m  ,en la in- 
troducción dte su obra- ". . .Pendant le hol.oc&ne géologiqu,e la 
vi.e .ethniqne de 1'Euro.pe intéri,eure s'e f a i t  de plus en plus 
indépendante, A te] point que l'iige du bronze de ,cette région 
peut  Stre considéré comme un phénomene éminemment euro'péen, 
u n  développement continental, auquel on/ :doit opposer  la riche 
sphere ;culture!l.e de la Médi.terranée. C'Qst dan.s cett,e formation 
ethniqu.e et dans c.ette culture autochtone qu8e viennent pénetrer, 
A 1'iige du fer, les p ~ a p l e s  d e  la civiblsation d e s  s t eppes  situées 
A l'est de I1EurCpe, pour i:raugurer l,a -périod; #une nouvel1,e 
ii~fluenc'e q~;.i se fera sentir dans 1'Europe Centrale e t  Ori~nta le  
pendarit des mil1énair.e~. lXf'a)  
El nctable inv,estigador finlandés, A. M. TaElg~e?z Iso") 
establcció la formación de una gran unidad cultural pre-escita, 
en Hungría y en la Rusia meridional, alredfdor del 1200 a. Gc 
El descubrimiento de los jinetlrs pr:e-es'citas en  Hangría, pues, 
hizo posible, que T. Horváth formulase :m conjunto cultura!,. 
represei~tado por les pueblos situados, en aquel entonce's, 
Europa C ~ n t r a l ,  en la Rusia del S u r  y en, el Cáucaso. Esa  cul- 
tu ra  pre-,escita modifica en gran escala el sentido histórico d e  
la. Edad de] hierro europeo, así quv -como A. G U . ~ U S  C O ~  m- 
zón subraya- ,,les phén!om&nes de la sphere de Hallstatt 
aevront etre desormais considér6s commle autant d.e f a i t s  
périphériques." 'm0') 
T a l ~ s  eran los fundamentos; basado sobre los cuales 
F?-u?zcisco Altheim, en su "Italia y Roma", reconstruyó to,da 
aquella situación, en que -m.ediant,e el "pu.eblo prc-escita" 
de A,  Ga,llzis- realmente .existieron lcs lazos, qu.e *han l i g 3 d ~  
los mediterráneos y los pastores jinetes del Este. L.o es.encia1 de 
los resultt~dos de F. Abtlzeinz. lo resumimos en lo siguient.e: 19') 
AIrededor del año 1200 a.c., los ilirios emigran de sir 
patria primitiva, sit,uada entre los ríos Vístula y Odera y e1 
mar Eáltico, en la direcci6n dzl Danubio. Con respecto a l a s  
dos inmigraciones indogermánicas en el Mediterráneo -inva- 
s i tn  dórica, en Grecia; inmigración indogermánica, en Italia- 
podemos considerar la migracióri ilírica. como la fuer2.a pujantc, 
más aún: la  causant'e, tanto de la entrada de lcs dórios a G ~ Y -  
cia, comc de la de los vénetos a Italia.. Lo dicho está compro.- 
bsdo poi  l a  coincidencia temporal de lcs dos movimien:os. Isla) 
E n  consxuencia d.e esas dos migracion.es, el simbolismo 
ccmún del mundo norte y cei?tro.europeo s.e apedsraba, y en 
notable medida, de los Bslcanes, y, sobre todo, dle Italia. EZ 
hombre que d:semp~ña papel secundario o ninguno en las re- 
presentacionles prehistóricas de la P.enínsula ibérica, llega a, 
zer, p. ej., en los d i b i ~ j ~ s  rupestres d,e '17a,l Camonicn, la, figura. 
ceritral y principal. Esa su gran importancici, por c i ~ r t a ,  s e  
deriva del m~:ndo septentrional. Dichos dibujos rupnstr~os ma-~  
nifiestan un nexo wtrechísimo -tanto ,de forma, como de con- 
tenido- con los hell~istningn?- de la. Escandiaavia m~r id io -  
~ ~ 3 1 .  8" El  Hombre con la lanza y el 1-Iombr.e con el hacha, 
por un lado, y la Rueda del Sol y el Carro del Sol, por cii 
c.tl-o, a p a r e c a  tanto en Val Cunzonicrr, como e 3  Boh-,islan. Sin 
-- 
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embargo, la comparación de los dos grupos resultará también 
un*% notable característica dif,erencia;nte. "A menudo el tema 
nórdico se manti'ene (en V~L-l Camonica) apenas ,de modo re: 
,ducido. Fué el Nort,e, que representaba el origen y .el polo po' 
sitivo. El S:lr recibió, valorizando lo recibido en forma deri- 
vada." lB3) Hé aquí un notable paralelo a lo qne dij.0 Frobenius 
-en cuanto a la  r,educcián de lcs temas míticos del Norte, en el 
dominio ,del M~.diterráneo. 
Aquí cabe mencionar los resultados d.el arqueólogo al:- 
mán, Gero tion. Merhart lSa) quien a su vez enriqiiieció con no- 
tabilísimos aportes los resultados d.e Gallus, Hor?xith y Altkeim. 
M e r h a ~ t  d?mostró, que 1.0s tipos de armas de :s cu:tura 
picentina -afín ésta, también desd,e el punto de vista mitoló- 
gico, con las civiliz.acionrcs noreurasiáticas- se relacionan a las 
de las cuencas danubianas la""). Con respecto a la cultura p r e  
histórica llamada ,,Villano.va" en Italia, Me~haq-t subraya: a )  
la ,,cultura "Vilíanova no se d~sarrol la  de la  ,,cultara Prae-Vi- 
Ilancva", sino es el resultado de una inmigración, cuyo punto 
de origen se halla en el antiguo territorio-madre de estas cul- 
t u r a s ;  b )  las formas corr.espondi;ntes de la urna vil5moviense 
.son más arcaicas en  Hungría, que en Italia; y e )  la rica arte- 
sanía  de bronce, q s e  d i s t i ~ g u ~  de modo tan caklal a la cultura 
"Villano,va, se origina de Hungría. l"")). 
E n  cuanto al proceso ent$ero de la inmigración ir.)doger- 
mánica a Italia, ?ll~;r.ha?.t apunta : 
1. L4a i ~ x i g r a c i ó n  indogermáni,ca se  acercaba a la Pe- 
nínsula itálica nc, del Norte, desde Suiza quizás, sir.0 por 
un !,ido, desde No?--Este, y por el otro, a, través del Adriático. 
11. El  carácter dominantr de esa inmigración es .el dr 
-una huída. 
111. La hrrzncia malerial d.e ese movimiento de pueblos 
está ligada por sus formas de aparición, con fuertes lazos a la 
~cuenoa carpática . 
IV. La p ~ i ~ r ~ e r a  c!a d,e inmigración debía tener lugar al- 
rededor del año 1225 a. C .  ls:!d). 
A'itheim, al volver al tema de la migración ilírica, ap!ica 
los resultados tire Gallus. El pueblo pre-escita, en Panonia y 
Dacia, entrando en un contacto fértil con los ilirios, empieza a 
influir, de modo cabal, sobre la forma de vi.da de esos indoger- 
manos. Como lo muestra, entre otros fenómenos d u a a . á c t e r  
afín, el uso de nombres tracios por ,los reyes cimerios -as$ 
que, por ej., WeserwEonk, a su vez, llegó a identificar cimerios 
y tracios-, los pre-escitas y escitas estaban atados por múl- 
tiples lazos con los t r a ~ i o s ,  vivientes, en ese entonces, aún e n  
la cuenca panonia; es  decir, ,en Iia. inmediata vecin,dad de ,los 
pre-escitas jinetes. 
Los pre-cscitas vinier,on, a su v.ez, d,esde la Po!onia 
oriental y la Rusia meridioncil de la actualidad, a Panonia, y 
no es dificil, que hubisesen sido idénticos coln. lcs mismos ci- 
rnerios. E n  todo c2s0, se  ha comprobado, en s.1 h.erencie. arqueo- 
lógica, la  presencia de un grupo d.e elementos oriundos de1 
Ásia septentrional y c'entral, y de otro de carácter caucásico. 
De .estls manera, se establece una "provincia" c~iltural, cuyos 
límites los represent'an, por un lado, el lejanla Norte eurasia- 
tico, y por el otro, la cuenca danubiana, con sus habitantes 
pre-escitas y tracios. 
E n  .este punto, hay que suponer urA1i. migración de pue- 
blos de la mayor envergadura con sus elementos materiales .e in- 
divi'duales de toda índobe; migracibn, cuyos puntos más extre- 
mos marcan, por un lado, las altas cul.t.uras del Oriente y del 
Sur  asiático, y por el otro, lrls del &Iediterr;iileo. Solemc?r,Le el 
enorme dinamismo de los pastores' jineizs pu,ede hacernos ccj-m- 
prensible formaciones históricas de tales dime~sion~rs. 
,,Quien se ocupaba de los cmpujes 11e~ados a cabo yor los. 
nómadas de la Gran Migración, podía v~er i f i c~r ,  de modo Inme- 
diato, las en,orrnes energías :r fuerzas, que pusieron en movi- 
miento -mediante d i c h ~ s  empujes- toda la pobIaci6n, tanto  
de iin trerritorio invadido, como la de regiones limítrofes. Esa 
energía histórica, pasados una vez los propios pastores jinet.es, 
no para, a su vez, sino -así como la bola empujada, parando en- 
trega su energía a lo empujlado- el movimiento de !os nómadas, 
frenando grad~a lm~ent r  y parando al finzl, encuertr." a. S¿I c o n -  
binación en el confuso movimi~ento de los habitantes en el k r r i -  
torio invadido y en sus vecindades. 
,,Los pastores-jinetes son -mediante sus e~ t raord inar i~as  
energías de movimiento, un factor hastó~ico por exce1encia. Don- 
El Palsnje Mitico 
-- 
245 
de aparecen, se manifiestan crisis históricas y result,an cambios 
de rumbo en el destino de las gentes. Esas energías de movi- 
miento ponen en  contacto inmediato entre sí tierras lejanas; son, 
pues, desde el punto de vista de la Historia humana, de significa- 
ción deci'siva y dcterminante", Is-la) 
Parece, qu,e los tracios ya cambiados en pueblo- 
jinete, en consecuencia de dicho influjo oriental- aban- 
donaron a Panonia, alrededor del siglo X. a. C., saIiendo 
en' la dirección de su patria balcánica, que -en parte- hasta 
la fecha lleva el nombre de "Tracia". Según Althei.nz, ISJ) los 
tracios aprendieron de los preescitas no sólo el uso del rocín, 
sino qu'e también de .rsos últimos vier.'e la figura d,el dios-jinete, 
la del famo'sísimo "jinete tracio", que, a su vez, mantiene es- 
trechas afinidades, por un lado; con el ''Z,e~is" 'escita, Papsyos, 
una divinidad con lanza y rocín, lX) -y a través de ese dios, 
con las representaciones de índole similar, en el mundo iranio- 
y, por el otro, con el Hombr-e de la la'naa tanto en Val Ca3?nlo~ 
nioa, como. en Bohuslan. Y fueron, los tracios, quienes. transmi- 
tieron la costumbre de montar a caballo, de los escitas a los 
griegos. 
Como ~esuitado final podemos decir con Gall?rs: La inmi- 
gración de los indogermanos, realimda por pequeñas unidades 
y también en olas relativamente pequeñas, pero repttidas, tanto 
a 1s Pení~n~sula itálica, como a la balcánic'a, no es  sino ,,el mo- 
vimiento de estirpes y de fragmentos de  estirpes, los cut-tles, ha- 
biendo vivido, antes, en la cuen.ca carpática o en su vecindad, 
estaban huyendo ante la catástrofz histórica causada por los pas- 
tores-jinetes, preescittzis, que invadi,eron y conquistaron las es- 
tepas centro-eur.opeas del valle d!el Danubio." lSGa) 
Basándoiios en el m.a,terial niítico, expuest'o en [este es. 
tudio, no 110s pzrec,erá muy clifícil extender y profundizar, 
de un cierto modo, los r.esultados que acabamos de resu- 
mir. Y a  lo ,dijeron -y no sin razón- que la histori,a del 
enc.e~n,dido poeta, Aristeas, tiene un. nexo notable co'n el éxta- 
sis del sacerdote de los escitas y su pariente .enti.e los primitivos, 
el chunzcin. Is') También éste, posesionado por su dios, sale, 
de manera simbólica, en una especie de tyance, a rarísimas via- 
jes, llegando así a zonas maravillosas, paimjes desconocidos y 
cerrados para los mortales. A la vuelta, el chanzárz trae rel~atos 
de lo visto y de lo vivido, de los misteriosos países de su dios, 
de modo semejante, como lo hizo Aristeas. 
La historia de Aristeas y la de Ábaris, y el contacto de 
estos dos con los "pitagóricos" de la Italia meridional, abren 
ante la vista una profundísima perspectivta, cuya detallada in- 
vestigación, ya no pertenece al tema del presentle trabajo. 
Pero, cierto es, que un notable grupo de fenómenos * )  in- 
dica en la dirección de lla cultura escita; o sea: la de aquel 
círculo cultural, que primero dió una forma de valor histjrico 
a los pueblos pastores-jinetes, habitantes de las llanuras eu- 
rvssíáiicas. Hoy .en día, ya parece estar conlprobado el hecho de 
que la capa domicante, en ese círcdo cultural, la ccnstituye- 
ron elementos iranios; pero también es seguro, que ellos -más 
bien solamente una capa de aristócratas, políticamente capa- 
ces- representaron el determinante 'empuje histórico para un 
sin-rúmero dle pceblos adyacentes, qu? no pertenecieron a la 
estirpe indogermánicva, sino a antiyuas agrupaciones de los pue- 
blos fínicos, turco-tártaros y caucásicos, entre tantos otl-os. lB9) 
IYescndoizl;, l") a su vez, no puede excluir, absoluta- 
mente, la posibilidad, según la cual Abaris tenía algo que ver 
con es. círculo cultural, que nosotros llamamos, siguiendo an- 
tiquísima tradición, el de los escitas. Según Porfirio, l") ha- 
bía, entre los hiperbóreos, una orden de los "Ábaris"; orden 
ésta de sacerdotes y hechiceros, que #ese autor antiguo carac- 
teriza por la expresión A ?  S.Fo já . ; .~  c ;  ?S decir. "walking 
through ether" Isla) Esta orden estaba, a su vez, probable- 
mente, también er? un cierto nexo con Febo. También el propio 
Herodoto tuvo que tener sus razones, al haber explicado ante sris 
*) La aparición de Azisteas, precisaiilente, e n  hletapcnto; la tre- 
dición de Ábaris, el hiperbóreo, acei.ca de su papel de inaestio, precisa- 
mente, con relacijn a P i tágo~as ,  "el Apolo hiperbóreo'!; iilistei-ioso 
nexo, que ligaba a este último ccn el Oriente, que no debe ser. obligada- 
mente, con Zoroastro, con quien ya l a  Antigiiedad procuraba ligar la 
f igura de Pitagoras 189; rasgos como el de salii. de sí mismo 
tanto en el sentido espacial, como teiiiporal de esa expresión, en la ; J e r  
sonalidad de Pit igorzs y los suyos, etc. 
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lectores helenos, uno de los dioses escitas, Oitosyros, por l'a 
identificación de &te con Apolo. . . I w )  
Y puesto en tal perspectivla de nexos y conjuntos entre 
Septentrión y Medio Día, recibirán uca significacián realmente 
simbólica las palabras -en parte ya citadas- de Herodoto, '"3) 
en que dic,e: 
. . ."des offrandes enveloppécs de paille de froment, venant 3e chez 
les Hyperboréens, Qtaient..  . appmtées chez les Scythes; a partir de la 
Scythie, les pcuples, lesi recevant chacun de son voisin, les transportaient 
dans la direction du Couchant, au plus loin jusque sur les cates de 
l'hdriatique; de la, e'les étaient aclieminkes vers le Midi: les Dodonéens 
étaient les premiers des Grecs a les recevoir; .de leiii-S mains, elles dcsccn- 
daieiit. . . de v i ie  en ville.. . a Delos 1!14),. 
Je connais. quant a moi, 13. coutuinc que voici, a ralipi'ocher de ce 
qni a l ie~i  pour les affraades en questioii: qiiand les ieintnes de T 11 r a c e 
e t  de Péonie offrent un sacrifice a A, r t é m i s R o y a 1 a ,  de  la 
paille de froment est toujoucs jointe aiix offrandes qu'el'es ont en niains. 
dirisi folit-elles h ina connaissance". .:.) 
) La inv?stigación arqueológica, a su vez, supone, coino muy ve- 
rosímil -ya desde hace algún tiernpo- un contacto inmediato entre lu- 
gares cultuales de Europa Central y Oriental, por un lado, y los de 
Grecia y de los Balkanes, por r l  otro. 
G. VoN MERHART ha nctado -ya en el 1933- características idén- 
ticas o similare- entxe esos lugares d: culto l!'+"). 
A. GALLUS, en 1938, juzgaba posible la aparición frecuente de los 
pucblos del Norte: ,,los Hiperbóreos", en los grandes santuarios de He- 
lade; y llainó la atención al  hecho de qu,e, cuando 1a.s excavacior.es I l e  
vadas a cabo en Olirnpia, se eiicoritraba entre los desperdicios de holo- 
. causto del g ran  altai. dc aquel lugar, niuchos pequeños bronces oriundcs 
del círcnlo hallstattiense de Europa Central '! 'A')).  
VI11 
"FOIBÓLAMPTOI" D E L  SEPTENTRIÓN 
Aki d ~ i d á s  nkar lezni, 
pokolra kell  annak nzen71i, 
o t t  kell n?z.itcrk ?izegtanuli~i ,  
hogyala7~ kcll a dudát  f u j ~ ~ i .  
ATTILA JÓZSEF: Pásztortánc. 
El ,,cha.manismo" -expresión para dlesigcar nna cier- 
ta  forma de revelación religiosa- s.e lo conoce, más o 
menos reducidamente, entre los más distintos pu,zblos primi- 
tivos; sin embargo, ello llegó a ser una ,determinante fuerza 
central dle todo un círculo cult:.iral sólo entr,e los habitantes 
de 1.3 Eurasia septentrional. l") Por esta vez, no lo caracte- 
rizaremos, sino tan sólo por la general descripciábn de 1.a gran 
ceremonia "chamanista" y por los matices más sobresali,entes dv 
la naturaleza de los que se dediclsban a la vocación "chamá- 
mica"; ocupándonos, con todo, en el f in de nuestras considera- 
ciones, uri especial tcma de ese fenómeno religioso: la trans- 
formación del "chamán" en ave, y un residuo de la misma, en 
la alta cultura del Msediterránco. 
La gran ceremonia chamacista, en  su ,~sencia, no es sino 
un invocar y citar de la divinidad, para exigirle que prediga 
el porvenir. Gestor y actor de ese drtama primitivo de hlechizo, 
es el vate, el c 1' a m. ú 91. ;. un ir:dividao de extraordinaria 
sensibilidad delante de las cosas del propio iriconscicnte y d e  
los misterios de la Naturaleza; perteneciente -con toda pro- 
babilid~ad- a un tipo psíquico, cuya correspondiente manifes- 
tación en la esfera mórbida, puede ser, la epilepsia. lW) 
Los fieles, ,entonces, se reúnen en la yzcrta (tirnda) del 
chamán, lW) quien -tomando varias medidas para inspirarse- 
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llega a un estado ,de extraño trance, y en éste invoca a su divi- 
nidad. 
Cada vez más se levvanta su voz; sus ojos miran fija. 
mente; s3  cuerpo se contrae convulsivamente; su canto deviene 
siempre más apasionado; y la voz de su tambor se transforma 
en un sonido moi~ótono. Es  ,el momento, en quie las mujeres y 
los que no ,dcmina.n lo suficiente sus nervics, abandonen la. 
7~~1-tu. La ceremonia, pues, continúa ,con más fuerte vehemen- 
cia aún. El endemonia'do salta arriba, ,echando su cabeza a uno 
y al otro l!ado, con ta:nto ímpetu, que sas largos  cabello,^ vo- 
lando, barren l suelo. Al fincil, empieza una danza extática 
y la continúa, hasta caerse desmayado. 
Antes de la respuesta del dios, reina silencio en la 
yzrrtu: el chamán se fué volanmdo va otras regionirs. Por  fin se 
cye un estrépito de alas muy fuerte: el chamán llegó. Está 
can.sa'do; habla con una voz gimiente; exprime d,e su boca las 
palabras con £1 m~ayor esfuerzo. Entonces describe su viaje 
hasta el país, en qne los ,espíritus viven. El camino era muy 
peligrcso, lleco de torturas; tenía que irse por desiertos soii- 
tarios, selvas ardientes, mar,es agitados; rodk13do de enemigos, 
trampas, aguas envlecenadas, demonios de ,epidemias. Así llegó, 
al final, al cspíriiu que buscaba. El carácter de la descripción 
cambia pues. "i Qué h,zrmoso país, lleno de sol! -canta el cha- 
mán- i Eellísimo paisaje ! i lindísima región ! . . . Me gustaría 
vivir aquí, en la crestci del monte, llena de bosques! Y los bos- 
ques llenos de caza! Nunca regsfsaría de aquí a mi casa.! etc.." 
Y loa los castillos, los corrales, loa rocices y lcs rebaños del 
dios. L~lego, la última fase de la ceremonia es, cuando el cha- 
mán, situado en  ,el supremo grado d,e "la columna del mundo"', 
que está e11 e l  centro de su 2~~1-ta, sale por la abertura del humo 
de la misma, estando ,delante del dios, en ;cl país del eterno es- 
plendor. L I ~  vuelta se efectúa, otra vez, en forma de ave, ge- 
n:rralmente en la. del ganso salvaje. 
Lo dicho completa bien una información de Re- 
gnard, l") que e1 1681 viajó por tierras de los lapones. Dice 
Reglzard, que al chamán de ,ese pucblo "los ojos le volteaban, 
la cara le cambiaban de color, ,los cab,elios se le erizaban; y 
batió su tambor así, que oasi lo destruía; luego, cayó, rígido, 
sin vida, como un pedazo de l ~ ñ a ,  en  'el suelo". Los chamanes 
finlandeses, a s u  vez, siempre se h,an caracterizado por su "fu- 
ror". lgQ) Ese "furor'", que a veces, ha,ce ll'egar al chamán a 
un estado de v@rd,adera locura furibunda, lo dtefinen los pro- 
pios primitivos -esta vez, los vogules -""- .del modo si- 
guiente: "Se apodera del hechicero -dicen- el ardor d.e la 
divinidad'" "el dios hizo caer en él su calor ("inspiración" 
-diríamos nosotros) y puso en él s : ~  propio verbo". 
Desde luego, no es este el único lazo que atta al chamán 
con su di'os. E s  múltiple 1.a relación .existente entre ambos, y 
d.esde el punto de vist13 del chamán, sería difícil no caracteri- 
zarla por terrible, Los candidatos .de esa vocación, a menudo 
se le oponen durante mucho tiempo, hasta que, al fin, .e1 dios, 
qu,e los eligió, se apodera de ,ellos. La disposición de ser un 
chamán se cambia, en la mayoría de las vecfs, 'en un terrible 
tirano del elegido: las confesiones .de unos chamanes, de los 
auténticos, ,es imposiblse leerlas sin conmoción. Solitarios, casi sin 
comer, por luengos años en destierro volunta.inio, viven vaga- 
bund.eando en las selvas esos primitivos ,, y o L 3 i A a 11 T o ;". 
M~iestros, una vez, del hechizo, han de sufrir durante toda su  
vida, por su natur.alez,a demasiado sutil y apta para sentir y 
reproducir los cont'enidos del in.eonscicnt,e universal. Cuando la 
gran cer,emonia, la solva entrada del dios -que aparece con una 
voz semejante al torbellino -es capaz d.e causarlzs tan fuert'es 
convulsiones, que se desmayan. 'O1) Eso d í a  suc,eder en los 
cascs de la "caídta" del dios (pati, en vogul) ; es d.ecir, en  los 
de su aparición repentina; en los casos más s.opcrtab1.e~ para 
su sacerdote, el dios "vi,ene flotan'do" (seyarnnli) 'O" ; y es p0.r 
eso, que el vate suplica de esta manzra: "que vuele (se.  el 
dios) como una gota de lluvia volando; que flot'e como un soplido 
del viento flotan'do." 'O::). Pero, una v.ez aparecido el dios, las 
penas y dolores del chamán empiezan. Un viaj,ero, citado por 
Mu,ntk6cs~, dice que  el dios tortura much.0 al charná,~ : lo agarra, 
lo levanta de lo hajo. para lo a1t.0, y lo hace sufrir  por varias 
tortiiras; así que el vate s.e halla .semimuerto después 
de haberlo abandonado el espíritu invocado. 'O4) Por eso lleva 
el chamán en su c a b ~ z ~ a  una corona férrea -como la tuvo 
también el prshistórico chamán de Michálkowo 'O")-, visto 
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que sin ésta su cabeza se rompería por las horrorozas fuerzas 
de su  arrobamiento. 
E s  un dato importante desde el punto de visfa nuestro, 
que se llee sobre los votyacos: -Oi) entre ellos, el candidato, o b  
sesionado por su dios, .debe dmescender a sitios mi!tzgrosos y ex- 
traños, acompañado por un viejo y lexperiment'a'do chamán 
(el tzino), que toca .una especie de guitarra, para mitigar .el 
terror y mizdo del novicio. A la pregunhs, iqxé eran esos si- 
tios extraños, que terminaron :a las orillas de un inmenso río?; 
la contestación s.2 encuentra entre las tradiciones laponas y 
finjandesas. El chamán lapón " O S )  llegó en. su arrobamiento 
hasta i l4n.n~-la, el averno boreal de aquel pueblo, y de sus pa- 
rientes; y el archi-h,echicero finlandés, Vainamwiflen, .en el 
último canto del Káleval~a, también se retira en la dir,ección de 
"la suprema Madre-Tierra, la ínfima r.?gión del Cielo" : 
"~lciisilzi~z *i~zciaenzihiic, 
u lais ih i i~  tnivosilziii" 
(Canto L. 505 - 506)  
El hechicero-conciuctor al averno, el chamán .eurasiático, 
con todo, sólo en la mayoría do las veces, es hombnr; puede ser, 
en casos menos frecuentes, que -sin embargo- est8n I.ejn_s 
de ser excepcionales, también, una mujer. 'O" Todo parece com- 
probar, que 2 n c h a m á n no es un fenómmeno uecu~dario, 
dentro del círculo cultural del cl.iamanismo, sino que equivale 
tanto en rango, como en importancia con el chu?nain~. El 
mundo escita atribuía, en cirrtos casos, una trascendencia so- 
bresaliente al elemento fem,enino; 210) antiguas tapariciones de 
la forma de vida de las amazonas, orígenes d ~ l  culto d,e la 
mujer, característico para los pueblos este-europeos, -11) indi- 
o3n en la dirección dle los escitas, donde en el centro de la re. 
Pyiosidsd estaba la figura de una gran divinidad fem,enina. La 
existencia de 1 a S chamanes, a su vez, está comprobada en 
el siglo XI, en Hungría -l?). E n  Finlandia, la institución de 
1 a s chamanes parece t,ener, por lo menos, semejante ariti- 
güedad y ixna sobrevivencia mucho más tenaz, que en Hungría. 
I<roh?~ menciona umna auténtica chamán-mujer, la Nakce-Liisa 
de Orimattila, Finlandia, en el siglo XIX.; ?l" y aún yo co- 
nocía la vieja Muttjoi Pnttonen, que sabía todavía las fórmu- 
las del h.echizo chamanista, ejercido por sus antepasadas. Hé 
aquí una de ésbas: 214) 
" S e  levuntai mi ser,  de.nt?o 
Habla, habla mi e s p h i t u ;  
Tenaz  estoy,  como piedru, 
Mi piel es ,  como h i e ~ r o ;  
Au.fique seu ~~ i zu je r  - hombre, 
Con  cintuvón de mujeres ,  
C o n  el b ~ o c h e  de mztjwes". 
Toda la región del cham~anismo norteasiático conoce la 
institución de 1 a Chamán. Mz¿?zkácsy, por ej., cita un dato 
sobre una hechicera vogul, del año 1742. *15) E n  la regi6n del 
Lozva superior vivía, en  el siglo pasado, unva pareja de herma- 
nos: un hombre y una mujer;  los dos eran chamanes impor- 
tantes. "6) S O ~ ~ ~ O B S ~ ,  21C) por su parte transcribe una 
información de G'hnngalov, según la cual, en  Siberia, la 
vieja chamán iniciaba a la novicia, ent re  rocas, en  un abismo 
profundo. La candidata d '~b ía  bailar y saltar alrededor de un 
fuego, semidesnuda, con el cabello suelto, mientras la vieja la 
chicoteaba, haciéndola gr i tar  de dolor. 
Todo el chamtanismo -y sea el de los chamanes o el 
de las mujeres, que se dedicaban a esa vocación- está lleno 
de elementos y temas del simbolismo del ave, que el lector, en 
parte, ya conocerá. Aquí -para terminar- sean mencionados 
apenas unos pocos datos para subrayar aún más ese matiz flan 
característico del fenómeno en cuestión. 
El chamán finlandés, cuando duerme, pone la piel de 
un ave bajo su almohada, para obtener así sueños inspira- 
dos. ?Id) 
Según un verso hechicero de ese mismo pueblo el 
chamán t r a e  "la buena señal, señal del dios, de predecir el 
futuro", y trae esa señal volando de gran lejanía, desde "de- 
t rás  d-l jardín de las estrsllas". 
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El  ch~amán lapón, el girdde naide, e s  un h,echicero vola- 
dor, que posee el don de poder transformarse en ave. 220) 
Al chamán votyaco, le enseña el arte del hechizo el mis- 
mo dios, cuyos animales san el czcervo, la corneja y la lagar-, 
tya,. "1) es decir, un conjunto "apolíneo". Los ostilacos del 
Irtis, por su parte, contemplan al cuervo como nn vaticina- 
dor. 2 2 2 )  E n  una narrtación vogul, una muchacha, hallándose 
en gran peligro, a "los príncipes d'e ídolos"' mientras "su 
alma de pájaro, su alma &e halconcito quiere separarse. . ."' 223) 
Cuando la grtan ceremonia chamanista de los siberianos, 
el pu.eblo "se reúne en forma .de gansos reunidos" 2 2 4 ) .  Tam- 
bién el dios invocado se presenta en¡ forma de ganso, dirigiendo 
su palab'ra a los reucidos, como si fuesen "gansos salvajes". "9 
Lo que piden de él, es lta salva.ción del "alma-pájaro"' de uno 
de los participantes en la ceremonia. Siendo el mismo Mira- 
mundo el .dios citado, no es  insólito, que él, -fuera de su apa- 
rición acostumbrada en forma de ganso, cisne, o grulla- se 
manif'esttase, ante los suyos, con estas palabras: "yo, el 
sagrado Príncipe-Oro, de plumas de ala. caídas, de cara del 
ágzhila; el !dios sangriento de sangre de los homb,~es, sangri,en- 
to de sangre de las mujeres, el .dios que traigo el castigo, yo!" 
El primer día da la ceremonia de los tártaros del Altay, 
sacrifican un caballo al gran dios, Bai Ulgoen. Luego, el cha- 
mán ,en forma de gamo, persigue al alma huída del caballo 
sacrificado. Entonces se pone s0br.e las, alas de un ga-ESO hecho 
de paja, hace mover sus brazos, como qule fueran alas e imita 
el grito d'el mismo ganso 2 - 9  con este ~ers íc :~~lo :  2 2 9 )  
"Ungai ,  gak  yuk ,  kajigui g a k ;  
Ka. i~gui  yalc yaic, uizgai gak." 
Al irse a los cielos, cabalga volando sobre las alas de 
su mágico gapso salvaje. "O) Su fámulo es la lechuza; y aún 
los csángó (magiares de la Moldavia) sabían, q:nu la ,,lechuza 
de muerte" ( S t ~ y x :  flawzeo) era un ave de presagio (tú,ltos?t~a- 
dá r ) .  ' ") 
Según un investigiador húngaro, "9 el "palo-centinela" 
("oerfa") del pastar magiar era iin residuo de la "columna del 
mmndo", de las antiguas ceremonias del chamkn, en su yurta; 
y el  ramo de paja, clavado en 'el f in .del "oe?*fu", conservará un2 
reminiscencia dLel ídolo aviforme de antaño. (Piénsese en el 
ave sentada en le1 f in  de uii palo, d r  los pieentinos y d,e los sa- 
binos) .  ?33) 
El más  importante dato, empero, es la información: se- 
gún  la cu12l los 2:éro.e~ turco-tártaros. volando hacia. el país de 
los "muertos", no mueren, sino tan sólo abandonan nuestra 
esfera, "cambiándose en halcones". 2 : 3 4 )  
Este último de nuestros relatos nos conduce nu.evarneilte 
a l  mucdo mítico del M,editerráneo, en  'el cual se sabía -como 
lo hsmos visto-, y aún en tiempos r,elativamente tardíos, que 
los héroes elegidos d.e Apolo, despliés de su desaparición de la 
Tierra,  sobrevivían en  el país de los Hiperbáreos, trafisforma- 
dos e n  avrs, generalmente, e n  aves d.e raso, y, sobre todo, en 
los preferidas volátiles del gran  dios: grullas y cisnes. 
Uilo de les elegidos d.e Apolo, Horacio, e l  "Musarum sa- 
cerdos", nos legaba .en la Oda XX. de sus "C«?.nzi.~cc.", la ca  
racterística visijn del vate, qu,e arrebatado pcr s:.i dios, aban- 
dona la esfera de los mortales. 
Extrañas, poderosas alas de "peilra biformis" l'evantan 
por los aires al poeta, que aquí se llama v IT, t e e, , arrz-  
l i a t a d ~  canta'ntr de esferas elevadas y misteriosas. La tierra, con 
sus ciudades y su  gente envidiosa, la  alucindona para siempre. 
jNo, porque iría a morir!  E l  enardecido no muere, ni las olas 
del Styx le ponen límite. 
El vate -volando- se encuentra en  el :estado de cu- 
riosa metamorfosis. Graducilmente se lee endurece la  piel; de 
sus  hombros y dedos brotan plumas leves, y, a l  final, el poeta 
se transfigura en  un ,ave cándida. 
E l  mundo se abre ante el volador, pues superaha, por 
ese milagro, tanto a Dédalo, como a su malogrado hijo. Las 
costas del Bósforo, los Sirtes se pierden detrás de él, y el 
vate, un cisne canoro, llega al país apolín.eo, los misteriosos 
campos hipeibóreos. 
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' Non iisitata nec teiiui ferar 
Peiina bif'orrnis per 1i.quiduiri aethera 
Vates llegue in terris morabor 
Longius ii~ridiaeque niaior 
Uibei  relinqaam. Non rgo ,  paupeiuiii 
Sanguis pareiitiim, noii ego. quaiil vocas, 
Dilecte Rlaccenas, obito 
Nec Stygia cohibetur unda. 
Iani iam re.siduilt cruribus asperae 
Pelles et albuin 11iutor in alitein 
Superne nascunturque leves 
Per  digitos uinerosque pluiliae. 
ia:n Eaedaleo notioi Icaro 
Yisam gen~eritis litora Bospori 
Syrtesqne Gaetulas canoius 
A:es Hyperboreosgue campos." 
IX. 
" A E R I S  I N  C A M P I S "  
Nzu- wcr qnit Totciz wow7 1Mol111 
ass, won de111 ihwiz, 
tuiid ?zlcht deiz leisesten Tu;( 
zuieder ve~.lic~-e?z. 
Zlug r(zich dic Spieglziizg inz T P ~ C J L  
0 ft Z L X S  vei-scJtzui??~~ne~z : 
TVzsse chs  Bild. 
E ~ s t  Gz dcwz Doppelbc~eirh 
wc,deiz die Staianzeiz 
ewig uizd mild. 
R. M.. RILKE: Sonette an 01-pheus. 
En  Cime, la Italia meridional, en las entrañas de la 
roca, coronada por el templo de Apolo; en el laberinto de cien 
puertrzs y cien corredores de una misteriosa cueva, tenía su 
oráculo una poderosa sacerdotisa; vidente del pasado y del 
porvenir, sabia de las cosas del Averno: la Sibila. En  su forma 
históy-ica, esa figura perteriece p3, casi por completo, al Medi- 
terráneo -sobre todo, su paradero, el Laberinto, es un ele- 
mento de ese círculo cuItura1- y tambikn su  papel religioso 
no es  sino parte del ciilto del magno dics del vaticinio, ya 
cambiado e n  su totalid~ad en un fendmeno del cosmo heleno e 
itálico. No cbstante, parece aún, que, en un remoto pasado, 
ambos habían venido desde las regiones hiperboreales. Pausa- 
nias "6) por ej., mencionaba, que 1t3, Sibila "profetizaba can- 
tando de pie sobre "una" roca", no perteneciendo a ella todavía 
un laberinto; y -según nos parece- contiene tal relato ele- 
me~ltos de gran antigiiedad. 
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La complejidad ,d,el elemento "cultual", que s'e llama 'Si- 
bila', "¡) no lo podemos analizar en todos sus d'etalles, en este 
lugar. Pero eso ni siquiera prrtenecería a n.u.estro .terna. La 
aparición del culto de Sibilas, en puntos ,n,e~rálgicos del anti- 
-guo mundo -Dqelfos, Cime, Etiopía, Persia, Babilonia, Egipto, 
&c.- y .el gran capel que ellas d.esempeñaban en la tradición 
occidental, desde los tiempos de la Roma más primitiva, hasta 
!as magníficas configuraciones que les dió ia mano de Migilel 
Ángel en lta bóveda de la Sistina, compru,eban lo suiici.ente la 
gran importancia de estas "intérpr,etes de Febo"; 23S) seres 
sobr.ehumanos, pero mort'ales, aunqu,e llamadcs, a veces, ' t i z e a  
Sibylla' "9"). Su forma de llegar a la esfe'ra divina -apolínea- 
e s  el arrobamiento, estado en q ~ ~ e  la Sibila* S? llama "también 
Ártcmis y esposa d'e Apolo, y otras veces hernilma y tambien 
hija."' " O )  Pausanias dice, que vErsos, conteniendo lo dicho, 
l a  Sibila "los compuso enloquecida por el dios bajo su domi- 
nio." "l) También H~eráclito '-") la m,encioila de tener "boca 
enloquecida,", currndc v~aticina, y dice, qu,e su palabra suena a 
través d.e un millar de años, "porque así la inspira el dios'" 
Sus orígenes le indican en la dirección del Norte. Aún 
Pausanias la puso en  .contacto con "las profetizas del dios" en 
Dcdona, que prim.ero cantaban el himno ditirámbico de ZELIS 
y de Gaya. Y nos recordan~os qve también las ofrendas 
-de trigo, d.e los Hiperbóreos, llegnron por vez primera, a manos 
griegas en Dodona; y ese camino siguieron, más tarde, las 
-milagrosa,s muchachas hiporbóreas: Hipéroque y La6dic,e, Agra 
,y Opis; ligadas todas, por lmos notables, .con la esfera de 
Ártemis. Y da bien con ese con,junto la suposició~n, según la 
.cual parece ,muy probable, que la forma más originaria de 
.aparecer parta 1.a Sibila, era la de la vida. peregrinante y vian- 
dante, que aún recuerda Pausanias. 244) Así vino, un día muy 
remoto, via'ndante, obsesionada por Febo y siguien'do a Árte- 
mis, del N0rt.e a l  Mediterráneo, ,a similar de aquellos hombres 
agitados y exiáticos, cuyos sucesores -nunca pudiendo perdrr 
por c~rnpl~eto l s rasgos d.e su origen chamánico- se han cam- 
%iado, en Palestina, país de atmósfera. religiosamente atormril- 
-tlada, en grandes vaticinadores de universal importan'cia: los 
prcfetas de Israel. Los trazos conducen, como en el caso de 
Dionisio, en el uso del rocín y en  el de los "tintinnabula" de la 
vestimenta dzl chamán "'- a T r a c i a , 246) y a través 
de ese país, hacia el norte más lejano. -'¡) 
L8-i "iongne?ia sacti~dos" y a  h a  vivido, desde hace innu- 
merables años dentro de la secular roca apolíiiea de Cime, 
cuando -según la formulización virgiliana d,el mito -Eneas, 
61 héroe-fundadcr del país -que l~vego devendría el  antepasado 
de Rcma- se dirigió a su cueva, para  pedirle vaticinio en cuqan:o 
a su  e m p r s a  y al  porvenir de su gente. lqR) 
A través del bcsque art,emisíaco llegan Enea. y los suyos 
a la altura, donde la  casa brillante de oro  diel g ran  .dios, cons- 
tr!lída por Dédalo, el viandante voltzdor hacia ,e! polo ártico, 
quien al regresar, drdicó sus milagrosas alas a Febo y edificó 
a su nombre el inmenso templo de Cime. (Aen. VI. 14 - 19) .  
E n  ese lugar, los siguientes temas de l a  descripción do, 
casa y relieves están llenos de seculares elemer,tos del Medi- 
terrán'eo; y, por consigui,ente, no e n t r a n ,  F0r ahora, en el  
circulo des nu'estro int~erés; sin embargo, el citado pormenor del 
mitologema tan  complejo de Dkdalo, ;nos deberá parecer muy 
conocido. E s  el tema de vatL?-hechicero, que arrebatado. y alado, 
se dirigz volando a las  regicnes hiperbáreas; llamadas aquí 
A r c t i s , una denominación en  qu.e se esconde 12. palabra 
gri,ega, 9 ii x T o ; "el osY', y entonces -como sz recorda- 
rá- la raíz, tambjén d.el nombre de Artemis E s  'el t ~ m a  
d.el elegido, que, a l  volver &l Ncrte, dedica sus alas y su obrta 
a l  g ran  dios hiperbóreo, manifestando así  el hecho, de que su 
viaje lo realizó, en un noxo 'estrecho y misterioso con Apolo. 
D,eifcb.e, la Sibila, sac.erdotisa d'e Apclo y Ártemis, re- 
cibe al prócer y sus teuuros en el portón del templo dedaleo. 
Les  invita a entrar .  E l  tfmplo s.e situaba por encima d,e la 
cueva lab.erínt.ica, el Laberinto de Cime, con sus  ''cien ,entradas, 
cien p.crtonesl', vnde i-uu.nt totidenz voccs, las respuestas d,e 
la  Sibila. (A.en. TI. 43 - 44). 
Luego empieza el arrobamiento de l a  virgen; la pri- 
mera s ~ ñ a l  del acercamiento de  la divinidad, la  caracteriza 
Virgilio, con las ra lab ias  : 
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45 "ventum erat  ad limen'' 
es decir, flotaildo se acerca el dios. 
La sacerdotisa reacciora ante el fenómeno por r x t r ~ m a  
excilacián, q-JL. tambiSi1 se apodera di: los otros y hasta de1 
lector. ElIa siente llegado e1 instante del fntui?l, pritando 
46 'deus! ecce drus!' 
y ya s e  le cambia la cara, el celor, se le erizan los ca- 
bellcs, le falta aire;  $1 furor dcmiila SLI feroz corazón; el dios 
la tiene, yor completo, en su poder: la erardecida parece cre- 
cida, mayor que los mortales, 
50 "adflntz est  ilu~niiie quando 
iaiii propiorc dei." 
Eneas, coil.movidc, qu?da como mudo. Con todo, a él 
dirige la pa!abia la vate: 
51 'cessas iii vota precesque 
Tros' a i t  'Aenea? cessas? ilrquP enim ante  deliisccnt 
attonitae inagila oia  domu;.' 
Y m í ~ n t r a s  ge?dus Teucris pes,clu?.a C Z ~ C U T ~ . ~ ~  ossn tre- 
nz01" '  (54-55), 'el rey invoca col1 verbcs alados a la divinidad. 
Y, en verdad el poder d? su presencia crece hasta lo insoporta- 
ble; la vate, sufriendo de modo terrible, intenta echar fuera 
de sí ea1 dios, que la tiece presa. En vano; tacto más fuerte 
deviene él: tanto más hace sufrir la sacerdotisa extasiad2. 
47 "At Phoebi nonniini patieiis ;niiiiaiiis in aiityo 
bacchstur vates, magniini si pectoie po3sit 
excussiase Eeum; tanto  inagis illc f a t iga t  
80 o s r a b i cl u 111 , fera corda doiuans. fiilgitque preiileiido." 
En  este momento se abre11 "s11orzte sus" los cien porto- 
nes del Laberinto, y la vate, En extasis, empieza sii vaticinio. 
Es el punto-cumbre de todo el misteriq y, 111 haber yasado, en 
seg~jida cesa el furor y se le tranquiIiza "la boca rábida". 
98 "Talibus ex  adyto dictis Curiiaea Sibglla 
horrendas canit ambages antroque reinugit 
100 obscuris vera  iiivo-vens: ea frena .furenti 
concutit e t  s t in~uloa sub pectores verti t  Agollo. 
iit primum cessit furor e t  iabida  o ra  quieriint," 
se dirige a ella €1 prócer con un nuevo pedido: la Sibila 
era  no sólo la sacerdotisa de los gemelos divincs, sino también 
b centinela de las luc8es de Hecate; entonccs Eneas le ruega 
que lo conduzca al Averr.0, para ver a su querido padre, An- 
quises, que, cuando viviente, tan caro era a su coraz.ón. 
Con las célebres, magnifi~ament~e hermosas pslabras con- 
testa la virgen: 
1 2 6  'facilis descensus Averiio: 
noctes atque dies patet a t r i  iaiiua Diti-,; 
sed revocare gradum superasque evadere ad auras, 
hoc OPUS, hic labor est.' 
Sin embargo, le da todas :as instrucciones para llegar 
a tal f in:  en el bosque taciturno y obscuro de la J:ino infernal, 
hay una rama áurea; siendo, pu.es, E m a s  el héroe elegido yor. 
el fatzc'nz de poder descender al país dr 1cs muertos, la rama, 
fácilmente, se dejará qu i t l~ r  del árbol por su mano; co'n todo,. 
si de otra manera resolvieran los fatci, ni con fu'erz.a y arma 
la cons:guirá. 
Palomas, aves de su rnadr,e, Venus, muestran pues al 
rey el l ~ ~ g a r ,  ,donde la rama se hallaba. Eneas, al haber sepul- 
tado uno dle los suyos, el recién-mu.erto Miseno, vuelve, en su 
mano con la rama dorada, sub tecta Sibyllae. Entonccs inci- 
piunt clescensus. 
Uca cueva se abre ante nnestros ojos. A su boca ro- 
dean oscuras selvcis y un lago negro,; el ave, si se atreviera. 
volar a través de ese maldito pa.isaje, ,ca.ería muerta. Al llegar- 
ahí, la sacerclctisa dedica ofrmdas a 1a.s divinidades inf,erna- 
les : Hecate, Proserpina 37 Pluto. Conclusis scccris, to,da la selva 
empieza a zumbar, las coronas d'e los árboles ti'emblan en mis- 
tericso viento; y ~..e muestra una principiante luz de la alborada 
El Paisaje Mitico 261 - 
E n  ese momento, realmente " d e m o ~ ~ ~ c o " ,  en el sentido antiguo 
de ese vocablo, ululando los perros asustados pcr urnbrarn, 
se presenta la divinidad de las regiones ínfimas. Presa, de 
nuevo, de no menos furrte arrobamiento, como que er:a el 
primero, la vate pronuncia las grandes palabras: 
258 ,procul, o, prociil este profani' 
. . . .?otoque absisti te luco; 
260 tuque invade viam vagiiiaquc eripe ferruni: 
nunc aiiimls opus, Aeiieas, niinc pectore firmo' 
Y se dirige a las profundidades de la Tierra ; tinzidis 
passibus le sigue el prócer. 
E s  el momento, en este c?anto, en que abandonamos la 
región ra~ionalm~ente comprensible de la superficie, para diri- 
girnos a las entrañas del mundo. El  contorno decidido de 
la descripción virgiliana se descompone; un nimbo, miste- 
rioso e indeciso, lleno de entreluces y de tinieblas, circunda, 
desde ahora, llas cosas y las figuras. La transición del mundo 
real en el de los sueños no está caracterizada en la epopeya, 
sino por una pausa; por el intervalo, en que la conciencia pierde 
su dominio sobre los contenidos de la psique. 'jO) La Sibila y 
el prócer desaparecen ante ncestros ojos, al entrar por la boca 
de la cueva; sigue una invocación del poleta a los dioses qz~ibzts 
imperium est urnirnarum, y ya estamos en el Otro Murido, en 
el limbo, al cual pertenece la esfera entre Sueño y Muerte. 
268 "1 b a 11 t o b s c u r i  ola sub n0ct.e per umbram 
perque domos Ditis vacuas e t  inania regna: 
270 quale per incertam lunam sub luce maligiia 
'est i ter i n  silvis, uhi caelum cond,idit umbra 
Iuppiter, e t  rebus nox obstulit a t r a  colorem." 
La  descripción del "vestibulum" del Averno, representa 
desde el punto de vista de nuestro tema un menor interés. El 
mundo clásico de la bien conocida mitología antigua ha po- 
blado ese "vestibulum"', ha  formado su "facies", de modo, co- 
mo ya surgió en  los fragmentos órficos y encontró su primera 
grtan forma en la Odisea, no siendo, sin embargo, extraño ni 
ante los modernos lectores dsl poema de Dante. E l  único ele- 
mento de esa descripción, que -quizás- tenga trascendencia 
con respecto al presente tema, es el gran árbol anciano, es- 
tando en el medio, que extiende para todos los lados sus brazos 
ingentes, en los cuales los Sueños tienen sil sede. 
De aquí, de esos I ~ g a r e s ,  parte la via Tartas-ei, quue 
f e r t  Acherontis ud undas (295). El  amo de sus aguas túrbidas 
y del horrible Cócito, es Carón, la tradicional figura de "na- 
vita" por escis aguas, que tiene, con toda probabilidad, su ori- 
gen en el muiido imaginativo de los etruscos. 'jl) 
Carón se opone al transferir en su barco el héroe vivo: 
390 'uinbraruni hic locus est, somni noctis,~ue .joporae: 
corpore viva nefas Stygia vectare carina'. 
Al oír, empero, la palabra de la virgen, s2gún la cual 
Eneas es el elegido, y al ver 11a rama dorada, cambia de idea 
y deja entrar a los dos, al barco. 
Entonces se cumple 91 tránsito. Eneas y su compañera 
salen del barco, pisando ya el suelo del "doloroso 9-eg~zo", donde 
paisaje "visaeque" se cambian, con cada paso, en más lúgu- 
bres, mas siniestrcs, más horripilantes. 
El Cérbero, lo engaña 13, Sibila con una trampe, ingenua 
como las del cuento poplllar; pues Eceas da las espaldas rá- 
pido ~ i p n s n  irrewenbi1i.s ~rndae.  (425) Un doloroso son, la 
voz lacrimosa dz niños mu.ertos, persigue a1 viandante; sus 
ojos ven el tribunal de Mino, y el mismo llega, siempre caminan- 
do, a las orillas del río Styx. Un "pantano triste" impide aquí 
las almas de los muertos; y con sus nueve v ~ e l t a s  el terrible 
río; allende del cual se extienden los lzigentes cci?npi. 
Ahí se encuentra Eneas con la reina Dido, S-1 gran amor 
trágico, y luego con los duces de Troya, quienes 
477 "iainque ama teliebant 
ultima". . . 
Ya llegamos al punto, en que el camino se divide en dos: 
e l  derecho es el i t ~ r  Elusium, que han de seguir el prócer y 
la virgen; el izquierdo, a su vez, conduce ncl inlpLc( T a ~ t n r n .  
-- 
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Es una sola "roca siniestra", que E n ~ a a  vé del reino 
tartareo, allende las olas de llama del Flegetón, quc rodea 
a las bastiones lorquetque sonantiu saza. (551). E s  una torre 
de hierro, que le parece como gigantesco fantasma entre gri- 
s~ nieblas. Un fortísimo portón dianiantino impide entrar  y 
salir. Ac.erca de todo eso y de los, que sufren detrás de esas 
murallas, la Sibila da una desciipción al héroe, quirn, conmovido 
entre tantos milegros, insólitos para un mortal, para langui- 
decido. Así que al f in .es la vate, que lo urge: 
6-9 'sed iain age, carp.e viain ... '  
Y " p e r  opucn" d e n  a un espacio, de donde ya bien sr  
ven los portones de otro reino, muy distinto dlel del Tártaro. 
Por  !a descripción impresionante acerca de los horrores de ese 
último; lo hermoso y amable del segundo reico recibe aún más 
acentuación ; le1 contrario deviene más grande ; y el sinlpático 
e inesperado cambio llega a ser, para el lector, aun más sor- 
prendenle y bienvrnido. 
Los horrores del camino, lo difícil del descenso y de la 
e ~ t r a d a ,  desaparecen. Lugares alegres, sedes de los felices, cu- 
biertas de bosques "bienaventurados", se ofrecen a la vista de 
los que e i~t ran.  La  atmósfera ahí parece más profunda y una 
luz rubescenie di la impresión d2 sempiterno albcr. Ese pai- 
saje es un mundo autóncmo: es un intra-mundo: ya no per- 
tenece a la esfera hümana, y todavía, no a la divina; en su 
cielo brillan el sol "suyo" y las estrellas "suyas", para simbo- 
lizar la excepción de los que habitan en esos campos. 
A primera vista, la alegría es la domipante d. todo 
lo que se hül!ta dentro de las fronteras d. Eliseo, habiendo sido 
vencidas ya  las dificultades, los peligros y horrores del camino, 
que conducían hasta este país. Una parte de los habitantes 
ejerce juegos varo'niles, luchando en 112 arena amarilla; otra 
se dedica a la danza y la canción. 
Y e n  el centro de estos tíltimos, se halla sentado Orfeo, 
el Threicius, con su lira, vestido de sacerdote; indicando bien, 
por su presencia, el origen de UDZ parte de los temas y de- 
mentes, que los viandantes encontrplrán en el país de Eliseo. 
De la misma manera, es indicador en cuanto al origen 
del País virgiliano de los m u ~ r t o s  felices -dejando, por ahora, 
los elementos platónicos del mismo, completamente, al margen 
de nuestro interés- la presencia de los sacerdotes cnsti, que 
fueron, durante su vida terrena, vates sublimes y Phoebi  digna 
locuti. (656 657) Ellos, juntos con las almas de los grandzs 
artistas y notables formadores del destino humano, llevan en 
la cabeza la cándida vela dcl vates: 
665 "omnihus his nivea cinguntur Lempora vitta". 
Entre éstos, 11a Sibila reconoce a Museo, y eiltonces dí- 
rige a él su palabra, preguntando por la iegion, donde vivia 
Anquises : 
669 'i:lius ergo 
670 venimus et  nlagnos Erebi tranavimus amnis". 
Y aquí, er, la respuesta de Musco, quien ,,recibió del 
Bóreas el don de poder volar'' (Paus. I.22,6), empieza a dominar 
toda la descripci6n virgiliana, un curioso carácter de flotar y de 
volar, que luego ta-mbién el propio poet~a pronunciará claramente. 
Nos encontramos a@is in cnmpis. 
"Aquí nadie posee cifrta casa -dice Museo-; habita- 
mos en el imperio de la entreluz", el brillo indeciso, ya casi 
nebuloso. . . 
673 'nulli certa domus; lucis habitamus opacis, 
riparumque toros et  prata receiitia rivis 
675 incolimus'. 
Y les conduce a la cumbre de una colina, de donde se 
ven todos los campos resplandecientes : 
677 "camposqiie nitentis 
desuper ostentat. . ." 
Acquises, entonces estaba en un vallecito, cerrado por 
todos los lados, mirando las almas, ahí reunidas, las a mas SU- 
perum acl lunzer~ itzcrns (680), dr las cuales, en la tierra, de- 
berh devenir su propia prole. 
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Después de la conmovedora escena del encuentro entre 
el padre muerto y el hijo viviente, Eneas ve asombrado en iIn 
valle al lado, un nemus seclzisum, donde socaban las ramas 
y el majestuoso río de Lcte rodeaba a,l paisaje con sus olas. 
706 "hunc circum innumerae gentes populique v o l a b a n t " 
dice el poeta y se le ocurre, para caracterizarlos, la metáfora 
cíe la. abeja: 
707 "ac velut in prat is  ubi a p e s aestate serena 
floribus iiisiduiit variis .et candida circum 
lilia funduntur, s t r e p i t .  o m n i s m u r m u r e 
c a m p i i s  . "  
Tanto el volar, c~aracterística del ave, como el flotar y 
zumbar de las abejas, pertenece, orgánicamente, al carácter de 
ese paieaje. El t:ma del ave, y sobre todo, el del ave de paso, 
ya no carece de ningún comprobante; y también el de la abeja 
tiene por su parte, un papel en el mítico complejo del paisaje 
hiperbóreo. "Un segundo templo dicen los de Delfos -así nos 
informa Pausaizias- que est~ivo hecho por las nbejas, de cera 
y plumas, y fué enviado por Apolo a los hiperbóreos" 9, 
que -según otra ya citada tradiciói?- volaban y flotaban en 
f arma de aves. . . 
Según la explicación dada por el mismo Anquises, "la 
gente y el pueblo volantes", no son sino las almas, ya listas para 
voiver, recorrido el fabuloso plazo de un millar de años, a la 
superficie de la Tierra, a nuestro mundo, pues. Por eso, vienen 
volando en grandss olas, para beber, flotando sobre ellas, el 
olvido de las aguas del misterioso río de L ~ t e .  
Al dar a l  hijo tales explicaciones, el genitor difunto, 
lo lleva, junto con la Sibila, en el medio de esa t u ~ b a  sonu~zs, 
para ver desde !a cima de una colina, las caras de los que ha- 
bían de venir volando frente a ellos. 
751 "Dixerat Anchises natuinque unaque Sibyllam 
coiiventus trahit  in medios ti irba~nque sonantem, 
et tuniuliim capit unde omnis longo ordine posset 
aavei-30s Segere e t  venientem discere vultus". 
Analizando; desde el p m t o  d.2 vista de nuestro tema, 
el pcema virgiliano, se debe tener siempre presente, que es- 
tamos ,-otra vez y en un mucho mayoi grado que en el caso de 
la información herodótica- en unla época relativamente tardía. 
"Nacqul s u b 1 u 1 i o . ancorche fosse tardi. 
E vissi a Roma sotto i l  buono Aiigusto" 
.dice el mismo Virgilio a Dante .en el Primer Canto de la Di- 
vina Comedia. Y el poeta de la gloria d,el Imperio romzilo, 
se dístingue aún más, en su consistencia humana y cultural, 
.del poeta de las epopeyas homéricas, que estas mismas 
epo'peyas, de la suya. En  este poema, como sabemos, Virgilio 
habría de crear el épos romano, y el lema mítico -o semi- 
mítico- lo PUSO, más de una vez, ante acont~ecimientos, cuyo 
contenido secular ya no era, para un poeta de la refinzda y 
.complej,a época del "bucr,o Augusto", tan  natural verdad, como 
lo era para Homero, o 10s poetas de los ti,empos ,zrcaicos.. . IJI 
-sucedió, pues, lo que el tardío inv,estigador de problz- 
mas intrínsecos de la l i t~ ra tu ra ,  muy a menudo, puede 
verificar: el pocta, hijo de una nueva. cultura. racional, apri- 
sionado de sus cuadros lógicos y de su criticismo civilizado; 
además : obsesionado de una "tend,enciaW filosbfica, religiosa o 
nacional -que el antiguo "rápsod.~", por supuesto, aún no co- 
nofcía- unt?.opow.orfi~n, para decirse así, el tema mitológico, 
qce le viene entre las manos. 
Ahora bien; siendo !entonces el poeta apenas un versifi- 
cador vulgcir, destruirá el mitologema; tratándose, empero, de 
un gerio verdaderam,ente grande y es?nvial, ,de un auténtico 
p o d a  pu.es7 como en el caso de Virgilio; lo mítico, entre sus 
manos, despilerta a una nueva vida orgánica y lzermosa, tr~aiis- 
fcrmánd.ose su .esencia arcaica de índole mítica, cn una nueva, 
de índole poéticta. Así habría de nacer, en ,las entrañas de la 
imaginaci6n virgiliana, el magnífico poema sobrr el "descun- 
sus", que acabamos de analizar. Sin embargo, dicha "antropo- 
rnorfización" tiene sus límites; y los tiene, sobre todo, en  cI 
.alma del poeta, quien, en consecuencia d,e su específico modo 
d: ser, d,ebe conservar, también en una época de carácter ra- 
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cionalista, lo más  posible el arcaico modo del pensar, moda 
éste, que nosotros hemos llamado "mitológico". 
Aun en nuestra cultura se v'e, v a r h s  veces, como influye 
una imagen arcaica sobre el poeta; como lo ti,ene presa; cómo' 
y cuántas veces irá triunfando en el poeta lo irraciorial sobre 
lo raciocal; w m o  lo irracional, .el secular contenido de las pro-~ 
fundidades rompe lo r'acio'n'al de la superficie, y se revela contra 
la voluntad racional ,del propio poeta. 234) 
Del :mism~ modo,, también la composición virgiliana 
acerca, dlel País .de los muertos, erla un poema. antropomorfizado 
por compl'eto, y los temas de la misma servían a una finalidad 
filosófi'ca y nacional, que el poeta logró 'demostrar de una 
manera realmente magnífica y de duradero valor. Al mismo 
tiempo, sin embargo, la sc'cular imagen d,e un país del ,,Otro 
IVIundo", en que el mu.ert.0 había de cambiarse en un ser alado, 
en a v. e , conservaba, en su imaginación, el antiguo vigor, influ- 
yendo, ccnstcmtcmente, sobre la formación del poema, casi du- 
rante todo el Canto Sexto de la Enéida. 
Ya ante la escena con Carón, surge una muy impresio- 
nazte metáfora del ave migratoria; tan impiesion~ilte que ni  
el mismo Dante la podía resistir y la puso entonces, a su propio 
mode, en su Comedia. 
Las almas de los m.,iertos -dice Virgilio- estakcin en 
grupo t an  denso como la hoja del otoño, cuando cae; o como 
las aves, que, al dejar su patria, s.e hal!tan en grupos co'nfusos, 
por las costas, I~uyendo al inclem.ente frío, buscando nuevas 
tizrras. . . 
309 "quam multa in silvis autnnini frigore pi'irno 
310 lapsa cadiint folia, au t  ad terram gurgite a b  alto 
quam multae gl.cmerantur aves, ubi fiigidus annus 
t w n s  portuni f u g a t  e t  t e n i s  iminittit apricis" "). 
-- - 
::) Y Bni~te:  
,,Ccme d'autunno si levan le foglie 
L'una appresso del l 'a l t~a,  infin che i l  ramo 
Eeilde alla t e r ra  tut te  le sue spoglie, 
Silnilemente il mal semc d'Adamo : 
gittansi di que1 lito ad una  ad una, 
P e r  cenni come auge1 per suo richiamo". 
Inf .  111. 11.2 - 137. 
Vlemos que el tema de tal metáfora vuelve en el paisaje 
elíseo cada vez creciendo en su fortal.eza. Parece que la 
antigua imagen acerca del País de los muertos, que no era sino 
un País de las aves, tenía presa la imaginación del poeta, tanto 
como la secuLar estructura del mismo paisaje, dc que -como 
verificfimos- no podía huír durante toda su descripción, aun- 
que -como es natural- s.1 elevada y compleja composición 
había resultado muy superior a las ingenuas narraciones, cuyo 
análisis hemos intentado dar en el curso de este estudio. 
Hacia el f in del Canto Sexto hay un paso, que nos pa- 
rece descubrir por completo la imagen arcaica, que tuvo en 
su poder la imaginación de Virgilio. 
Anquíses, al terminar sus profecías acerca del porvenir 
rcmano, va a pasear con su hijo, para mostrarle todo el mila- 
groso país de los muertos elegidos. Pero ese paseo no tiene 
nada que ver con el suelo; ello sucede en el aire, por encima 
de 10 terráqueo, en lo alto, de donde los dos ven todo con una 
sola niirada -como el ave. 
886 ".sic tota passim regioiie vagantur 
a e 1- i S i n c a m p i s 1 a t i S a t a i~e  oniiiia lustrant." 
Y entonces -t,ermina la visión. El híiroe y la vate 
abandonan el país del Otro Mundo, por la puerta ebúrnea de 
los Sueños, que les indica Anquises, y vuelven a la superficie 
de nuestra tierra, viendo, de nuevo, paisajes conocidos y que- 
ridos, así como el ave migi-atoria, cuando regresa a su verda- 
dera p t r i a ,  conducida por la casta hermana de Febo. 
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55 ) A. R ALLESTEROS BERETTA : Géizesis del Descz~D?.i?~z,ic~tto. (His- 
toria de Arnbrica), tomo 111. Barcelona-Buenos Aires, 1947. p. 256. No 
disponemos del testo del libro de BENJAM~N.  
56) Véase el segundo punto del c a p  V. de este estudio,. 
57) SS RERUM HUNGARICARUM (Edendo cpera praefuit E. SZENT- 
PÉTERY); I3>7.~dupesti?zi, MCMXXXVII. Vol 1. SIMOXIS DE KEZA Ges ta  
Hu.i~pul.o~r~~nc. p. 146 
58) SS RERUM HUNG. 1 .  p. 144-116. 
59) SS RZRUM HUNG. 5..  p. 249-255. 
60) SS RERUM HUNG. 1,. p. 33. 
63) SS RERU~? HUNG. 1.. p. 34. 
62) SS RERUX HIJNG. 1,. p. 34. 
63) SS RERUW HUNG. 1,. p. 36. 
64) SS RERUM HUNG. 1. p. 38. 
6 5 )  SS RERUM HUXG. 1,. p. 165. 
66) SS RERUM HUNG. 1,. p. 152. 
>'- .  Snge con. der zwyfo ly te~z  h'incle. 1911. 
G6)  Véase el aparato crítico a los dos volúmeries de los SS. RE- 
RUM HUNG. 
El  leiiia ec una cita de la epopeya fragmentaria del más 
grande poeta raniántico de Hungría, MIGUEL DE VOEZOESMARTY (1800-1855). 
irititiilado Alcrgga~c~ l i? -  (Castilio l l ag ia r ) .  Una tentativa cle traducción si- 
gue aquí: 
Vi iin país, :.rzceiite en región de montes; delante de ello 
c'an vueltas, en azul lontananza, las olac del  mar  anciano, 
y sierras bosquicubiertas coronan su suelo de prado; 
un paisaje de  aui.ora, i i ~ á s  cerco por su he1 iiiosura al Cielo, 
que a 13. 1nís01a Tierra, floreciente. jaiilás conociendo seneciod. 
ofrece feliz ~o l i t ud  por la gracia de los amores. 
69) M. DE FERDINANDY: Mi Magyarok; (Nosoti-os l o s  H ú ? z g n ~ o s )  
Diez ensayos  de 2n I~istoriai hz i l tga~a.  Budapest, 1941, p. 30. 
SO) Anales de Arqu. y Etnol. Toiiio VI11 Mendoza. 1947. p. 193. 
71) IORDANES: GctGcn, cap. 24. M. G. H.; SS. ANT. VI. 
72) Hecho, que A. EFKHARDT no descubrió en su A f t i l e  a nzo)zdá. 
(A&;Z,;ln c n  01 mito) ; en JULIO NÉMETH: A t f i l a  Ps húnjai ( A t i l a  U sus 
hai:zos), Budapest, 1940., p.  150. 
73) Con~párese rni estudio en Ariales de Arqu. y Etnol. Tomo VIII. 
Meildoza. 1947. p. 188. ss. 
74) B. l \ l u r j x h ~ s ~ :  o. c .  Tomo IV., Fasc. 1. Budapest, 1897. 
p. 305-309. 
75) B. MUNKÁCSY: O. C. T .  11 Fasc. 2. 11. 292-293. 
76) M. DE I'ERDINANDY: M i  Mugy~z).olC; Diez c)isayos e f c .  p. 24-25. 
77) M. DE FERDINANDY: O. C. p. 32-33. 
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7 8 )  ZOLTAN GOMBOCZ,: Ár11úCJI~ori toeroek s;enzélyneve.ii.zk ( N o m -  
b r e s  pe7-sonales de origen turco e n  la época Arpadiana)  Budapest, 1915; 
Z~LTAN GOMBOCZ Honfoglaláseloetti toeroek joevez~ényszavaiak (Pa- 
labras húngaras de origen turco de la  época anterior a la Conquista) Buda- 
pest 1908. 
7 9 )  M. DE FERDINANDY: O. C. p. 24. 
8 0 )  THE TRAVELS OF MARCO POLO. Transl. & ed. by W. MARSDEN; 
re-ed. by TH. WRIGHT.. London & New York, 1946. p. 134. 
8 1 )  F .  VAMOS: Iioznzosz u rnugynr mcsébcr~. ( E l  cos.rno eri el 
.cuento magia?-).  Budapest, 1943. p. 45. 
8 2 )  F .  VAMOS: O. c. p. 67. 
8 3 )  F .  V - i i ~ r ~ ~ :  o- c. p. 45. 
8 4 )  F. V ~ M O S :  O. C .  p. 46. 
8 5 )  F. VÁMOS: o. c. p. 55. 
8 6 )  F. VÁMOS: O. C. p. 46-47. 
8 7 )  F. VÁivios: o. c'. p 68. y 46-47. 
8 8 )  F. VAMOS: o. c. p. 76. 
8 9 )  M MUNKÁCSY: o. C. Ton10 IV. Fasc. 1.  p. 356 SS. 
90) F.  VÁMOS: O. C. p. 55. 
9 1 )  F .  TJÁMos: O.  C. p. 46. 
9 2 )  K .  KERÉNYI: Apollon. p. 48. 
9 F. VÁMOS: O. C. 11. 78.  
9 4 )  F. VÁM.OS: O. C. p. 68-69. 
9 5 )  Anales de Arqu. y Etnol. Tomo VIII, Mend.oza,. 1947. p. 191. 
9 6 )  B. MUNKÁCSY: o. C. Tomo 11. Fasc. 2,. p. 291 SS. 
9 7 )  Compárese e1 siguiente capítulo de este estudio. 
98) B. M U N ~ C S Y :  o. c. T. 11. Fasc. 2.. p .324-325. 
9 9 )  Citado en el mismo lugar. 
100)  B. MUNKÁCSY:~. c. T. 11. F. 2. p.. 291. 
101) PATKANOV: Irtisch-Ostjaken, t .  11. p. 234. L,o cita M u ~  
xdcsu:  o. c. T. 11. Fasc. 2. p,. 296. nota. 
102)  B. ~IU~IKÁCSY: o. c. T. 11. Fasc. 2 p. 296-297,. 
103)  R. MUNKÁCSY: (entre otros numenosos pasos) o. c. Tomo 
1. Introduccióil. Budapest, 1902. p. 300-301. 
104) C. G.  JUNG - K. KERÉNYI: Das goettliche Iiind. Alhae Vigi- 
Jiae VI-VI1 p. 28. 
105)  B. MUNKÁCSY: O. C.  T. 11. F .  2.  p.. 297. 
106)  O. G. VON WESERWNK: Das Weltbild de?. I?-anier, illiinchen, 
1933. p. 96. 
107)  rbidein. 
108)  F .  VÁMOS: O. C. p. 53-54. 
109)  F. VAMOS: O. C. p. 48. 
110)  F. VÁnlos: o. c. p. 78. 
111)  F .  VÁMOS: o. c. p. 57 (Refiriéndose a UNO HARVA: Die 
r.eligioesen T'orstellu71,gen der altaiischcn Voelker.  
112)  Véase el cap. 11 de esta obra. 
113) JULIO K R ~ H N  : A fi??~iitgoi- i ~ é p e k  pogáriiy isteiztisztelete. (La  
veligiosidud paguizn de los pzleblos ug1.o-fí??icos) Budapest, 1908. Trad.  del 
finlandes a l  húngaio por ALADAR BÁN, autor  también del extenso apen- 
dix de l a  obra. p. 2S5-288. 
114) SS X r ~ u a r  MUNG. 1. 11. 1 ~ 2 .  
115) J. GREXA: A Csctba ? ? ~ o i ~ t l t r  és c( szeke lg  I:zínliccgzjomn'?zy. Bu- 
dapest, 1922. p. 43-44. 
116) SS REeu%f HUKG. 1. p. 163. 
117) J .  GREXA: O .  C. 13. 47-48. 
118) Compárese la caracterización, que sigue aquí, con el pr inier  
capítulo del presente estudio. 
119) B. MUNI~.~CSY:  o. c. Tni~io 11. Fasc. 2. p. 53. 
120) B. MUNKÁCSY: o. C .  TGII~O 11. Fasc. 7 p. 54. 
121)  B. B ~ u ~ a Á c s u :  o. c. Toiiio 11. Fasc. 2, p. 54, nota 1- 
122) B. MUNKÁCSY: o. c. Tonio 11. Fasc. 2, p. 62. 
123) E. NUNKÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 55. 
124)  B. B'IUNKLCSY: o. e. Toino 11. Fasc. 2, pLg. 68. 
125) B. l \ l u i v ~ < Á c s ~ :  (1. c. Toino 11. Fasc. 2 p. 71. 
126) B. MUN~<ÁCSY: O. e. Tonlo 11. Fasc. 2. p. 70. 
127) B. M r ~ ~ r r Á ~ s u :  o. c. Tonlo 11. Fasc. 2. p. 71-73. 
128) B. n i l u x ~ r á c s ~ :  o. c. Tomo 11. Fasc. 2. p. 56. 
129) B. MUNKÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc. 2. p. 65. 
130) E. MUNKÁCSY: O. c. T0111'9 11. Fasc. 2, p. 65. 
131) B. MUNKÁCSP: o. c. Tonlo 11. Fase. 2, p. 183. 
132) E. MUNKÁCSY: C. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 104. 
183) B. MUNKÁCSY: o. c .  Tonio 11. Fasc. 2, p. 5 5 .  
134) B. MUNKACSY: o. c. Toriio 11. Fasc. 2, p. 67. 
135) B. MUNKÁCSY: o. c. Toino 11.. Fasc. 2, p. 93. 
136) B. MUNKÁCSY: o. c. Tolilo 11. Fasc. 2,  p. 58. 
157)  B. MUNKÁCSY: o'. C. T o n ~ o  11. Fasc. 2, p. 67. 
138) R .  MUNKÁCSY: o. r. Tamo 11. Fasc. 2. p. 181. 
130) B. N l u ~ ~ Á c s y :  o. c. Tonlo IL. Fasc. 2: p. 94. 
1 4 0 )  B. MUNKÁCSY: o. C. TOIIIO TI. Fase. 2? P. 295. 
141) B. MUNKÁCSY: O .  c. Tomo 11. Fasc. 2. p. 106. 
142) B. M u ~ x Á c s ~ :  o.  c. Tonlo 11. Fasc. 2, p. 102. 
143) E. MUNKÁCSY: o. C. Torno 11. Fasc. 2, p. 64. 
144) B. MUKKÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 109. 
145) B. &fUNKÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 111. 
146) B. MUNI~ÁCSY: O. C. en el misino lugar. .  
147) B. ~ T U N I < ~ C S Y :  o. c. Tolmo 11. Fasc. 2, p. 88. 
148) E. PLUNI~ACSY: o. c. Toino 11. Fasc. 2, p. I O G .  . . . , 
119) B. M ~ N K Á C S Y :  o. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. ,;8. 
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S 150)  B. ~~~~~~~~~f: o. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 110 - 111. 
. . 
151) B. l l c ~ ~ á c s ~ :  o. c. Tonio 11. Fasc. 2, p. 116. 
152) B. MUNKÁCSY: O. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 109 . 110. 
15.1) B. M u ~ u Á c s ~ :  o. c. Toiiio 11. Fasc. 2, p. 183. 
154) B. MUNKÁCSY: o. C. Tonlo 11,. Fasc. 2, p. 61. 
155)  R .  MUNKÁCSY: o .  C. Tomo II. Fasc. 2. p. 60. 
, . 15G) B. MUNI<ÁCSY: o. c. Tomo 11, Fasc. 2, p. 65 - 66. 
157)  B. MUNKÁCSY: o. c. T31110 11. Fasc. 1. p. 119. 
158) B. MUNKACSY: O. C. Tonlo 11. Fasc .  2 . p .  100. 
159) B. MUNKÁCSY: o. c. Toiiio 11. Fasc. 2, p. 77 - 80. 
. . 160)  B. MUNKÁCSY: O. C. Tonlo 11. Fasc. 2, p. 57. 
161) B. MUNKÁCSY: O. c .  Tamo 11. Fasc. 2, p. 38 
162) B. MUNKÁCSY: O. c. Tonio 11. Fasc.. 2, p. 41. 
. . 163) B. MUNKÁCSY: o. c. Tomo TI. Fasc. 2, p. 42. 
164) B. MUNIZÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc .  2, p. 42 - 43. 
165)  B. XIUNKLCSY: o. c. Soino 11. Fasc. 2, p. 8 1  - 82. 
166) Conlpárese l a  caracterización de la Kaltes con el 11. cap. 
del prcsente estudio. 
167) B. M u ~ r c Á c s u :  o c.  Toiuo 11. Fasc. 2,  p. 46. 
167a)  B. MUNKÁCSY: o. c.  Toiilo 111, Fasc .  1. p. 1. 
167b) Así tambisn en u.no de los ,,Cantares del Oso", el "Cantar  
.$e .,la,, 'Aniinal - Mujer' (Osa) ,  cantado en l a  aldea de Nyachsem - Voly"; 
,donde la Osa dicc: 
,,Estoy viviendo por siete verancs, 
creados por. Ta rem (el padre-Ci'elo) , 
Es tay  viviendo por  siete inviernos 
Creados por  Talenl.  
No t e i l g o  l i i  Izijns, 7 i i  hijos. 
Así  vivo, a s í  and,o. 
UII. d ía  ine encuentro con 1 1 ~ 1 :  l~c~~wm11.0, etc".
B. MUNKÁCSY: o. c .  Tomo 11. Fasc. 2, p. 44 . 45. 
E. ~ ~ U N K Á C S Y :  O. C. Tolno 11. Fasc. 2, 11. 41. 
B. MUNKÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 47. 
U. ~I JUNKÁCSY:  O. C. Toi113 11. Fasc. 2, p. 49. 
B. MUNKÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc. 2, p. 47. 
R. MUNKÁCSY: o. c. Tomo 11. Fasc. 2. p. 47 y -18. 
B. MUNKÁCSY: o. c. Tomo 11. F'asc. 2, p. 48. 
R.  MUNKÁCSY: O. C. Tomo 11 Fasc. 2. p. 49. 
B. MUNECÁCSY: O. o. Toino 11. Fasc. 2, p. 46. 
177) L. FRQEENIUS: en  la Rev. P a i d e u ~ ~ t a ,  1. 1938. N" 17. p. 16-17. 
178) K. KERÉNYI: Die Gebztrt de,- Helcriu efc .  Albae Vig. Nueva 
Ser ie .  111. Zürich, 1945. p. 10-11. 
179) A. A L ~ E L D I  en el Arcltaeolugischer Agzzeiger,, 1931., p. 395 
ss. No se dispone de este trabajo en la  Argentina. 
17ga) Compárese mi estztdio: A lcettoeski~ályság. (El  reino b i c é  
falo). Budapest. 1041. 
179b) A. GALLUS y T.  IIORVÁTH: Un, peuple cavalier préscythique 
en Hongric.  Trouvailles arckéologique d u  prenzier A g e  d u  Fei. et  leurs  
rélations avec I 'E~trusie.  Diss. Fannonicae. Serie 11. Tomo IX. Budapest, 
1931. p. 7. 
180) A. GALLUS y T.  HORVÁTH: o. C. Introducción. 
180a) A. GALLUS y T. H C ~ V Á T H :  o. c. p. 7. 
180b) A. M. TALLGREN : La Pontide préscythiqzte aprés l'ntroduc- 
t ión des rnétaux. (Citado por T. HORVATH: o. c. p. 143. 
180c) A. GALLUS y T .  HORVÁTH: o. C .  p. 54. 
181) Compárese F. ALTHEIX: Italien ztnd hlorn. Tomo 1. p. 32-41- 
181a) Compárese el Capítulo 2 C. del cstudic de A. G A I ~ L U S :  Las 
bases de lu E u r o p ~  histórica. ( A  salir en el tomo X. de lcs Anales dg 
Arqu.  y Etnol .  Mendoza 1949). 
182) F. A L T H E I ~ ~ :  o. C .  p. 22-25. 
183) F.  A L T H E I M :  O. C. p. 27. 
183a) G. vo'r MERHART: Do?zclulaendische Bex;ehzmzgen rlrr f?Y¿ci- 
senzeitlichen K u l t u ~ e n  Mittelitcclier~s. Bonner Jahrbücher. Heft 147. 1942, 
pp. 1 - 90. Comp.: A. GALLUS: Olaszország "indogerrnanizúlódcisn" és a 
Kárpát medence oestocrté~zete (La "indogermanizacion" de Italia y la his- 
toria primitiva de la cuenca carpática. También con texto alemán) en el 
Archeológiai Ertesztoe, Serie 111. Vol. V. VI, Budapest, 1944-45. pp. 52-61, 
184) O. G. VON W E S E N D O N K :  Das WeEtbild der  Iratzier-. p. 183-184. 
185) F. A L T H E I R I :  O.  c. p. 37. 
186) HEROwN, IV. 50. Comp. W E S E N L O N K  o. c. p. 195. 
186a) A. GAUUS: o. c. p. 56. 
187) PH.  E .  LECRAND; Hbrodote, Histoires, Livre  ZV,  p. 55. n. 8. 
188) D. RANDALL-MAC IVER: Greelc Cities i?7 Ztaly nnd Sicily. Oxford 
1931. p. 63. 
189) 0. G. VON W A S E N D O N K :  O. C .  p. 184. 
190) 0. G. VON WASENDDNK: O. C .  p. 198. 
191) 0. G. VON W A S E N D O N K :  o. C .  p. 46. 
191a) LIDDELL SCOTT. New E2ition. Vol. 1. p. 37. 
192) HERODOTO; IV. 59. Según MÉSZÁROS (o. c.  p. 94) la  etiinolo- 
gía de esa expresión será:  ,,El nluchacho fuerte". 
193) HERODOTO, IV. 33. Comp. el primer cap. de esta obra. 
194) Comp. este paso con PAUSANIAS, 1. 31,2: "En Prasias hay un  
templo de Apolo al  que se dice que fueron enviadas las priinicias de los 
hiperbóreos, que éstos entregaron a los arimaspos y éstos a los isedones, 
de los cuales las enviaron los escitas a Sínope y por toda Grecia llegaron 
a Prasias y los atenienses las llevaron a Delos. Las primicias estapan 
ocultas en una canastilla de trigo y nadie supo cuáles eran". 
194a) J a h ~ b u c h  des His to~ i schen  Vevei~zs ,  fur das  Furstentum 
Liochfenstein,  :R., 1933. p. 26. 
194b) A. G-~LLUS: A Kozépe~trópai d g i h b  vaskov s~r1ámpci.i- 
(Lámparas funerales de la remota Edad del hierro en la Europa Central). 
Amheologiai Ertesitoc". Tomo LI, Budapest, 1938, p. 28. 
E l  lema es el lema también del libr:, de poesías del malogrado poeta 
magiar de mi generación, ATTILA JÓZSEF. (1905-1936), verso que el de- 
nominaba "Danza de pastores". Su sentido: 
El  que quiere ser gaitero 
Debe irse al  Infierno; 
Ahí debe aprenderlo, 
Como se toca la  cornamusa. 
195) Véase NIORADZE: Der Sohai~lunis , í~us:  AKE OHLMARKS: 
Studien zum P i o b l ~ m  des Schamanismus, etc. 
196) N o  considcro enferrrio al  chan~án,  priiicipalmente. Concuerdo, 
en eso, con A. P. ELKIN, M. A., que en el capítulo "Medici~ze-men aye 
normal" de su A h o ~ i y i a u l  Mcsz of Hiyh  Degrae, Sydney, Univ. of Qneens- 
land, dice: "He is, therefoie, a man of high degree. As such he is 
a more complet exponent of normal life than those with less appreciation 
und understanding of the backuound of that  life -a background which 
is mystical and psychic, magical aiid animistic. "p. 24. (Sin embaigot 
aquí fal ta  una suficiente definición de lo "normal". Y ¿qué es normal?' 
i H a y  una "norma" para lo interno de la vida humana? Resultaría di- 
fícil dar  una contestación afirmativa). Pero reconozc.o la profesión del 
chamán en el dominio de la opción por una profesión' ( "Be~~uf swalz2" ) .  
como un "equivalente psíquico", de las enfermedades "epileptifurmes", 
en  el sentido de esas expresiones que les daba el psicólogo SZONDI. (Véase: 
DR. L. SZONDI: Sclzicksalsanalyse. Basel, 1944. p. 188 y SS.) 
197) La descripción, que aquí sigue, es un resumen de aquella, 
que se halla e n  A. SOLYMOSSY: A magyar oesi hitvilág (E l  rnund.0 de la re- 
ligión primitivo magiar) ,  e n  A ?mgya?ság népiajxa (Etnografía de los. 
húngaros), tomo IV.., p. 429, quien, por su parte, transcribió una iiifor- 
maciíin rusa sobre la  ceremonia de los tártaros del Altay (Comp.. 
RADLOFF: Lose Blaetter aus Sib+rGn. Tomo 11. 
198) Citado en J. KROHN - A. BÁN: La religiosidad pagana de los 
pueblos ugro-finicos. p. 177. 
199) J. I ~ R Q H N  - A. BÁN: O. C. p. 185. 
200) B. M u ~ r t Á c s ~ :  o. c. Tomo 11. Fasc. 2. p. 375 y 381. 
201) J. KROHN - A. BÁN:  o. c. p. 141. 
202) E. MCTNKÁCSY: O. C. Tonlo 11 Fasc. 2 p, 378. 
203) B. MUNKÁCSY: O. C. Tomo 1.. Fasc. 2. p. 378 - 379 
204) B. MUNKÁCSY: O. C. Tomo 11. Fasc. 2, p. 387. 
r 205)  B. MU!IKÁCSY: o. c. Tomo 11, Fasc. 2, p. 373. 
206)  Véase el cap. anterior,. 
207)  J. KKOHN - A. B Á N :  O. C. p. 147.148. 
< ,  208)  J .  KROHN - A. B Á x :  O. C. p. 180. 
209)  J .  KROAN - A. B Á N :  O. C .  p. 134. 
210)  0. G. VON WESENDDNX: O. C. p. 185 y 1%. - HERÓD. 111. 59. 
211)  C M .  DE NEY y Z. KÁDÁR: U ~ L  capitz~lo del f o l k lo~e  este- 
e w o p e o :  El c.~ilto dc la  V i r ~ e n  e7~ Hzrizg'ríu. Anales de Arqu. y Et.no1. 
Tomo X. Mendoza. 1949. Comp. M. DE FERDINANDY: E ~ ~ j - o p u  oviental:  
mural la  g pzcente, en la Rev. ,,Philosophia", Mendoza, 1947, IV. 9. p 
124 SS. 
212)  H. MARCZALI: Alayyaro~szúg  toerté7zete uz Á ~ p á d o k  korában 
( I I is t .  de Hzc7zgria en  la época de los Ávpndos ) ,  en SZILÁGYI: Hist. de  l a  
ATacióiz Magia.?., Tomo 11. Budapest, 1896, p. 69. 
213) J .  KROHN - A. B Á N :  O. c. p. 186. 
214) J. KROHN - A. B Á N :  O. C. p. 185,. 
. 215) B.  MUNKÁCSY:  o. c. Tomo 11. Fasc. 2. y. 367. 
216) B. MUNKACSY: O. C. Tomo 11.. Fasc. 2, p. 365. 
217) A. SOI.Y&TOSS.Y. O. C.  13. 437,. 
218)  J .  KROHN - A. B Á N :  O. C. p. 186. 
219) J .  KRQHN - A. BÁN: o . . ~ .  p. 193. 
220)  J .  KROHN - A. BÁN:  O. C. p. 325. 
221)  J. KROHN - A. B Á N :  O. c. 2. 331. 
222)  B. MUNKÁCSY: o. c. Toino Ii:,. Fasc. 2. p. 407. 
223) B. MUNKÁCSY:  o. C .  Ton10 11,. l;'::.:;~. 2. p. 351. 
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